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Innovación en las empresas
españolas: factores impulsores 
y retardatarios

La problemática de la innovación en las empresas españolas tiene un
profundo enraizamiento en la economía española. En la actualidad, la importancia
de la innovación se ha incrementado de forma muy notable como consecuencia
de tres factores. Primero, que, a pesar de avances significativos acaecidos en
España, la innovación, como elemento dinamizador general, sigue siendo una
asignatura pendiente. Segundo, el protagonismo que el conocimiento tiene 
en las formas actuales de competencia internacional y, tercero, los esfuerzos
que los últimos gobiernos han hecho para fomentar la innovación; esto no sólo
en lo referente al Gobierno central, sino que un importante número de gobiernos
autonómicos también han desarrollado nuevas políticas que han aportado
recursos económicos y humanos nada despreciables.

Pero, como se decía, el problema sigue presente y la actual coyuntura 
de crisis no ha hecho sino reforzar las urgencias de conocer la realidad de la
innovación en las empresas españolas y sus factores impulsores y retardatarios.
Ese es precisamente el objetivo de este número: contribuir a un mejor
conocimiento de la actividad innovadora de nuestras empresas para sugerir
pautas de actuación que aceleren su mejora y contribuyan al diseño de un
nuevo patrón económico más competitivo, que permita generar mejores 
niveles de bienestar para la economía española.

Para ello, se cuenta con las contribuciones de un grupo de notables
especialistas, a los que se les han añadido dos complementos importantes: 
la perspectiva del mundo empresarial y la visión internacional, centrada 
en la realidad de las políticas de la Unión Europea.

Los primeros trabajos, de Molero, Fernández de Lucio y Foro de Empresas
Innovadoras, tienen en común el diagnóstico de la situación, aunque desde
perspectivas complementarias. El primero se centra en la posición internacional
de España, con especial énfasis en la especialización tecnológica sectorial 
y su escasa adecuación a la dinámica internacional. El segundo profundiza 
en la relación entre los esfuerzos internos de las empresas en I+D y el papel 
que juegan los elementos externos, principalmente la contratación de I+D y la
colaboración. El tercero relaciona la innovación con la falta de competitividad 
de la economía española y aboga por acciones que faciliten la relación entre 
las empresas y la universidad, resaltando algunos temas que pueden ser 
mejor esclarecidos en las actuaciones de política de innovación.

Los trabajos de Morcillo e Hidalgo se centran en dos aspectos concretos 
de la realidad empresarial: el primero analiza los requerimientos de una dirección
eficiente cuando la empresa se enfrenta al reto de la innovación y las distintas
estrategias que puede seguir. El segundo analiza la escasa explotación
comercial de las patentes por parte de las empresas españolas y cómo una
mejora en este ámbito contribuiría a unos resultados innovadores más significativos.

Cuatro trabajos abordan la cuestión de las políticas. En primer lugar, 
el CDTI, tras un diagnóstico de la situación en España, sintetiza los elementos
de las acciones de política nacional desde la perspectiva del recientemente
creado Ministerio de Ciencia e Innovación. León describe la Política de la Unión
Europea y evalúa la participación de las empresas españolas, incluyendo
aspectos de tipo cualitativo. Pianta aboga por un cambio en las políticas
europeas en las que se tenga más en cuenta la variedad y diversidad, dando
más importancia a la innovación abierta, el papel de los usuarios y el impacto
sobre el empleo. Finalmente Edler introduce una cuestión trascendental 
a la que apenas han respondido las políticas nacionales o europeas: la creciente
internacionalización de la actividad innovadora.
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José Molero
Grupo de Investigación en Economía y 
Política de la Innovación. Instituto Complutense 
de Estudios Internacionales y Departamento 
de Economía Aplicada II, UCM

La innovación en
España: tres aspectos
fundamentales de su
evolución reciente

1. Introducción

En las diversas colaboraciones de este núme-
ro monográfico se analizan distintos aspectos rela-
tivos a la situación de la innovación en las empre-
sas españolas y los factores que impulsan o
retardan esa actividad. El objetivo de este trabajo
es diferente, se trata de una aproximación macro
que enfatice aspectos menos tratados en la mayo-
ría de los trabajos o actuaciones de política exis-
tentes, partiendo del convencimiento de que la
innovación es una cuestión compleja de múltiples
caras y cuyo tratamiento simple suele llevar a reso-
luciones ineficaces.

Para ello, se han elegido tres dimensiones que
se consideran de gran importancia. En primer lugar,
se discute la posición global de la economía espa-
ñola partiendo de los datos y análisis actuales que
se fundamentan en los indicadores más refinados;
con ello se pretende establecer una mejor eva-
luación del posicionamiento internacional español.
Seguidamente, se desciende al terreno sectorial
para ver en qué medida el diagnóstico general
puede hacerse extensivo a múltiples dimensiones
de la estructura económica; en este sentido tiene
especial interés el caso de los servicios por su
importancia para la economía española y para los
que sólo recientemente tenemos estadísticas rela-
tivamente fiables. Por último, se profundiza en la
perspectiva sectorial mediante la estimación de la
existencia de ventajas o desventajas tecnológicas
reveladas que permiten hacer un primer balance
sobre la adecuación de nuestro perfil de especia-
lización tecnológica a las tendencias observadas
en la economía internacional.

2. La posición global española

Es un hecho constatado el importante creci-
miento de la economía española en las últimas
décadas y las considerables transformaciones
económicas y sociales que se han derivado, lo
que se ha plasmado en un proceso de conver-
gencia con los países más desarrollados de la
Unión Europea muy significativo. No obstante, hay
coincidencia en señalar que el progreso español
en cuanto a la producción y uso de innovaciones
no ha sido tan sobresaliente, siendo este aspec-
to uno de los rasgos estructurales que más las-
tra el avance de nuestra productividad y compe-
titividad internacional.

El que exista un acuerdo general sobre este
asunto no quiere decir que sea sencillo hacer una
evaluación rigurosa de la situación, debido a que
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la innovación es un proceso muy complejo y
diverso. Tradicionalmente se han empleado los
indicadores de Investigación Científica y Desarro-
llo Tecnológico (I+D) por cuanto son las estadís-
ticas correspondientes las primeras desarrolla-
das a nivel internacional, gracias al esfuerzo y
estímulo de la OCDE desde los años 1960, y las
que mayor nivel de estandarización metodológi-
ca presentan (1). Sin embargo, a medida que la
investigación sobre la innovación ha ido avan-
zando, se han puesto de manifiesto diversas limi-
taciones de aquellas estadísticas, básicamente
debido a que las actividades de I+D recogen sólo
una parte de las tareas vinculadas a la innova-
ción. Ello aconseja el uso de diversos indicado-
res que, dando cuenta cada uno de alguna de
las dimensiones, su combinación podría ofrecer
una visión más integral (2).

La versión más completa de esta orientación
la ofrece EUROSTAT mediante la elaboración del
European Innovation Scoreboard basado en el
Índice Sintético de Innovación (SII). En su última
versión este índice incluye 25 indicadores indivi-
duales particulares que abarcan desde los recur-
sos dedicados a la I+D hasta otros gastos de inno-
vación, pasando por los recursos humanos, los
resultados obtenidos, etc. Estos 25 indicadores

se agrupan en cinco subcampos que aglutinan
mediciones pertenecientes a 1) facilitadores de la
innovación, 2) creación de conocimiento, 3) inno-
vación y emprendizaje, 4) aplicaciones y 5) pro-
piedad intelectual (3).

A partir del SII es hoy posible tener un conoci-
miento más preciso de la situación española. Así,
el gráfico 1 nos muestra que España ocupa el lugar
26º de los 38 países analizados, está muy por
abajo del promedio de la UE y aún más alejada de
los países que lideran la innovación en el área de
la OCDE. El estudio de referencia agrupa los paí-
ses en cuatro categorías —Líderes en innovación,
Seguidores, Moderadamente innovadores y Paí-
ses carchng up— España pertenece al tercero de
estos grupos, junto a Estonia, Australia, Noruega,
República Checa, Eslovenia, Italia y Chipre, pero
ocupando uno de los últimos lugares. Con inde-
pendencia de las limitaciones que todas las medi-
ciones presentan —también ésta—, los resulta-
dos no hacen sino confirmar lo genéricamente
conocido a partir de los datos simples de I+D. Pero
el SII permite hacer matizaciones importantes como
la relacionada con las diferentes dimensiones que
lo componen y la evolución temporal.

Con respecto a las dimensiones, el gráfico 2
resume la posición española. Es de señalar que la

GRÁFICO 1
ÍNDICE SINTÉTICO DE INNOVACIÓN 2007
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dimensión que mejor comportamiento muestra es
la de los Facilitadores de la innovación en los que
España se sitúa próxima al promedio de la UE. Por
el contrario, los peores datos aparecen en la Crea-
ción de conocimiento, Innovación y emprendizaje
y Aplicaciones. Estos resultados son especialmente
significativos por cuanto que, en gran medida,
están relacionados con el papel de las empresas
y su entorno innovador: el talón de Aquiles de la
innovación en España tiene que ver con la valori-
zación del conocimiento creado o incorporado y
la actividad de los sectores productivos.

Respecto a la evolución reciente, el informe de
referencia compara el valor del SII en el último año
con el crecimiento experimentado en el período
2003-2007. Pues bien, España aparece en el con-
junto de países que tienen SII por debajo de la
media y han tenido un crecimiento de dicho índi-
ce también inferior al promedio de los países ana-
lizados, por lo que son clasificados como países
que se están moviendo en una dirección negativa
respecto al promedio. Esta conclusión no coinci-

de con otras más optimistas basadas en el creci-
miento de los gastos en I+D en los últimos años,
pero, en la medida que el SII abarca un conjunto
más rico de rasgos del sistema, los resultados
deben hacer reflexionar seriamente a los agentes
y a los responsables políticos.

3. Los sectores y las ramas de servicios

El diagnóstico anterior, a pesar de estar basa-
do en mediciones más comprensivas, se refiere al
conjunto de la economía, pero es necesario ana-
lizar la extensión que aquella situación alcanza
cuando hacemos una observación desagregada
por sectores y, sobre todo, qué ocurre si centra-
mos el foco de atención en las actividades del sec-
tor servicios, muy a menudo no considerado con
la importancia que merece.

Respecto al detalle sectorial, el propio Innova-
tion Scoreboard, en su estimación para el año
2005, ofrece los datos del SII por sectores pro-

GRÁFICO 2
SITUACIÓN RELATIVA DE ESPAÑA RESPECTO A LA UE (2005)
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ductivos en cada país. De su consideración para
el caso de España se desprende que, si bien es
cierto que el distanciamiento del SII es más acen-
tuado en los sectores de mayor contenido tecno-
lógico —v.g. Equipo eléctrico y óptico, Tecnologías
de la información y Comunicaciones, Maquinaria
y aparatos eléctricos, Química, etc.—, también es
un hecho que el retraso se manifiesta práctica-
mente en todos los sectores, incluyendo las indus-
trias tradicionales como el textil y la alimentación
en los que aun aproximándose bastante al pro-
medio europeo se aleja del comportamiento de los
países líderes en cada caso. Dicho de otra mane-
ra, los problemas de la innovación tecnológica en
la economía española están ampliamente exten-
didos por el tejido productivo, lo que justifica ple-
namente el calificativo de estructural y cuya reso-
lución requiere planteamientos muy amplios que
atiendan las situaciones distintas en función del
tipo de sectores.

La situación de lo que podemos llamar el macro-
sector de los servicios merece una atención espe-
cial por dos razones; primero, la importancia que
estas actividades tienen en la economía españo-
la, incluso superior al que tienen en otras econo-
mías desarrolladas y, segundo, el protagonismo
creciente que los estudiosos conceden a la inno-
vación en estos sectores (4). El problema es que
la medición de los servicios tiene un claro desfa-
se respecto a la más tradicional centrada en la
industria por algunas características presentes en
la innovación de estos sectores, tales como la
menor dependencia de la I+D interna de las empre-
sas o el mayor protagonismo de las innovaciones
no tecnológicas (5). Ello hace que se tengan dudas
sobre la adecuación de los indicadores habituales
utilizados para medir la innovación.

En los últimos años el impulso dado por la
OCDE y EUROSTAT ha conseguido que empece-
mos a disponer de datos específicos de los servi-
cios tanto en las estadísticas de I+D como en las
Encuestas de Innovación, en cuyo caso debe
subrayarse la importancia de la última edición del
Manual de Oslo que insiste en la introducción de
novedades en las encuestas de innovación de par-
ticular importancia para los servicios como las inno-
vaciones en organización y de marketing. Con
estas y otras fuentes complementarias es posible
tener hoy una visión de la innovación en los servi-
cios más ajustada, aunque sigan existiendo difi-
cultades para las comparaciones internacionales
por el distinto significado que pueden tener con-
ceptos como novedades para la empresa o el mer-
cado cuando se miden en situaciones de distinto
nivel de desarrollo.

Recientemente se ha estimado un Índice Sin-
tético de Innovación en Servicios (SSII) que sigue
las pautas metodológicas del anteriormente
expuesto, pero tratando de adecuarse a las espe-
cificidades de los servicios (6). El gráfico 3 mues-
tra los resultados obtenidos y en él se aprecia que
la posición española también muestra aquí signos
de atraso importantes, no difiriendo mucho los
valores del SSII de los obtenidos para el SII (7).
También puede señalarse que, de forma parecida
a lo que ocurre para el conjunto de la economía,
los índices que miden los recursos dedicados a la
innovación tienen un perfil más próximo al pro-
medio europeo que los correspondientes a los
resultados obtenidos. Igualmente no debe dejar
de indicarse que en dos subsectores de servicios
—Intermediación financiera e informática, I+D y
otros servicios— el índice español de SSII mues-
tra valores claramente superiores al promedio
nacional y cercano a los valores de la UE (Maner-
va y cols). En resumen, el desfase innovador tam-
bién afecta a nuestras empresas de servicios y
también aquí aparecen ineficiencias a la hora de
poner en valor los recursos de conocimiento y eco-
nómicos disponibles.

4. Las ventajas tecnológicas reveladas

Incluso partiendo de la realidad constatada de
que el desfase en innovación está ampliamente
generalizado en la estructura productiva españo-
la, la situación relativa difiere de forma significati-
va. Una visión más rigurosa de estas diferencias
o, si se quiere, del perfil de especialización secto-
rial de la innovación en España, se obtiene a par-
tir del cálculo de las Ventajas Tecnológicas Reve-
ladas (VTR) que miden la posición tecnológica
relativa de un sector en un país en relación con el
promedio de dicho país en el contexto internacio-
nal (8). En ese caso se ha trabajado con datos
agregados del período 1998-2003 con el fin de
evitar que el ceñirse a un solo año pudiera sesgar
los resultados.

Los valores de las VTR que se obtiene de su
simple cálculo no dan una visión estática del per-
fil de especialización en un período dado. Una
aproximación más apropiada a su significado eco-
nómico y tecnológico se puede alcanzar median-
te la comparación de las VTR con alguna medida
de la evolución internacional. En este caso se ha
elegido los cambios en el peso relativo de la acti-
vidad tecnológica mundial de los sectores a lo largo
de una década. En concreto, para cada sector se
ha estimado su porcentaje en el total de patentes

E  N    P  O  R  T  A  D  A
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mundiales en los años 1993-1997 y 1998-2003,
clasificando los casos en sectores que han aumen-
tado o disminuido presencia tecnológica interna-
cional entre ambos períodos.

El resultado de combinar los datos de las VTR
de cada sector con su dinamismo mundial nos
conduce a una tipología de cuatro casos, como
se muestra en el cuadro 1. Lo más positivo para
cualquier país es tener la mayor parte de sus sec-
tores en el cuadrante de Especialización dinámi-
ca, pues son sectores en los que poseen venta-
jas de hecho y muestran un importante dinamismo
internacional. Por el contrario, el caso más des-
favorable es el del cuadrante Oportunidades per-
didas, ya que muestra que el país no es capaz de
generar ventajas en los sectores que más avan-

zan. Los sectores que tengan Especialización esta-
cionaria son demostración de que se han acu-
mulado ventajas tecnológicas en ámbitos de esca-
so crecimiento internacional; los sectores de
Retirada muestran un ajuste razonable a la evo-
lución internacional.

El resultado para España se muestra en el grá-
fico 4 y no es muy halagüeño. Una mayoría de
sectores se encuentran en lo que podemos lla-
mar la diagonal secundaria, donde se concentran
los casos menos positivos —Oportunidades per-
didas y Especialización estacionaria—, es decir,
los que muestran una mala adecuación al dina-
mismo tecnológico mundial. Particularmente preo-
cupante es que una importante mayoría de sec-
tores vinculados a las nuevas tecnologías se

GRÁFICO 3
ÍNDICE DE INNOVACIÓN PARA EL SECTOR SERVICIOS (SSII)
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CUADRO 1
TIPOLOGÍA DE LA ESPECIALIZACIÓN TECNOLÓGICA

Descenso tecnológico mundial Aumento tecnológico mundial

Ventajas tecnológicas (VTR > 1) Especialización estacionaria Especialización dinámica
Desventajas tecnológicas (VTR < 1) Retirada Oportunidades perdidas

Fuente: Elaboración propia.



encuentran entre las Oportunidades perdidas, en
tanto que una parte significativa de los sectores
tradicionales se sitúan entre los casos de Espe-
cialización estacionaria. La mejor noticia es que
una parte notable de los sectores de maquinaria
y energéticos se sitúan en el cuadrante de Espe-
cialización dinámica.

5. Conclusiones

En este trabajo se ha expuesto un marco gene-
ral para contextualizar la problemática de la inno-
vación de las empresas españolas y avanzar
sobre el hecho admitido por todos de que hay
un déficit importante de innovación en la econo-
mía española.

Tres han sido las ideas que han guiado este
trabajo: la evaluación global de la posición de
España sobre estimaciones de mayor rigor con-
ceptual y estadístico, utilizando el SII del Innova-
tion Scoreboard de la UE. Esto ha permitido, ade-
más, comprobar cómo lo más negativo del caso
se produce en las dificultades existentes para

poner en valor el conocimiento o, si se quiere,
innovar en sentido estricto. Profundizar en esta
cuestión conduce necesariamente a indagar en
el papel de las empresas, como agentes centra-
les de la creación de nuevos productos, servicios
y procesos. También se ha comprobado la exten-
sión del problema, pues no se circunscribe a un
pequeño grupo de sectores y donde los servicios
también están incluidos.

Por último, el análisis de las ventajas reveladas
o relativas ha puesto de manifiesto la existencia
de un perfil de especialización tecnológico mal
adaptado al dinamismo internacional reciente.

Partiendo de un trabajo de estas característi-
cas generales no es aconsejable adentrarse en
recomendaciones de política muy precisas. Sin
embargo, sí se quiere reflexionar acerca de cómo
la política de innovación, sin el acompañamiento
de actuaciones de política industrial e incluso eco-
nómica, está condenada a tener poca efectividad.
El argumento se hace particularmente visible con-
siderando la especialización internacional y cómo
una parte notable de los sectores más avanzados
no han sido capaces de acumular ventajas com-

GRÁFICO 4
EL COMPORTAMIENTO DINÁMICO DE LA INNOVACIÓN EN ESPAÑA, 
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Fuente: Elaboración propia con datos de las patentes en EE.UU., 1993-2003.
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petitivas en nuestro país. La solución no pasa tan
sólo por acumular recursos científicos y tecnoló-
gicos, sino que las ventajas no se harán realidad
sin la existencia de un conjunto amplio de empre-
sas competitivas.

Dos casos distintos ilustran el razonamiento.
De un lado, en esos sectores se concentran una
parte no despreciable de filiales de empresas mul-
tinacionales cuya actividad tecnológica ha sido
relativamente escasa y no suficiente para irradiar
al conjunto de los sectores un posicionamiento
internacional más adecuado; por tanto, deben
ponerse en prácticas medidas para aumentar la
capacidad de atracción de actividades innova-
doras de esas empresas de un mayor nivel. De
otro, en esos sectores también se concentra una
parte significativa de las nuevas empresas de base
tecnológica surgidas en los últimos años pero,
para que de ello se deriven las economías exter-
nas y de aglomeración deseables, es preciso que
aquellas iniciativas sean muy superiores en núme-
ro y apoyadas de forma sistemática y coordina-
das por las diversas administraciones e institu-
ciones que tienen algún papel en su estímulo y
seguimiento.�

NOTAS

(1) Véase el Manual de Frascati, 2002, OCDE (2003). Tra-
ducción española de FECYT, Ministerio de Ciencia e Inno-
vación.

(2) Véase Molero (2001).
(3) Véase European Innovation Scoreboard 2007. Innome-

trics, febrero 2008.
(4) Véase Miles (2005) y García y Molero (2008).
(5) Entre otros, puede consultarse Manerva, Hollanders y

Arundel (2006).
(6) Véase Arundel y cols, 2007.
(7) Ibdem, página 31.
(8) El índice se calcula a partir de datos de patentes, por lo

que aquí se respeta el nombre internacional acuñado de
Ventajas tecnológicas. La fórmula concreta es VTRie =
(Pie/Piw)/(Pte/Ptw), donde i es el sector, e es España, w es
el total mundial y t es el agregado de todos los sectores.
Es de señalar que las patentes se utilizan en este caso
como un indicador de actividad innovadora y que al rela-
tivizarlo por cada sector se evitan los problemas de las
distintas propensiones sectoriales a patentar. Si el índice
es > 1 se dice que tiene ventaja revelada (o relativa), si es
< 1, tiene desventaja. Los datos originarios proceden de

la Oficina de Patentes de EE.UU., reconocida por los espe-
cialistas como la que mejor información proporciona a
estos efectos. Por otro lado, las VTR presentan una im-
portante estabilidad en el tiempo como se demuestra al
calcular la correlación de los valores obtenidos para un
período de tiempo con los de otros.
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RESUMEN

El presente trabajo tiene como objeto analizar algunos
rasgos fundamentales de la situación de la innovación en
España en una perspectiva internacional. Para ello se abor-
dan tres aspectos: en primer lugar, la posición global de la
innovación en España desde una aproximación internacio-
nal comparada. A continuación se desciende al análisis
sectorial, con una mención particular al caso de los servi-
cios y, en tercer lugar, se expondrán los ámbitos en los que
la economía española presenta Ventajas o Desventajas Tec-
nológicas Relativas, comparándolas con la evolución mun-
dial de la actividad tecnológica. Sobre estas bases se hacen
algunas reflexiones finales acerca del tipo de actuación polí-
tica en política de innovación deseable.

Palabras clave: Innovación, España, Comparación inter-
nacional, Innovación por sectores, Innovación en el sector
servicios, Ventajas Tecnológicas Relativas, Política de inno-
vación.
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1. Introducción

La importancia de las fuentes externas de
conocimiento como determinantes de la innova-
ción ha sido enfatizada en la literatura reciente y
desde una amplia variedad de aproximaciones
teóricas. Los estudios realizados en el marco del
pensamiento de la economía evolucionista, por
ejemplo, destacan el proceso de innovación como
un continuo aprendizaje, que se nutre de la inte-
racción constante entre la empresa y los diversos
agentes de su entorno (Breschi y Malerba, 1997).
Asimismo, la teoría de las redes de innovación,
en sus múltiples representaciones (Cooke y Mor-
gan, 1998), mantiene que las empresas pocas
veces son capaces de innovar de forma individual
y que la introducción de productos o procesos
nuevos en el mercado depende de su habilidad
para establecer fuertes vínculos con agentes exter-
nos. Argumentos similares han sido ofrecidos tam-
bién desde el campo de la gestión estratégica
empresarial, donde se ha señalado que la bús-
queda de nuevas ideas de producto, nuevas for-
mas de organización e incluso soluciones a pro-
blemas existentes, ha trascendido las fronteras
de la organización, abarcando cada vez más la
exploración de las capacidades disponibles en
otras empresas o instituciones (Teece, 1992).

Además de la importancia que se le ha atribui-
do a nivel teórico, existe también una sólida evi-
dencia empírica que demuestra que la utilización
de fuentes externas de conocimiento representa
un fenómeno en crecimiento. En la mayor parte
de los países de la OECD, por ejemplo, los gas-
tos empresariales en I+D externa han mostrado
un incremento considerable, incluso superior al
exhibido por los gastos totales en I+D o en inno-
vación. En países como el Reino Unido o Alema-
nia ha sido tal este crecimiento que el peso relati-
vo de la I+D externa en la estructura del gasto total
en I+D, ha llegado casi a duplicarse en un perío-
do de diez años (Bönte, 2003).

Todo esto ha hecho que exista una amplia
corriente de opinión entre nuestros responsables
políticos y académicos sobre la bondad de aumen-
tar la relación entre las universidades y las empre-
sas en actividades de investigación para favore-
cer en estas últimas la producción de productos
y procesos innovadores. De este modo se renta-
bilizan los recursos económicos empleados en las
universidades mediante su contribución al creci-
miento económico por el aumento de la produc-
tividad de las empresas.

No obstante, y en contraste con las dinámicas
anteriores, algunos investigadores han advertido
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el riesgo de sobrestimar el papel de las fuentes
externas de conocimiento y destacan que en
muchos sectores industriales la mayor parte del
esfuerzo innovador no sólo es realizado por las
propias empresas sino que además se desarrolla
en el interior de las mismas. Los estudios realiza-
dos por Oerlemans y cols. (1998) en Holanda y
por Freel (2003) en el Reino Unido muestran que
los recursos internos de la empresa constituyen el
principal determinante de su desempeño innova-
dor y que el establecimiento de redes con agen-
tes externos ejerce un efecto limitado.

El presente artículo se desarrolla en el marco de
esta preocupación y tiene como objetivo general
analizar las estrategias de innovación empleadas
por las empresas manufactureras españolas, enten-
diendo como tal los mecanismos que utilizan las
empresas para generar y/o adquirir el conocimien-
to tecnológico (1) que requieren para realizar sus
procesos de innovación. Como estrategias de inno-
vación se tienen en cuenta el desarrollo interno de
actividades de I+D (estrategia de hacer) y la adqui-
sición de conocimiento externo, bien sea a través
de transacciones de mercado (estrategia de com-
prar), o a través de la cooperación con agentes
externos (estrategia de cooperar). Tal como se
observa, la estrategia de hacer está directamente
relacionada con el uso de las fuentes internas de
conocimiento, mientras que las estrategias de com-
prar y cooperar lo están con la explotación de las
fuentes externas. De esta forma, el estudio de estas
estrategias aportará, en un sentido amplio, ele-
mentos de análisis para valorar la importancia que
tienen las fuentes internas y externas de conoci-
miento en los procesos de innovación empresarial.

Adicionalmente, se considera en el análisis los
posibles efectos que tienen las dinámicas indus-
triales sobre el uso y explotación de las fuentes de
conocimiento, contemplando para ello dos cate-
gorías sectoriales diferentes: las empresas basa-
das en la ciencia (química, productos farmacéuti-
cos, componentes electrónicos, aparatos de radio,
televisión y comunicación, construcción aeroes-
pacial, etc.) y las empresas dominadas por los pro-
veedores (textil, confección y peletería, cuero y cal-
zado, madera y corcho, muebles, papel, etc.),
(Pavitt, 1984). Esta selección obedece a que estas
categorías son las que, en teoría, presentan los
patrones de innovación más diferenciados y en las
que se distinguen con mayor claridad la utilización
de las diferentes estrategias de innovación aquí
consideradas. Por ejemplo, Pavitt sugiere que para
las empresas dominadas por los proveedores el
conocimiento tecnológico está incorporado bási-
camente en máquinas, equipos y bienes de capi-

tal producidos por empresas de otros sectores,
mientras que para las empresas basadas en la
ciencia las principales fuentes de conocimiento
tecnológico son las actividades internas de I+D y
la investigación científica realizada por las univer-
sidades y los institutos públicos de investigación.

2. Datos y metodología

Los datos utilizados para sustentar el análisis
provienen de la Encuesta sobre Innovación Tec-
nológica en las Empresas para el año 2004 (EIT),
llevada a cabo por el Instituto Nacional de Esta-
dística de España (2). Esta encuesta está basa-
da en el Manual de Oslo (OCDE-European Com-
munities, 2005), y provee información sobre el
comportamiento innovador de las empresas espa-
ñolas durante el período 2002-2004. La muestra
original incluye aproximadamente 4.400 empre-
sas manufactureras, distribuidas a lo largo del
territorio español. No obstante, este artículo se
focaliza en el colectivo de empresas activas en
innovación, 1.329 empresas, pertenecientes a las
categorías sectoriales de empresas dominadas
por los proveedores (675 empresas) y empresas
basadas en la ciencia (654 empresas).

Como metodología se ha utilizado modelos eco-
nométricos de regresión que han puesto en rela-
ción las innovaciones de producto y de proceso
de las empresas con un grupo de variables expli-
cativas. El primer grupo de variables explicativas
contempladas está relacionado con las estrate-
gias de adquisición de conocimiento externo. Aten-
diendo a lo descrito en el apartado anterior, se dis-
tingue básicamente entre la adquisición de
conocimiento tecnológico a través de transaccio-
nes de mercado (comprar) y la adquisición de
conocimiento a través de la cooperación (coope-
rar). Para el primer caso, se incluyen las variables
relacionadas con la contratación externa de ser-
vicios de I+D, la adquisición de tecnología inma-
terial bajo la forma de patentes, marcas de fábri-
ca, software, etc., y la compra de maquinarias y
equipos orientados específicamente al desarrollo
de algún tipo de innovación tecnológica.

El efecto de la cooperación es analizado tenien-
do en cuenta el tipo de socio, considerando para
ello dos categorías generales: la cooperación con
agentes industriales y la cooperación con agentes
no industriales (universidades, OPI, centros tec-
nológicos, consultores y laboratorios de I+D).

Además de las variables anteriores, se incluye
en el análisis una variable asociada con la estra-
tegia de hacer, realización o no de actividades inter-
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nas de I+D por las empresas, y otra relacionada
con los esfuerzos empresariales en actividades
orientadas a la formación del personal destinadas
específicamente al desarrollo de algún tipo de inno-
vación tecnológica.

El modelo econométrico es estimado para cada
una de las dos clases sectoriales contempladas
en el análisis (empresas dominadas por los pro-
veedores y empresas basadas en la ciencia) y con-
siderando como variables dependientes la intro-
ducción en el mercado de productos (Prodin) y
procesos (Procin) nuevos o significativamente
mejorados. De esta forma, se obtienen cuatro
ecuaciones logísticas, las cuales, dado la natura-
leza dicotómica de las variables dependientes, son
estimadas utilizando la regresión logística binaria.

3. Resultados y discusión

El cuadro 1 presenta los estadísticos descripti-
vos de las variables utilizadas en el análisis de regre-
sión, tanto para las empresas dominadas por los
proveedores como para las empresas basadas en
la ciencia. Este cuadro muestra adicionalmente los
resultados de la prueba U de Mann-Whitney (Z) la
cual permite determinar si existen diferencias sig-

nificativas entre las dos categorías sectoriales ana-
lizadas con relación a las variables consideradas.

En lo que se refiere a la adquisición de cono-
cimiento externo a través de transacciones de
mercado (estrategia de comprar), las empresas
basadas en la ciencia tienden a emplear más la
contratación de servicios externos de I+D, mien-
tras que las empresas dominadas por los pro-
veedores recurren más a la compra de maqui-
narias y equipos. Sin embargo, las pruebas U de
Mann-Whitney indican que las diferencias no son
significativas.

Sí que resulta significativo que las empresas
basadas en la ciencia cooperan más con agen-
tes externos que las empresas dominadas por los
proveedores, lo que corrobora lo que han seña-
lado algunos autores (Bayona y cols., 2002), que
la cooperación es una estrategia mucho más fre-
cuente en sectores donde la intensidad tecnoló-
gica es mayor. En lo referente al socio, se obser-
va que la cooperación más habitual para las
empresas basadas en la ciencia es la que se esta-
blece con agentes científicos, especialmente con
las universidades, mientras que las empresas
dominadas por los proveedores tienden a coo-
perar más, como era de esperar, con los prove-
edores de maquinaria y equipos.

CUADRO 1
ESTADÍSTICOS DESCRIPTIVOS Y PRUEBA U DE MANN-WHITNEY (Z)

Empresas dominadas Empresas basadas
por los proveedores en la ciencia

z

Media Desv. Est. Media Desv. Est.

Prodin 0,67 0,47 0,78 0,42 -4,53***
Procin 0,74 0,44 0,68 0,47 -2,55**
Tamaño 16,02 1,48 16,32 1,73 -0,18
I+D externa 0,47 0,50 0,51 0,50 -1,44
Maquinaria 0,50 0,50 0,46 0,50 -1,43
Tecnología 0,14 0,35 0,15 0,35 -0,47
Cind 0,20 0,40 0,30 0,46 -4,19***
C-Otras empresas del mismo grupo 0,06 0,23 0,14 0,35 -4,99***
C-Proveedores 0,13 0,34 0,15 0,36 -0,86
C-Clientes 0,07 0,25 0,15 0,36 -4,71***
C-Competidores u otras empresas del sector 0,04 0,20 0,09 0,29 -3,50***
Cnind 0,19 0,39 0,32 0,47 -5,63***
C-Laboratorios e institutos privados de I+D 0,08 0,26 0,13 0,34 -3,27***
C-Universidades 0,06 0,24 0,25 0,43 -9,45***
C-Organismos públicos de investigación 0,03 0,18 0,13 0,34 -6,39***
C-Centros tecnológicos 0,11 0,31 0,14 0,35 -1,64
I+D interna* 1,35 0,84 1,73 0,58 -9,08***
Formación 0,42 0,49 0,56 0,50 -4,90***

*** Esta variable toma tres posibles valores (0, 1, 2).
*** p < 0,05.
*** p < 0,01.
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En cuanto a las estrategias de innovación, un
primer resultado que se desprende de los mode-
los de regresión establecidos es que sus efectos
sobre el desempeño innovador de la empresa va-
rían fundamentalmente en función del tipo de inno-
vación desarrollada. Considerando inicialmente el
caso de la innovación de proceso, los resultados
muestran que la compra de maquinaria y equipo
constituye la estrategia más relevante. En contraste,
ninguna de las estrategias de cooperación ejerce
un efecto significativo. Sobre este último punto, lo
que más sorprende es la no significancia de la coo-
peración industrial, dado que los proveedores de
maquinaria y equipos constituyen los agentes indus-
triales con los que más se coopera, especialmen-
te en el caso de las empresas dominadas por los
proveedores (ver cuadro 1).

En el caso de la innovación de producto, el efec-
to que ejercen las estrategias de adquisición de
conocimiento externo varía según la categoría sec-
torial analizada. Para las empresas dominadas por
los proveedores, las estrategias que tienen un efec-
to significativo son la adquisición de tecnología
inmaterial y la cooperación con agentes industria-
les (Cind), mientras que para las empresas basa-
das en la ciencia las estrategias que más influyen
son la compra de maquinarias y equipos y la coo-
peración con agentes no industriales (Cnind). Estos
resultados tienen dos implicaciones importantes.
En primer lugar, destacan que, a diferencia de lo
que ocurre con la innovación de proceso, la coo-
peración constituye una estrategia relevante para
el desarrollo de nuevos productos. En segundo
lugar, muestran que el socio adecuado puede ser
muy diferente atendiendo al sector industrial en el
que opera la empresa. Lo anterior conlleva nece-
sariamente a plantear la importancia de la coope-
ración en términos condicionales. En este senti-
do, y tal y como lo establece Freel (2003, pág.
762): ciertos tipos de cooperación están asocia-
dos con tipos específicos de innovación e involu-
cran a ciertas empresas, en ciertos sectores.

En general, los resultados anteriores demues-
tran que conforme aumenta la complejidad tec-
nológica de la industria en la que opera la empre-
sa, los agentes científicos (universidades, OPI, etcé-
tera) adquieren mayor relevancia en el proceso
innovador. En estas industrias, este tipo de agen-
tes no sólo son más utilizados como fuente de
conocimiento (cuadro 1), sino que además el cono-
cimiento que se adquiere de ellos influye positiva-
mente en el desarrollo de nuevos productos. No
obstante, contrario a lo esperado, la contratación
de actividades externas de I+D no es significativa,
ni siquiera para las empresas basadas en la cien-

cia. De hecho, los coeficientes estimados para esta
variable fueron negativos en la mayoría de los
casos. Lo anterior sugiere que los servicios de I+D
contratados por las empresas no están orienta-
dos directamente al desarrollo de nuevos pro-
ductos, sino posiblemente al fortalecimiento de
otras áreas o funciones empresariales.

En lo que respecta a las variables asociadas
con las capacidades internas de la empresa se
observa que su influencia sobre el desempeño
innovador varía en función del tipo de innovación
desarrollada, pero no en función de la categoría
sectorial. Las actividades internas de I+D consti-
tuyen el factor más importante para la innovación
de producto en las dos categorías sectoriales ana-
lizadas, pero su efecto no es significativo para la
innovación de proceso. De manera opuesta, la for-
mación de personal orientada al desarrollo de acti-
vidades de innovación influye positivamente sobre
la innovación de proceso, pero no sobre la inno-
vación de producto.

En síntesis, lo que se pone de manifiesto los
resultados encontrados es que en las empresas
manufactureras españolas los esfuerzos internos
en I+D están orientados sólo a la innovación de
producto. La mejora de los procesos productivos
no se basa en la investigación, ni en la coopera-
ción con agentes externos, sino en la compra de
maquinaria y equipo. Asimismo, si se tiene en
cuenta que la adquisición de un nuevo equipo
requiere en la mayoría de los casos llevar a cabo
actividades de formación para que el personal
aprenda su funcionamiento, es lógico que la for-
mación sea también significativa para la innova-
ción de proceso.

4. Conclusiones

En este artículo se ha analizado el efecto que
ejercen diferentes estrategias de innovación sobre
el desempeño innovador de las empresas manu-
factureras españolas, considerando tanto el desarro-
llo de nuevos procesos como la introducción en el
mercado de productos nuevos o significativamen-
te mejorados. Una primera conclusión que emer-
ge del análisis realizado es que el efecto de las estra-
tegias de innovación varía en función del tipo de
innovación y de la categoría sectorial a la que per-
tenece la empresa.

En el caso de las innovaciones de proceso sola-
mente la compra de maquinaria y equipo ejerce
un efecto significativo, sugiriendo con ello que, en
la industria manufacturera española, la mejora de
los procesos productivos se lleva a cabo funda-
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mentalmente a través de inversiones del tipo llave
en mano, con poco o ningún desarrollo propio. A
dicha estrategia le acompaña la inversión en pro-
gramas de formación, seguramente orientados a
la capacitación del personal en el funcionamiento
de los nuevos equipos. Las innovaciones de pro-
ducto, por el contrario, demandan mayores esfuer-
zos empresariales orientados tanto a la genera-
ción, como a la adquisición de conocimiento
tecnológico. Para este tipo de innovaciones el
desarrollo de actividades internas de I+D, la coo-
peración y la compra de maquinaria y equipos
constituyen estrategias relevantes.

Por otra parte, los resultados obtenidos ponen
en tela de juicio la efectividad de la externalización
de la I+D como estrategia de innovación empre-
sarial. Esta práctica, identificada por algunos auto-
res, en contextos diferentes del español, como el
nuevo paradigma en la gestión de la I+D, no ejer-
ce ningún efecto significativo sobre el desempe-
ño innovador de las empresas manufactureras
españolas. Al parecer, las empresas están fallan-
do en la asimilación e integración de la I+D adqui-
rida externamente, por lo que si bien esta estra-
tegia puede representar una alternativa para
alcanzar economías de escala, no está promo-
viendo el desarrollo de nuevas competencias tec-
nológicas. En contraste con lo anterior, la compra
de maquinarias y equipos se muestra como un
determinante importante del desempeño innova-
dor de las empresas, y lo que es aún más rele-
vante, su efecto no se limita únicamente al colec-
tivo formado por las empresas dominadas por los
proveedores. Se pone así de manifiesto la nece-
sidad de adoptar una perspectiva integral para el
análisis del fenómeno innovador, considerando las
dimensiones incorporadas y desincorporadas del
conocimiento tecnológico.

En lo que respecta a la cooperación, la conclu-
sión que se desprende del análisis es que si bien
esta estrategia puede incentivar el desempeño inno-
vador de la empresa, y en concreto el desarrollo
de nuevos productos, su efecto depende de las
características del sector industrial en el que opera
la empresa. Por ejemplo, la cooperación con agen-
tes no industriales (universidades, OPI, etc.) es sólo
relevante para las empresas basadas en la ciencia,
mientras que para las empresas dominadas por
los proveedores lo importante es la cooperación
con agentes industriales (proveedores, clientes,
etc.). Estos resultados tienen importantes implica-
ciones en el diseño de políticas de innovación, ya
que subrayan la necesidad de establecer medidas
selectivas, orientadas a fomentar el tipo de coo-
peración que sea más relevante para cada cate-

goría sectorial. En este sentido, debe enfatizarse
el papel limitado que tienen las universidades como
fuente directa de conocimiento para los procesos
de innovación empresarial y, por consiguiente, lo
ineficiente que puede ser en contextos como el
español, el diseño de instrumentos de fomento a
la innovación orientados al fomento indiscrimina-
do de la cooperación entre estos agentes y la indus-
tria manufacturera en general.

Finalmente, los resultados destacan la impor-
tancia que tiene el desarrollo de actividades inter-
nas de I+D para las innovaciones de producto,
tanto en el caso de las empresas basadas en la
ciencia, como en el caso de las empresas domi-
nadas por los proveedores. De hecho, el efecto
que ejerce esta estrategia es mucho más signifi-
cativo que el de la cooperación con agentes exter-
nos, corroborando con ello que el desarrollo de
nuevos productos es un proceso que se constru-
ye, ante todo, a partir de las capacidades internas
de la empresa. Partiendo de esta premisa, las polí-
ticas de innovación deberían focalizar su atención
en el fomento de las capacidades tecnológicas
empresariales, incentivando el desarrollo de acti-
vidades internas de I+D. En este sentido, la inser-
ción de personal cualificado en las empresas apa-
rece como un objetivo prioritario a lograr por los
instrumentos diseñados por estas políticas.�

NOTAS

(1) El término «conocimiento tecnológico» es empleado en este
artículo en un sentido amplio e incluye no sólo el conoci-
miento derivado de las actividades de I+D, sino también el
conocimiento obtenido bajo las formas de patentes, mar-
cas de fábrica, estudio de diseños, etc., y adicionalmente,
el conocimiento incorporado en las maquinarias y equipos.

(2) La información fue obtenida de la base de datos corres-
pondiente al Panel de Innovación Tecnológica (PITEC 2004),
desarrollada conjuntamente por el Instituto Nacional de
Estadística de España (INE), la Fundación Española para
la Ciencia y la Tecnología (FECYT) y la Fundación Cotec.
Esta base de datos se encuentra disponible públicamen-
te en el portal de la FECYT (http://sise.fecyt.es/).
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RESUMEN

Este artículo examina los determinantes del desem-
peño innovador de las empresas manufactureras espa-
ñolas considerando el efecto que ejercen diferentes estra-
tegias relacionadas con la generación y adquisición de
conocimiento. El análisis se ha basado en 1.329 empre-
sas activas en innovación. Los resultados indican que la
contratación de I+D no influye significativamente sobre el
desempeño innovador de las empresas y que la coope-
ración con agentes externos tiene un efecto limitado. En
contraste, el desarrollo interno de I+D se muestra como
la principal estrategia para la introducción de productos
nuevos en el mercado. No se debe, pues, sobrevalorar la
importancia de la adquisición externa de conocimiento, y
el diseño de las políticas de innovación debe estar orien-
tado fundamentalmente al fortalecimiento de las capaci-
dades internas de las empresas.

Palabras claves: Adquisición de conocimiento, I+D interna,
Desempeño innovador.
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1. Introducción

Tras 25 años de experiencia, el Circo del Sol ha
presentado sus atracciones a más de 55 millones
de espectadores. Se trata de un rotundo éxito que
viene a demostrar que se puede reanimar a un
sector de actividad en fase de descomposición
cuando se hacen las cosas de manera distinta a
como se venían haciendo. Pero este éxito no
hubiese sido posible si desde la cúpula directiva
de la empresa no se tuviesen las ideas tan claras,
como lo pone de manifiesto la siguiente declara-
ción de Daniel Lamarre, copresidente del Circo del
Sol: A nosotros nos gusta asumir riesgos. Es parte
de quienes somos. Cada vez que entramos en una
zona confortable, encontramos la manera de salir
de ella, porque acomodarse es muy peligroso en
nuestro negocio.

Es evidente que la cúpula directiva del Circo del
Sol huye como de la muerte de la tan famosa
metáfora de la rana sumergida en agua hirviendo
o fría (1), siendo la principal preocupación de la
empresa rehacerse permanentemente mediante
el desarrollo de nuevos proyectos capaces de man-
tener viva la ilusión por hacer cosas nuevas y ren-
tables. Junto a la toma de decisión y a la definición
de la estrategia correspondiente, los dirigentes
supieron definir e implantar una cultura de innova-
ción adecuada portadora de futuro. Con relación
a la cultura, cabe precisar que existen tantos mode-
los de cultura como organizaciones, ya que los ras-
gos sobre los que se apoyan las sociedades huma-
nas son idiosincrásicos por esencia (Kroeber y
Kluckholn, 1952), y cada uno de esos modelos de
cultura permite acometer unos proyectos de inno-
vación, en su concepción y gestación, únicos.

Una empresa puede empezar a aprender a ser
innovadora dedicando importantes recursos a la
I+D o invirtiendo lo justo en la adquisición de tec-
nología ajena (patentes, licencias, asistencia técni-
ca, etc.) pero nunca lo podrá hacer tan bien como
aquella otra empresa que sea innovadora por natu-
raleza. Es decir, una compañía que viva la innova-
ción como algo congénito y haya optado por un
modelo de cultura específico diseñado para sus-
citar, en todo momento, esa creatividad individual,
grupal y organizativa capaz de transformar el cono-
cimiento en innovación.

Resulta obvio que las innovaciones provocan
cambios, que las mismas alteran nuestras cos-
tumbres, nuestros comportamientos, nuestras
experiencias, y que requieren el desarrollo de unos
procesos de aprendizaje más o menos importan-
tes que, en algún momento, pueden suscitar acti-
tudes de resistencia o de rechazo por parte de
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quienes tienen que adaptarse a los nuevos tiem-
pos. No obstante, en función del tipo de innova-
ción contemplado, los equipos directivos de las
empresas podrán adoptar diferentes conductas.
Por ejemplo, la modernización de los procesos de
producción o la incorporación de nuevos métodos
de gestión no suele plantear ninguna clase de vaci-
lación por parte de los dirigentes porque en cuan-
to antes se introducen dichos cambios, con el
aprendizaje apropiado en cada caso, antes se con-
seguirá alcanzar la eficiencia y eficacia organizati-
va exigida en entornos dinámicos. Otra cosa serán
las decisiones asociadas al lanzamiento de nue-
vos productos, el cual, por el contrario, implica unos
elevados riesgos. En efecto, las dudas asoman
ante la toma de decisión más adecuada a la hora
de comercializar un nuevo bien y servicio porque,
en oposición a las anteriores clases de innovación
de proceso o métodos de gestión de las que se
controla su implantación y control, aquí el factor
mercado no hay quien lo domine.

2. La asunción de riesgos

Cuando las empresas desarrollan un nuevo pro-
ducto deben reflexionar acerca de su difusión para
que este artículo llegue al público objetivo en el
tiempo y en las condiciones óptimas. De cara a
esta cuestión, son cuatro las opciones estratégi-
cas que las compañías tienen a su alcance: lanzar,
compartir, vender o guardar el nuevo producto.

2.1. Lanzar el nuevo producto

Si la alternativa elegida es lanzar el nuevo pro-
ducto, entonces habrá que analizar si conviene ser
pionero o seguidor. Eterno dilema que vendrá con-
dicionado, en gran medida, por las actitudes pro-
activas o reactivas que atesoren los dirigentes.

Como podemos observar al consultar los cua-
dros 1 y 2, las ventajas que aglutina la empresa
por ser pionera (cuadro 1) son muy apreciables,
pero también esta compañía corre unos riesgos

CUADRO 1
PRINCIPALES VENTAJAS DE LA EMPRESA PIONERA

Factores Ventajas

Reputación-Imagen Introducir nuevos bienes y servicios antes que los demás confiere una imagen de empresa
dinámica interesada en mejorar, permanentemente, su cartera de productos en beneficio
de los clientes.

Posicionamiento competitivo El que da primero da dos veces. Por ser la primera, una empresa se hace, de inmediato,
con el control de una cuota de mercado importante que será difícil perder en un plazo de tiempo
relativamente largo. Si, además, se trata de una innovación radical y la compañía actúa con
habilidad hasta tal punto que consigue crear un estándar, entonces el éxito será total y aún más
duradero.

Dependencia del cliente A veces, una gran empresa posee un monopolio tecnológico que obliga a todos los demás
productores a seguir su estela y a los clientes a no tener otra opción que la de adoptar su nueva
propuesta.

Canal de distribución Cuando la innovación es de carácter revolucionario, puede que no exista un canal de distribución 
adecuado y resulte necesario crear uno nuevo que, a la postre, se convertirá en una barrera de
entrada para los futuros competidores.

Curva de aprendizaje Toda empresa pionera ha pasado, necesariamente, por una fase de investigación, a veces larga
y compleja, pero no menos aprovechable. Ese aprendizaje es fuente de conocimiento y de
experiencia que será útil para obtener sucesivas generaciones de innovaciones que superarán
las anteriores.

Acceso a factores de producción Al iniciar la fabricación de un nuevo bien cabe la posibilidad de que la empresa tenga que adquirir 
nuevos factores de producción cuyo grado de disponibilidad será total en un principio pero que
tenderá a reducirse a medida que vayan entrando nuevos competidores y que, por tanto, se
encarecerá a medida que se haga más raro.

Protección El pionero tiene la facultad de patentar su innovación, lo cual le otorga un monopolio y le protege 
de la competencia. De no optar por registrar una patente para proteger su innovación, la empresa
tendrá la posibilidad de explotar su experiencia para acelerar su ritmo de innovación y así
distanciarse cada vez más de sus competidores potenciales (crear un gap o brecha tecnológica).

Precio Si la innovación es radical y no se puede comparar con cualquier otro producto ya presente en el 
mercado, la empresa estará en condición de fijar un precio de mercado próximo a un teórico
precio de monopolio. Esta opción le permitirá recuperar con mayor celeridad la inversión y
rentabilizar su capital mediante la realización de un superbeneficio.

Fuente: Morcillo (2007).
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no menos serios (cuadro 2) que deberá ponderar
y superar si quiere explotar los efectos positivos
que provoca su innovación.

Sin entrar a considerar en detalle las ventajas
de los pioneros y seguidores y sin justificar los
resultados obtenidos por las diferentes compa-
ñías examinadas, en su día, Grant (1992) inten-
tó averiguar qué clase de estrategia es la que
suele registrar mayores éxitos en materia de lan-
zamiento de nuevos productos y, según los datos
que figuran en el cuadro 3, parece que las empre-
sas seguidoras suelen tener las de ganar. Aun-
que no valoraremos la consistencia de los datos
de Grant, creemos que no se puede, por norma,
llegar a la conclusión de que las empresas segui-
doras tienen mayores opciones de éxito que las

pioneras y que, por tanto, cabe recomendar
como si fuese la panacea universal a las empre-
sas que elijan ser seguidoras. Sospechamos que
el escaso número de empresas pioneras que figu-
ran en la última columna como ganadoras se
explica, bien por errores estratégicos que come-
tieron no consiguiendo sacar el mayor provecho
de las ventajas propias del pionero o bien por-
que al tratarse, todos los ejemplos elegidos, de
innovaciones de tipo radical era muy difícil acer-
tar a la primera en entornos y sectores dinámi-
cos con estructura oligopolística donde los pro-
ductores poseen una rápida y extraordinaria
capacidad de reacción porque entienden ense-
guida la innovación desarrollada y son capaces
de mejorarla en muy poco tiempo.

CUADRO 2
PRINCIPALES INCONVENIENTES DE LA EMPRESA PIONERA

Factores Riesgos

Costes El pionero deberá soportar unos costes que no tendrá que asumir él o los seguidores como son, por ejemplo,
los que se refieren a los gastos inherentes a la fase de investigación, el registro de patente, la educación de los
clientes, entre otros.

Demanda Todo pionero se enfrenta a la incertidumbre de la demanda. Aunque se lleve a cabo un estudio de mercado,
nadie puede garantizar cómo reaccionarán los clientes potenciales ante una innovación.

Tiempo Cuando la innovación responde a una oportunidad de mercado que se quiere explotar, el pionero no debe tardar
en satisfacer la necesidad detectada, porque de no ser así es posible que desaparezca la oportunidad o la
aproveche otro productor.

Especialización Un pionero puede asumir un riesgo demasiado grande al concentrar todos sus esfuerzos inversores
en un determinado proyecto y, en caso de fracaso, no poder adaptar las instalaciones creadas a sus otras
actividades.

Imitación Los seguidores tienen la capacidad de realizar una imitación a bajo coste. Partirán de hechos observables.

Fuente: Morcillo (2007).

CUADRO 3
PIONEROS, SEGUIDORES Y ÉXITO COMERCIAL

Productos Pioneros Seguidores Ganadores

Aviones líneas aéreas De Havilland Boeing Seguidor
Float Glass Pilkington Brothers Corning Pionero
Scanner EMI General Electric Seguidor
Ordenador personal Xerox IBM Seguidor
Vídeo Amper/Sony Matsushita Seguidor
Cola light R. C. Cola CocaCola Seguidor
Foto instantánea Polaroid Kodak Pionero
Calculadora Bowmar Texas Instruments Seguidor
Horno microondas Raytheon Sansung Seguidor
Fotocopiadora Xerox Canon No claro
Cable fibra óptica Corning Muchas compañías Pionero

Fuente: Grant (1992).



2.2. Compartir la innovación

Cuando la innovación es de tipo radical eso
implica que la empresa deba plantearse una estra-
tegia de diversificación global puesto que se
enfrenta a la comercialización de un nuevo pro-
ducto en un nuevo mercado. Si consultamos el
cuadro 3, observamos que algunas compañías
que fueron pioneras fracasaron porque entraron
en industrias ajenas a su negocio y se midieron
con organizaciones ya establecidas que acumu-
laban una experiencia y unos conocimientos que
les daban la posibilidad de aprender y de poner-
se al día inmediatamente (caso de EMI —scan-
ner— y de Xerox —ordenador personal)—.

Con el propósito de evitar los riesgos inheren-
tes a la diversificación global (entrar en un nuevo
sector de actividad, enfrentarse a nuevos com-
petidores experimentados con capacidad de
absorción, desconocimiento del entorno, mayo-
res costes de instalación, escasos recursos espe-
cializados, imitación a bajo coste), será oportuno
llevar a cabo una estrategia de alianza que facili-
te, mediante la transferencia de conocimiento y
la posición competitiva que ocupa el socio, la
entrada en el nuevo mercado. Esta última empre-
sa conocerá el entorno y controlará unos recur-
sos y capacidades complementarias que acele-
rarán la introducción de la innovación (Gulatti,
1998). Estas alianzas o redes son especialmente
comunes en sectores altamente tecnológicos,
como la industria del software o la biotecnología
(Mowery y cols., 1996).

2.3. Guardar la innovación

A veces, la innovación desarrollada registra un
salto tecnológico demasiado grande no respon-
diendo a las necesidades actuales de los consu-
midores. Cuando esto sucede, lo más precavido
es retener la innovación con la debida protección
y comercializarla más tarde en el momento opor-
tuno. Son muchas las empresas pioneras que, en
su día, no tuvieron la paciencia de esperar por
miedo a que otra compañía se les adelantase y pro-
pusieron sus productos en el momento más ina-
decuado ya que ellas tuvieron que correr con los
gastos inherentes a la educación de los clientes
que se enfrentaban a productos revolucionarios.

2.4. Vender la innovación

Esta alternativa es la decisión contraria a la pri-
mera analizada. Empresas que han generado una
innovación radical renuncian a asumir los riesgos

inherentes a una estrategia de diversificación glo-
bal y prefieren vender su invención a otras com-
pañías mejor preparadas pare este nuevo proyecto.
El problema que se le puede presentar entonces
a la empresa vendedora es que el importe que
cobre por la venta de su innovación no le permita
recuperar el dinero invertido. Esta complicación
dependerá, exclusivamente, del poder de nego-
ciación que controle una y otra organización.

3. Los obstáculos a la innovación

De todas formas, la implantación de cualquier
estrategia es complicada por naturaleza y lleva
asociada una serie de riesgos que, en un momen-
to determinado, pueden suponer un descalabro
de todo lo que se había previsto a tal efecto. Si
nos limitamos a las estrategias concebidas de
cara al lanzamiento de nuevos productos al mer-
cado, parece que, independientemente, de los
planteamientos de aquéllas, las tasas de fracaso
de los nuevos productos son muy elevadas. Sin
embargo, fracasar en I+D+i sólo es una expe-
riencia que no ha dado los resultados esperados
pero de la cual siempre sacaremos enseñanzas,
pudiendo el proceso de innovación reorientarse.
Y, si no se tiene éxito a la primera, ¿por qué no
tenerlo a la segunda?

Desde nuestro punto de vista, destacamos tres
factores de fracaso que han perjudicado, tradi-
cionalmente, el desarrollo de nuevos productos:

1. La existencia de unas trabas jerárquicas.
En determinadas ocasiones, surgen en las orga-
nizaciones propuestas de nuevas ideas proce-
dentes de empleados no abiertamente relacio-
nados con la actividad de I+D y bastante alejados
de los órganos de poder, y, por estas razones
sus sugerencias no reciben la atención que se
merecen. Se rechazan dichas ideas, sin más, por-
que vienen de abajo.

Con el fin de evitar esta situación, el que ejerce
de líder y controla la toma de decisión tiene que
comportarse como un agente doble. Es decir, que
debe ser receptivo y capaz de atender todas las
sugerencias que le hagan tanto si vienen de abajo
como de arriba.

2. No se controla la tecnología necesaria.
Genios como Leonardo Da Vinci y Julio Verne, por
citar algunos destacados inventores, tuvieron una
imaginación desbordante pero no pudieron ver en
vida plasmadas sus ideas porque en sus respec-
tivas épocas no se dominaba la tecnología que
requerían sus invenciones. Igualmente, una empre-
sa no podrá dar rienda suelta a sus ideas si no es
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capaz de materializarlas con la tecnología que con-
trola o con la tecnología disponible en el mercado
y que estará en condición de adquirir.

3. La ausencia de una gestión de los recursos
en I+D. Las innovaciones y las tecnologías son
bienes raros que conviene cuidar y potenciar. Por
consiguiente, debemos asimilar la gestión de la
innovación a la gestión de los recursos tecnoló-
gicos que constituyen el patrimonio más valioso
de cualquier empresa enfrentada a una compe-
tencia feroz. Las compañías que, en su día, apren-
dieron a administrar sus otros recursos (financie-
ros, humanos, materias primas, etc.) deben aplicar
ahora sus conocimientos a la gestión de los recur-
sos tecnológicos con el fin de que los medios asig-
nados a la innovación se enriquezcan, se prote-
jan, se evalúen y se valoricen como lo exige la
situación. De no ser así, las empresas podrán
sucumbir con sus respectivos procesos de inno-
vación a cuestas, derrochando recursos, capaci-
dades, habilidades, destrezas, talentos que, ini-
cialmente, constituían fuentes de posibles ventajas
competitivas.

Pero ¿por qué se fracasa tanto en materia de
innovación? Porque existen obstáculos de carác-
ter interno y externo.

3.1. Obstáculos internos y lanzamiento
comercial de las innovaciones

1. Cuando la estrategia va por delante de la
innovación. En ciertas ocasiones, las empresas,
presionadas por una competencia muy dinámi-
ca, se ven en la tesitura de contraatacar con pro-
ductos alternativos, pero, a veces, las prisas son
malas consejeras y al precipitarse corren el ries-
go de proponer unos productos insuficientemente
probados. El tiempo siempre apremia en mate-
ria de innovación porque se debe dar la respuesta
correcta en el momento adecuado, pero no hay
que confundir este imperativo con el arrebato y
el ímpetu. Por ejemplo, los modelos de coche
clase A de Mercedes o Renault Dacia Logan no
superaron, inicialmente, el test ADAC debido a
sus problemas de estabilidad que pudieran deri-
var de la precipitación con la que estas marcas
quisieron introducir en el mercado su nuevo
modelo de vehículo.

2. Cuando la innovación va por delante de la
estrategia. A la inversa, no conviene que la inno-
vación ya esté a punto y la estrategia aún no defi-
nida. Si es el momento propicio para introducir el
nuevo producto en el mercado pero no se tiene
pensado la estrategia no habrá más remedio que
aplazar el lanzamiento comercial con los proble-

mas que acarreará esa disfunción (el retraso impli-
ca entrar a destiempo en el mercado, lo cual será
nefasto si el producto no responde a las expecta-
tivas de los clientes) o atreverse a comercializarlo
provocando unas alteraciones difíciles de solven-
tar a corto plazo y que pueden ser objeto de fra-
caso (ejemplo del Airbus 380 que estaba, tecno-
lógicamente hablando, a punto pero que por no
tener cerrada la estrategia de comercialización se
crearon unos cuellos de botella que paralizaron las
cadenas de producción).

3. Fijar un precio demasiado alto. Cuando la
innovación ha demandado importantes inversio-
nes, muchas más que las que cabría esperar, y
la empresa desea recuperarlas en cuanto antes
la tentación de fijar un precio alto próximo a un
precio de monopolio que le permita obtener un
superbeneficio será muy alta. Pero esta iniciati-
va puede ser contraproducente en el momento
en que el precio fijado no se justifique con las
prestaciones que ofrece la innovación en cues-
tión. El mercado rechazará entonces el nuevo
producto.

4. Innovación sorpresa. Una empresa puede
hacer un descubrimiento súbito que se convierta
en una innovación que nada tenga que ver con los
productos que viene fabricando y comercializan-
do. Ante tal situación, la empresa tendrá a su
alcance las cuatro estrategias antes mencionadas:
atreverse a lanzar este nuevo producto aunque
esto suponga desarrollar una estrategia de diver-
sificación global de alto riesgo; vender su innova-
ción para que la comercialice otra empresa; aliar-
se con una empresa que posea los conocimientos
que le faltan a la empresa, o guardar la innovación
para introducirla, posteriormente, cuando el mer-
cado esté maduro y la empresa haya adquirido
nuevos recursos y capacidades. Si la empresa se
equivoca y elige la estrategia errónea será como
perder todas sus probabilidades de éxito. (Un equi-
po de investigadores de la empresa Dow llevaba
varias semanas ensayando productos químicos
para el revestimiento y protección de parabrisas
de los aviones. Al colocar sobre el parabrisas la
máquina que extendía la sustancia 401 para eva-
luar sus prestaciones comprobaron, al terminar la
operación, que no se lograba despegar el equipo
de medida del parabrisa. Tras varios intentos falli-
dos, llamaron al máximo responsable del proyec-
to, el cual, en lugar de valorar negativamente la
prueba, tuvo otro punto de vista: era probable que
el equipo de medida había quedado destruido
pero, en contrapartida, se había descubierto el
adhesivo más fuerte capaz de unir metal y vidrio.
El departamento de química de la sociedad Dow



se dedicó, desde entonces, a la producción de
pegamento, abandonando la industria de revesti-
miento de parabrisas). Este ejemplo, demuestra,
por otra parte, que no hay que aceptar, sin más,
los fracasos sino examinarlos desde un ángulo dis-
tinto. Es necesario desarrollar esa flexibilidad men-
tal que nos habilite para abrir nuevos horizontes
hasta ahora no contemplados (Bonnardel, Lubart
y Marmèche, 2006).

3.2. Obstáculos externos

1. Elevado nivel de complejidad y el poder de
las costumbres. Siempre que nos enfrentamos a
una innovación revolucionaria experimentamos un
miedo hacia lo nuevo y eso provoca en nosotros
unas actitudes de resistencia al cambio. De esta
forma, cuando una empresa comercialice un pro-
ducto muy innovador su difusión será, probable-
mente, muy lenta.

Por otra parte, tomando como ejemplo el orde-
nador, sabemos que el teclado es el único ele-
mento que no ha evolucionado y, sin embargo,
no es, ni de lejos, el mejor de los posibles. Éste
se inventó con la aparición de la máquina de escri-
bir y para evitar que las barras de caracteres se
chocasen al escribir a cierta velocidad se orde-
naron las letras de forma que la mecanógrafa per-
diese velocidad al teclear. Al pasar a la era del
ordenador, la mencionada barrera técnica desa-
pareció pero eso no fue suficiente para que las
empresas pudiesen modificar el teclado porque
los usuarios no quisieron oír hablar del cambio.
Utilizan el teclado actual y se las arreglan a la 
perfección sin tener que aprender, a estas altu-
ras, uno nuevo. Pues cuando las costumbres se
incrustan en nuestra actividad diaria, son muy
tozudas y difíciles de cambiar porque las tenemos
automatizadas.

2. La anticipación a las necesidades de los
clientes. En determinadas ocasiones, como ya se
ha visto, las empresas deciden anticiparse a las
necesidades de los clientes. Ante esta decisión,
los consumidores se muestran impasibles y refu-
tan la innovación porque no la entienden o no están
preparados para adquirirla.

A mediados de los setenta la marca Renault
comercializó el modelo de coche R14 con una línea
que rompía con los cánones de diseño que se lle-
vaban entonces (fue pionera al recuperar las líneas
bombeadas para el diseño de sus nuevos vehícu-
los). Los clientes no aceptaron tal cambio y recha-
zaron el R14 que se retiró del mercado a los pocos
años. Con el tiempo, los consumidores se fueron
familiarizando con las líneas bombeadas porque

las demás marcas también las adoptaron y por-
que se les fue explicando que tales líneas mejora-
ban el coeficiente de penetración en el aire y, por
tanto, se reducía el consumo de gasolina. Pasa-
do los años, y con el sucesivo aumento de los pre-
cios del petróleo, hoy comprobamos que la gran
mayoría de los vehículos tienen curvas, es decir
que han terminado por triunfar las líneas bombe-
adas porque, sí que, ahora, responden a las exi-
gencias de los conductores.

3. Modificación del entorno. Un inesperado
cambio del entorno afecta a una empresa inno-
vadora cuando esta última tarda demasiado tiem-
po en satisfacer una necesidad previamente
detectada. Si frente a un entorno especialmente
dinámico la capacidad de reacción de una empre-
sa es lenta se produce un desfase entre las velo-
cidades de crucero de la compañía y del entor-
no, y ese fenómeno es fuente de fracaso a la hora
de lanzar un nuevo bien y servicio al mercado.

Según Morin (1990), se produce, a menudo,
en el punto de encuentro entre un flujo de cono-
cimiento (idea) y un obstáculo (turbulencia) un
remolino. Es decir, la creación de un desorden
organizacional que, bien tratado, con los recur-
sos adecuados y el modelo de cultura pertinen-
te, puede transformarse en un orden organi-
zacional que favorezca la obtención de una 
innovación porque los elementos que entran en
juego garantizan la adopción permanente de unos
reconstituyentes que aseguran la continuidad de
la empresa. O sea que, según esta metáfora, la
permanencia del orden organizacional de una
compañía depende de cómo se trate el remoli-
no ocasionado por las ideas y las trabas vigen-
tes en la empresa.

4. A modo de conclusiones

Los atributos y funciones asociadas al ejerci-
cio de la dirección de empresas y del liderazgo se
basan en el capital relacional. Es decir, en el con-
junto de conocimientos que poseen los dirigen-
tes de las empresas a consecuencia del valor deri-
vado de las relaciones que mantienen, por una
parte, con sus colaboradores y empleados y, por
otra, con los agentes sociales, en general, intere-
sados en los proyectos de innovación acometi-
dos. Relaciones con el personal (crear un clima
de confianza, fomentar la creatividad, estar aten-
to a las sugerencias, definir una política de incen-
tivos, ejercer el control de calidad, implantar el
análisis de valor como técnica de mejora conti-
nua, etc.); relaciones con los clientes (recoger las
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informaciones que facilitan los usuarios, educar a
los clientes cuando se les ofrece un nuevo bien y
servicio, prestar atención a las nuevas demandas,
etc.); relaciones con los proveedores (establecer
una vía de comunicación permanente con los pro-
veedores para que éstos adapten sus ofertas a
las nuevas necesidades productivas de la empre-
sa, integrar las cadenas de valor, etc.); relaciones
con los aliados (estimular la firma de acuerdos de
colaboración con el fin de sumar conocimientos,
compartir experiencias y distribuir riesgos, trans-
ferencia de tecnología, etc.) y relaciones con el
sistema de I+D (impulsar la cooperación con uni-
versidades, laboratorios y organismos públicos
de investigación para incrementar y enriquecer el
patrimonio tecnológico de la empresa, crear ope-
raciones de spin off universitaria, acercarse a la
oferta de servicios de los parques científicos y tec-
nológicos, etcétera).

Inspirándonos en las ideas de Adair (1990), es
imprescindible que el capital relacional se circuns-
criba a tres elementos que deben converger para
crear las condiciones ideales que susciten la inno-
vación: desarrollar una tarea común, trabajar en
equipo y estimular las capacidades individuales.

1. La necesidad de realizar una tarea común.
De acuerdo con la misión de la empresa se pon-
drá de manifiesto que la razón de ser de esta orga-
nización es la innovación. Con semejante decla-
ración de intenciones, todo el personal desarrollará
sus habilidades en beneficio de la mejora de la
tarea desempeñada y someterá a debate cualquier
idea que se le haya ocurrido y que pueda hacer
avanzar la oferta de la empresa.

2. La necesidad de mantenerse como una
unidad o equipo social cohesionado. La empre-
sa debe ser, ante todo, una unidad doctrinal.
Debe existir en el seno de la organización una
ideología central que se compone de una lista
de valores y de un propósito. Los valores cen-
trales de la organización figurarán para siempre,
mientras que el propósito será la razón por la
cual los clientes queden satisfechos con la ofer-
ta propuesta. La ideología central tendrá que
resistir la prueba del tiempo, ya que los valores
centrales y el propósito tienen que ser sosteni-
dos apasionadamente, o de lo contrario no son
centrales. Sin embargo, todo lo que no sea bási-
co y no esté contenido en esta ideología debe-
rá cambiar porque forma parte de un proceso
que nunca acaba (Collins y Porras, 1994).

Se trata del mensaje dominante, pero sencillo
y comprensible. Las personas sienten una nece-
sidad fundamental de pertenecer a algo, de adop-
tar unos valores que les sirvan de guía, de vivir con

una sensación de propósito que le dé sentido a
su vida en el trabajo, de comunicarse con otras
personas y de compartir con ellas unas creencias
y aspiraciones.

3. La necesidad de suscitar e integrar las capa-
cidades individuales en beneficio del grupo. La
empresa intentará que su proyecto se comparta
para que el mismo se convierta en la causa común
de la organización. En este sentido, será decisivo
afianzar dicho proyecto, no sólo con el trabajo en
equipo, sino también con el producto de las des-
trezas, dosis de creatividad e intuiciones que las
personas desarrollan individualmente. Los seres
humanos necesitan su espacio para dar rienda
suelta a sus ideas, y sólo cuando estén lo sufi-
cientemente maduras será oportuno compartirlas
con el resto de los miembros del grupo.

Por consiguiente, el capital relacional será la
sabia integración de los tres elementos ante-
riormente comentados y formará lo que Adair
denomina la unidad esencial del liderazgo. Una
vez conseguido este objetivo, el equipo directi-
vo habrá creado un caldo de cultivo y las con-
diciones adecuadas para centrarse en la formu-
lación de la estrategia de innovación y asumirá
todos los riesgos inherentes a la concepción,
desarrollo y lanzamiento comercial de las inno-
vaciones.�

NOTA

(1) Si sumergimos una rana en agua hirviendo, la misma sal-
tará inmediatamente para no quemarse, pero si la baña-
mos en agua fría que calentamos progresivamente es
muy probable que se acomode no dándose cuenta de
que se está quemando hasta el fatal desenlace.
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RESUMEN

El presente artículo pretende exponer las principales
líneas de actuación estratégica por parte de los equipos
directivos enfrentados al lanzamiento de nuevos produc-
tos. Igualmente, se intenta presentar los obstáculos inter-
nos y externos que deben superar las empresas innova-
doras para que sus nuevos bienes y servicios logren
alcanzar el éxito esperado. Por último, se destaca la impor-
tancia que tiene el capital relacional creado por la empre-
sa para garantizar la colaboración de todos los agentes,
internos y externos, de cara al fomento de la innovación.

Palabras clave: Dirección estratégica, Innovación, Empresa
innovadora, Obstáculos a la innovación, Capital relacional.
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Foro de Empresas Innovadoras

Innovación: condición
necesaria para un
cambio de modelo

1. El Foro de Empresas Innovadoras

El Foro de Empresas Innovadoras es, a pesar
de lo que su nombre parecería indicar, una aso-
ciación no sólo de empresas sino de personas jurí-
dicas y físicas procedentes tanto del mundo de la
empresa como de la universidad. Lo que nos une
y constituye el objeto del Foro es el fomento de la
colaboración entre la empresa y la universidad y
organismos públicos de investigación (OPI) para
el estímulo y desarrollo de la innovación.

Cuando los miembros fundadores decidimos
constituirlo, hace ahora unos cinco años, Espa-
ña se encontraba en una etapa sostenida de
pujante crecimiento económico; sin embargo
todos éramos plenamente conscientes de que el
desarrollo de nuestro país adolecía de evidentes
deficiencias estructurales que, antes o después,
se pondrían de manifiesto con crudeza, como así
ha ocurrido.

2. Breve análisis de la situación estructural 
y especificidades de nuestra crisis

Es cierto que con el Gobierno socialista se pro-
duce, a partir del año 2004, un cambio de ten-
dencia, tanto cualitativa como cuantitativa, en el
tratamiento de la I+D+i por parte de la Administra-
ción central. La investigación, el desarrollo científi-
co y tecnológico y la innovación adquieren un lugar
propio en el discurso institucional y ello se tradu-
ce, a continuación, en un incremento de las corres-
pondientes partidas presupuestarias.

No se puede decir, por tanto, que este Gobier-
no no haya tenido la convicción y la voluntad, que
ambas cosas son necesarias, de impulsar la I+D+i
para intentar situar a España en una posición más
adecuada en relación con su potencial económi-
co. Ahora bien, lo que sí que está faltando, y no
son aspectos menos importantes, es la sensibili-
dad y la coordinación para abordar este proceso
de una forma adecuada, así como el seguimiento
y control de los resultados. Resulta una paradoja
plantear programas y proyectos para la excelen-
cia en el ámbito universitario y en el empresarial
cuando los máximos responsables de conducir y
gestionar ese proceso a escala nacional no pare-
cen ser capaces de coordinarse con fluidez.

Ha faltado, una vez más, sensibilidad a la hora
de involucrar a los agentes significativos en la defi-
nición de las estrategias y programas: el apoyo en
las opiniones minoritarias, y no siempre represen-
tativas, de algunos notables no puede seguir sien-
do la fórmula para ello.



E  N    P  O  R  T  A  D  A

29

En cuanto a la falta de coordinación, más allá
de los recientes escarceos entre autoridades
ministeriales por la representación española en
organismos europeos, constituye una de las
barreras endémicas para el desarrollo de nues-
tro sistema de I+D+i; esperemos que el nuevo
Ministerio de Ciencia e Innovación permita supe-
rar definitivamente el Hacienda frente a todos y
todos sospechosos ante Hacienda que ha veni-
do lastrando el impulso innovador de muchas
empresas.

Y conste que, dicho lo anterior, no pretende-
mos relajar los sistemas de control sobre los pro-
yectos que gozan de ayudas públicas en los
diversos planes y programas; por el contrario,
pensamos que estos sistemas deberían ser obje-
to de una modernización que aumentara su efi-
ciencia en un doble sentido: por un lado, garan-
tizar, si no la excelencia, si al menos una suficiente
calidad de los proyectos y el correcto destino de
los fondos otorgados, y, por otro, disminuir las
trabas y procedimientos burocráticos para la tra-
mitación de ayudas y la justificación de los resul-
tados. En este sentido nos atrevemos a mostrar
un razonable optimismo teniendo en cuenta el
esfuerzo normativo que las AA.PP. están llevan-
do a cabo para establecer nuevos marcos de
relación que, sobre la base de las TIC, contribu-
yan al desarrollo de la Sociedad de la Informa-
ción y del Conocimiento.

Volviendo a la situación estructural de nuestro
modelo de desarrollo económico conviene que
insistamos, como tantos otros que ya lo han
hecho, en el déficit de nuestra balanza comercial.
No ya para hablar de nuestro saldo energético
negativo, aspecto de enorme importancia pero
que se sale del marco del presente artículo, sino
para centrarnos en la balanza industrial y de ser-
vicios, crónicamente deficitaria como consecuen-
cia de nuestra baja productividad, en primer tér-
mino, y de la falta de eficiencia de nuestro sistema
Ciencia-Tecnología-Empresa en una perspectiva
más estratégica.

El desequilibrio entre las importaciones y las
exportaciones de bienes y servicios continúa en

aumento sin que el saldo favorable del sector turís-
tico pueda compensar esta tendencia. Desequili-
brio que tiene su correlato en la bajísima cobertu-
ra de nuestra balanza tecnológica.

El Índice de Tendencia de la Competitividad de
nuestra economía decrece de forma sostenida,
tanto si lo referimos a la zona euro como a la UE-27
(caso de los cuadros 1 y 2) o a la OCDE. Cree-
mos, sin tratar de ser alarmistas, que necesitamos
un cambio de modelo que, si hasta ahora ha sido
sostenible, de cara al futuro ya no lo será, salvo
que se produzcan transformaciones sustanciales
en el mismo.

La crisis de la economía española añade a los
factores exógenos ya conocidos —crisis del sis-
tema financiero como consecuencia del hundi-
miento de los bancos de inversión norteameri-
canos y aumento de los precios del petróleo—
sus propios desencadenantes. No sólo por la
caída del sector de la construcción y por la baja
competitividad y dependencia tecnológica cróni-

COMERCIO EXTERIOR

El déficit español de comercio exterior, excluyendo los productos
energéticos, superó los 60.000 millones de euros en 2007

Fuente: Datos tomados del Departamento de Aduanas de la Agencia Tributa-
ria (2008). En: http://www.ine.es/prodyser/pubweb/espcif/sect08.pdf (sep-
tiembre de 2008).

ÍNDICE DE PRODUCCIÓN INDUSTRIAL

Si bien el Índice de Producción Industrial de España mostró cierto
crecimiento entre 2005 y 2006, desde entonces ha caído más de
ocho puntos, aumentando en casi dos puntos el diferencial nega-
tivo con respecto al de la zona del euro

Fuente: INE Y BCE, (2008). Datos tomados de Banco de España, «Índice de
Producción Industrial. España y zona del euro». En: http://www.bde.es/info-
est/e0304.pdf (septiembre de 2008).

CUADRO 1
BALANZA DE ROYALTIES

(Millones de euros)

Año Ingresos (X) Pagos (M)
Cobertura

X/M %

1985 15,8 195,6 8
1990 29,5 502,0 6
1995 98,0 769,3 13
2000 460,0 1819,0 25
2001 408,0 1875,0 22
2002 392,0 1923,0 20
2003 468,0 2229,0 21
2004 402,0 2443,0 16
2005 447,0 2121,0 21
2006 748,0 1995,0 37
2007 382,0 2223,0 17

Fuente: Banco de España (2008). Tomado de: Rafael Pampillon, Economy
Weblog En: http://economy.blogs.ie.edu/archives/2008/05/aumenta_el_
defi_2.php (septiembre de 2008).
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ca, a las que acabamos de referirnos, sino tam-
bién por otros factores que, aunque ya se han
puesto de manifiesto, todavía no han mostrado
todo su impacto, en particular el deterioro medio-
ambiental y nuestro alejamiento del compromiso
de Kioto.

Ante esta situación, estamos convencidos de
que la innovación es una condición necesaria para
un cambio de modelo, también necesario como
acabamos de comentar; es cierto que no será la
única, pero, sin duda, constituye uno de los fac-
tores críticos para el éxito en la transformación de
nuestra economía hacia un modelo sostenible.

3. Una nueva visión del sistema
Ciencia-Tecnología-Empresa

En un artículo anterior (1) ya indicábamos que,
en el contexto económico actual, global y extre-
madamente competitivo, es de capital importancia
disminuir el plazo de tiempo en que el desarrollo
científico se transforma en innovación, puesto que
la innovación se convierte en una condición para la
supervivencia de las empresas. Ello trae como con-
secuencias la necesidad de mejorar la eficiencia
con que el sistema Ciencia-Tecnología-Empresa
transforma el conocimiento científico en bienes y
servicios para la sociedad y la urgente necesidad
de que las empresas afronten el cambio cultural y
organizativo que supone pasar de la innovación
ocasional a la innovación sistemática.

Quizás la afirmación de que es necesaria una
nueva visión, o un nuevo modelo, del sistema
Ciencia-Tecnología-Empresa no es del todo ade-
cuada; quizás lo correcto sería decir que lo que

hace falta es un sistema en el que, por primera
vez, los agentes de la ciencia y la empresa fun-
cionen como un sistema, respetando sus corres-
pondientes áreas de actuación, pero coordinan-
do estrategias y acciones.

En este sentido, entendemos que referirnos a
I+D+i, en lugar de únicamente a I+D, no es pura
retórica o una mera cuestión semántica. Por el
contrario, creemos que el concepto de innovación
es crucial para la existencia y funcionamiento del
sistema Ciencia-Tecnología-Empresa. Pues, si bien
es cierto que hay muchas empresas que hacen
un gran esfuerzo de I+D y, como consecuencia de
ello, innovan en sus procesos o en sus productos
y servicios, no es menos cierto que hay otras
muchas empresas, con menor capacidad de I+D,
que también necesitan innovar para competir, que
necesitan que la i pequeña se traduzca también
en nuevos procesos, productos y servicios, pero
¿dónde y cómo obtener de forma eficiente el cono-
cimiento para ello?

Lo anterior, que para nosotros resulta eviden-
te, encuentra cierto rechazo en algunos sectores
del medio científico. La cuestión de si I+D+i o sólo
I+D está siendo objeto de debate, lo que equiva-
le a poner en cuestión, por parte de estos secto-
res, que no —todo hay que decirlo— por parte de
la Administración, la propia existencia del sistema
Ciencia-Tecnología-Empresa.

Al respecto, no queremos dejar de referirnos a
la definición, internacionalmente aceptada, de
estos conceptos que propone la OCDE, según la
cual la I+D es una parte de la innovación, de forma
que ésta no sólo viene representada por la i
pequeña, sino que esta segunda i se refiere a las
otras y nuevas formas de innovación; formas que
la propia OCDE desarrolla con detalle en su
Manual de Oslo. Y si nos hemos referido a esta
cuestión es, una vez más, para dejar clara la
importancia de todas las formas de innovación y,

CUADRO 4
ÍNDICE DE TENDENCIA DE COMPETITIVIDAD
(ITC) CALCULADO CON IPC: FRENTE A UE-27

Año Índice

2002 94,6
2003 96,9
2004 97,6
2005 98,7
2006 100,0
2007 100,6
2007 enero-junio 100,1
2008 enero-junio 102,8

Observaciones: Base 100, año 2006. Valores crecientes del índice significan
pérdida de competitividad y viceversa.
Fuente: Ministerio de Economía, Industria y Comercio, «Informe trimestral de
competitividad. Segundo trimestre de 2008» (2008).

LA I+D COMO PARTE DE I+D+I

Además de la I+D, en el proceso de innovación se pueden distin-
guir otras actividades innovadoras. Según la definición que figu-
ra en el Manual de Oslo...

Las actividades de innovación tecnológica son el conjunto de eta-
pas científicas, tecnológicas, organizativas, financieras y comer-
ciales, incluyendo las inversiones en nuevos conocimientos, que
llevan o que intentan llevar a la implementación de productos y
de procesos nuevos o mejorados.

La I+D no es más que una de estas actividades y puede ser lle-
vada a cabo en diferentes fases del proceso de innovación...

Fuente: OCDE, Manual de Frascati, edición de 2002.



en consonancia con ello, la necesidad de un efi-
ciente sistema Ciencia-Tecnología-Empresa. Sis-
tema que se manifiesta como instrumento clave
para un cambio en el modelo de desarrollo eco-
nómico, basado en la innovación y el conoci-
miento, y que constituye uno de los componen-
tes, aunque no el único, de la llamada Sociedad
de la Información y el Conocimiento.

4. La colaboración universidad-empresa

Es evidente que de lo anterior se deduce, como
ya hemos comentado, la importancia de la colabo-
ración entre el sector científico (universidad y OPI)
y la empresa.

La universidad es una factoría de conocimien-
to. Como se muestra en el gráfico 1, su materia
prima y su producto final no son otra cosa que
conocimiento, que acopia, crea y difunde trans-
formado y multiplicado.

Lo que corresponde a la empresa es poner en
valor el conocimiento científico. Contribuir a trans-
formar éste en productos y servicios para la socie-
dad, cuyo valor global será, como se muestra en

el gráfico 2, tanto mayor cuanto más eficiente sea
la colaboración, cuanto mejor fluya el conocimien-
to y cuanto mayor sea la coherencia de este pro-
ceso con las prioridades de la sociedad.

GRÁFICO 1
LA UNIVERSIDAD COMO FACTORÍA DE

CONOCIMIENTO

CONOCIMIENTO

SOCIEDAD

CONOCIMIENTO

CONOCIMIENTO

DOCENCIA

INVESTIGACIÓN

UNIVERSIDAD

Fuente: Laviña, J., «Innovación, conocimiento y colaboración». Seminario Inter-
nacional sobre la Gestión de Investigación en Universidades Iberoamericanas,
AECI, Cartagena de Indias, 2008.

GRÁFICO 2
I+D+i Y CREACIÓN DE VALOR

ÁMBITO
CIENTÍFICO

I  +  D  +  i
Colaboración entre empresas

Colaboración universidad-empresa

Colaboración entre universidades

CADA SIGNO + SIGNIFICA
   COLABORACIÓN

   CONOCIMIENTO

   COHERENCIA

PRODUCTOS Y
SERVICIOS PARA

LA SOCIEDAD

Creación y disponibilidad de conocimiento que permite traducir
la investigación en tecnología y ésta en productos y servicios
innovadores

Coherencia entre lo que se investiga y se desarrolla,
entre el desarrollo tecnológico y otras formas de innovación

Coherencia con los planes y prioridades nacionales

Coherencia con las necesidades de la sociedad

EL PROCESO DE INNOVACIÓN ES UNA CADENA DE APORTACIONES DE VALOR

Fuente: Laviña, J., «Innovación, conocimiento y colaboración». Seminario Internacional sobre la Gestión de Investigación en Universidades Iberoamericanas, 
AECI, Cartagena de Indias, 2008.
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Sin embargo, aunque decirlo no sea política-
mente correcto, conviene tener en cuenta la des-
confianza recíproca que la universidad y la empre-
sa se tienen.

La universidad tiende a ver a la empresa como
foco de corrupción, en el peor de los casos, o
guiada por el oportunismo para conseguir ayu-
das y subvenciones y dar imagen de empresa
avanzada, destinando los recursos obtenidos a
actividades dudosamente innovadoras, y exper-
ta en sortear los sistemas de seguimiento y con-
trol establecidos.

Por su parte, la empresa manifiesta con fre-
cuencia el escaso nivel de compromiso de la uni-
versidad, su incumplimiento de plazos y contra-
tos y, en definitiva, su actitud ajena al interés real
de la sociedad; esto cuando no ve en ella una
fuente de competencia desleal.

Es imprescindible desarrollar la confianza
mutua. Se impone entre otras cosas, dramáti-
camente, un mayor intercambio de roles: pre-
sencia de los profesionales de la empresa en la
actividad académica y estancias de los profe-
sionales universitarios en las empresas y, tam-
bién, multiplicar los foros, encuentros y debates
entre ambos colectivos. Ningún esfuerzo que se
haga en este sentido será inútil y todo lo que se
haga será insuficiente.

5. Algunas recomendaciones 
para la excelencia en la innovación 
en la empresa

Manifestábamos con anterioridad la necesidad
de que las empresas afronten el cambio cultural y
organizativo que supone pasar de la innovación
ocasional a la innovación sistemática, lo que sig-
nifica asumir mayores riesgos que deben ser aco-
tados con una gestión excelente de la innovación.

La excelencia en la innovación, como en otras
actividades, depende con frecuencia de factores
comunes y metodologías al alcance de cualquier
empresa más que de costosas inversiones adi-
cionales en herramientas de gestión complejas.
En un reciente trabajo de investigación (2), reali-
zado por uno de los autores de este artículo en
colaboración con otros consultores, se recogía la
opinión de cierto número de profesionales familia-
rizados con la dirección de empresas innovado-
ras, dirección de departamentos de I+D o con la
investigación universitaria, en relación con la exce-
lencia en la innovación.

Sus opiniones vienen a corroborar nuestra afir-
mación anterior, ya que los aspectos que este

grupo de profesionales considera clave para
alcanzar la excelencia son cosas tan evidentes
como:

— Haber definido una estrategia de innova-
ción alineada con la estrategia de negocio de la
empresa.

— Disponer de un departamento de innova-
ción, o equivalente, con recursos y presupuestos
propios y con un plan de acción.

— Contar con un sistema de gestión de la cali-
dad, que incluya una clara identificación de los pro-
cesos de negocio y de la cadena de valor.

— Adoptar una metodología adecuada para el
desarrollo de proyectos.

— Establecer mecanismos de estímulo al per-
sonal de innovación.

— Contar con un plan de formación de la plan-
tilla que facilite la adecuación al cambio.

Aunque también se proponen algunas medi-
das que, sin llegar a ser demasiado complejas, sí
que exigen a la empresa disponer de una mayor
estructura:

— Realizar un análisis más o menos sistemá-
tico de los requerimientos de la demanda.

— Mantener una actitud de vigilancia tecnoló-
gica (oportunidades, amenazas,...).

— Evolucionar hacia una organización de
empresa en red (partners, clientes, suministra-
dores,...).

— Establecer alianzas tecnológicas, desde una
perspectiva estratégica, tanto si se trata de incor-
porar tecnología a la empresa como de suminis-
trar tecnología a terceros.

— Aumentar la agilidad de la empresa para
introducir los nuevos productos en el mercado.

Al haber recogido aquí esta relación de criterios
lo que pretendemos no es otra cosa que desdra-
matizar el horizonte de la empresa que decide
abordar una actividad de innovación sistemática:
la excelencia en la innovación se basa en la buena
gestión de muchas de las cosas que la empresa
ya hace; quizás no sólo basta con esto, pero esto
es lo más importante. Y, por supuesto, buscando
en la universidad y en las OPI el apoyo científico y
tecnológico que pueda requerir.

No queremos dejar de referirnos, también, al
compromiso que la empresa tiene con la socie-
dad y menos hoy, cuando se presenta con toda
su crudeza la crisis de un modelo neoconserva-
dor y ultraliberal regido únicamente por sus inte-
reses e ignorante del deber empresarial de crear
valor para la sociedad. En este contexto adquie-
re toda su relevancia el concepto de responsabi-
lidad social empresarial o corporativa (RSE o RSC).
La incorporación y alineamiento de la RSE con la



estrategia de negocio de la empresa conlleva nue-
vos procesos, nuevas actividades y nuevas acti-
tudes, es decir innovación. Hay una total sintonía
entre el modelo de empresa socialmente respon-
sable y el nuevo modelo que propugnamos para
el sistema Ciencia-Tecnología-Empresa.

6. Comentario de las propuestas y 
estrategias institucionales

En los últimos meses se han producido dos
hechos significativos desde el punto de vista
de la visión del actual Gobierno acerca del tema
que nos ocupa: la entrada en vigor a comien-
zos de 2008 del VI Plan Nacional de I+D+i (PN)
y la más reciente declaración de la Estrategia
Universidad 2015 (EU).

Respecto al PN, es necesario comenzar seña-
lando el compromiso político que manifiesta con
relación al papel de la innovación, al indicar que
ésta debe constituirse como un factor de mejora
de la competitividad empresarial, lo que se con-
creta en las llamadas Líneas Instrumentales (véase
la segunda, Proyectos de I+D+I y la quinta, Utili-
zación del Conocimiento) y en el detalle del Sép-
timo Programa Nacional que se denomina Pro-
yectos de Innovación, todo ello, tras reconocerse
el papel de las empresas en el proceso de inno-
vación. Igualmente pueden señalarse como cla-
ramente positivas dos características del PN más
vinculadas a su funcionamiento: la importancia
concedida a los instrumentos de actuación frente
a áreas o sectores y el énfasis puesto en las refor-
mas de la gestión.

Entrando en algunos detalles, el apartado
correspondiente a la Mejora del Sistema de Cien-
cia y Tecnología merece algunos comentarios. Así,
tras saludar la importancia concedida a la uni-
versidad como formadora del capital humano,
desde el punto de vista del vínculo con la empre-
sa de cara a la innovación sería conveniente ser
más explícito en algunos aspectos. En concreto,
apenas se menciona el papel del nuevo posgra-
do en la formación de recursos humanos para la
I+D+i; sigue primando la función docente y no se
valora, por ejemplo, la importancia de distinguir
entre másters profesionales y otros orientados a
la investigación. De forma parecida se echa en
falta una referencia a la formación continua en el
PN; ciertamente aparece en la EU, pero con el
limitante de verla sólo desde la oferta, es decir la
posibilidad de organizar los nuevos estudios en
el marco de la convergencia europea; con ser esto
importante, no lo es menos la que podríamos lla-

mar formación continua a demanda, es decir, la
capacidad de respuesta flexible de la universidad
a las necesidades de formación de empresas e
instituciones para actualizar su capital humano en
ciencia y tecnología.

Otro aspecto de la mejora del sistema se refie-
re al incremento de las inversiones en I+D+i por
parte de las empresas. Seguramente todos com-
partimos esta necesidad pero es necesario con-
cretar algo más sobre la forma de incentivarlo.
Así, dos asuntos podrían hacerse más explícitos:
los mecanismos de participación de las empre-
sas en las decisiones y seguimiento del PN y la
necesidad de evaluaciones rigurosas sobre la efi-
cacia de medidas ya experimentadas que per-
mita hacer efectivo aquel estimulo, particular-
mente en momentos de crisis y escasez de
recursos económicos.

Siguiendo con el papel de las empresas den-
tro del PN, debería profundizarse en algunas cues-
tiones que ayuden a dar el salto cualitativo que
se necesita. Valgan dos ejemplos: el papel de las
filiales de empresas multinacionales y las diferen-
cias en las formas de innovar de las empresas.
Respecto a lo primero, hay que recordar que esas
empresas aportan más del 40% de los fondos
empresariales de I+D en España, siendo crucia-
les en la mayoría de los sectores más intensivos
en tecnología, y apenas se hace mención a su
integración en el sistema español. Esto conecta
con la cuestión de la internacionalización de la
innovación. Obviamente, el reforzamiento de las
posiciones en los planes del Programa Marco de
la UE es un factor importantísimo, pero la inter-
nacionalización abarca al menos otras dos dimen-
siones: la explotación internacional de las inno-
vaciones aunque se hayan obtenido localmente
y la posibilidad de internacionalizar parte de la I+D
de las empresas para aproximarse a fuentes de
conocimiento externas.

Una última consideración de tipo general se
refiere a la necesidad de coordinar la política de
Innovación con otras, lo que sin duda marca el
nuevo rumbo de la política de innovación y es
clave en el éxito de los países más avanzados.
Esta reflexión se hace particularmente evidente
si consideramos la tantas veces referida necesi-
dad de cambiar el modelo competitivo y darle un
mayor protagonismo a la innovación; en esto
estamos absolutamente de acuerdo, sin embar-
go no hay que olvidar que sin el concurso de las
empresas la innovación no es factible y hay
aspectos de sus estructuras cuya mejora depen-
de de otras políticas; piénsese en el minifundis-
mo empresarial dominante o en su estructura
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financiera; ambos importantes para que las
empresas adopten una actitud innovadora, pero
sus reformas precisan del concurso de las polí-
ticas industrial y financiera.

La recientemente presentada EU se sitúa en la
línea de compromiso político con la innovación que
adquiere un nuevo significado por ser planteada
desde el recientemente creado Ministerio de Cien-
cia e Innovación que asume las competencias uni-
versitarias. La EU propone cuatro líneas de actua-
ción, dos de las cuales, las relacionadas con el
Estatuto del Personal Docente e Investigador y los
Programas para reforzar las Funciones de Inves-
tigación y Transferencia de Conocimiento, afectan
directamente a las relaciones entre empresas y
universidades para la innovación.

En el apartado de novedades positivas cabe
incluir, además, un mayor énfasis en los pos-
grados, que se vinculan a la formación continua,
el énfasis en la investigación de calidad, con-
cretado en la propuesta de campus de exce-
lencia; la reforma del estatuto de profesores e
investigadores para incluir la tercera misión en
pie de igualdad con las docencia y la investiga-
ción y las propuestas para mejorar el gobierno
de las universidades de cara a cumplir con esas
nuevas exigencias. Dentro de este marco gene-
ral cabe hacer algunas reflexiones también con
ese mismo carácter.

Aunque no es lo fundamental, si parece opor-
tuno ampliar el concepto de transferencia de
conocimiento utilizado en la EU. Tal y como se
expresa, parece suponer que el conocimiento se
encuentra básicamente en la institución univer-
sitaria y que hay que lograr que llegue a otros
lugares, principalmente a las empresas. Con ser
en parte cierto, hoy es más adecuado plantear
la tercera misión como un trabajo conjunto de las
universidades y otros agentes —incluidas las
empresas— en la creación, difusión y uso del
conocimiento. Es decir, la función de creación de
conocimiento es multipolar y el énfasis estaría en
lograr una circulación de ida y vuelta entre agen-
tes menos especializados, como se propone en
la hibridación de agentes que subyace en las pro-
puestas del modelo de la triple hélice. En otras
palabras, la universidad también tiene que estar
abierta a las otras fuentes de conocimiento y ser
capaz de integrar sus aportaciones.

De manera más concreta, y como se señaló
en la discusión del PN, el concepto de formación
continua que se utiliza es demasiado restrictivo y
debe abrirse para incluir la formación a demanda
de empresas e instituciones con criterios de fle-
xibilidad, oportunidad y calidad. También se seña-

ló anteriormente la conveniencia de dar un papel
más claro y activo a los nuevos posgrados de cara
a la innovación.

Otra cuestión que cabe matizar es la referencia
al personal de administración y servicios de las
universidades. Estamos de acuerdo con lo seña-
lado para adecuar la carrera profesional a las exi-
gencias de la moderna gestión universitaria y la
necesidad de definir perfiles profesionales espe-
cializados; sin duda, todo ello es necesario y urgen-
te. Pero, a nuestro juicio, es también necesario
hacer un esfuerzo notable para ampliar las dota-
ciones de personal auxiliar de apoyo a la investi-
gación, ya que las estadísticas y la realidad mues-
tran un deterioro constante en la ratio personal de
apoyo/investigador que se sitúa entre las más bajas
de los países de Europa occidental.

En cuanto al gobierno de las universidades,
también se está de acuerdo con la mejora en la
especialización en la gestión, implicar a los colec-
tivos universitarios y garantizar el acceso y per-
manencia a todos los colectivos. Pero entende-
mos que también debería plantearse si el diseño
estructural de la gestión, las formas de represen-
tación y elección de cargos, entre otros, están a
la altura de lo que la sociedad exige, particular-
mente en el ámbito de trabajo conjunto anterior-
mente mencionado. Aun con todas las cautelas
necesarias, estimamos importante que se abra
este debate y se haga un ejercicio de compara-
ción con esa universidad de excelencia a las que
queremos legítimamente acercarnos.

Y, por último, la financiación. Totalmente de
acuerdo con la propuesta de integrar lo público y
lo privado, tan solo recordar el viejo dicho de que
tanto tienes, tanto vales, en el sentido de que aque-
lla aportación externa será tanto más posible cuan-
to mayores sean las reformas y avances de la uni-
versidad para aproximarse a su entono.

7. Conclusión

La supervivencia a medio y largo plazo de cual-
quier tipo de entidad reside en su capacidad de
adaptación al cambio, lo que traducido a térmi-
nos conscientes significa su capacidad de inno-
vación: la humanidad sobrevive porque es innova-
dora, los países más avanzados son los que
basan su desarrollo en la innovación, las empre-
sas que tienen más éxito son innovadoras.

La innovación empresarial es, además, la mejor
forma de aportar valor a la sociedad y la mejor vía
para satisfacer el compromiso que la empresa
tiene con ésta. La colaboración sistemática entre



los agentes de la cadena de I+D+i es la mejor
forma de optimizar los recursos de nuestro país
y de contribuir a un cambio de modelo que se
presenta como inevitable.

A la empresa corresponde asumir el reto de la
innovación sistemática, de la excelencia y de su
responsabilidad social.

El sector científico debe abrirse a la colabo-
ración con el tejido empresarial en un contexto
representado por la I+D+i y no sólo por la I+D,
y a la universidad corresponde desarrollar con
rigor su tercera misión, sin renunciar por ello a
sus objetivos específicos en el ámbito de la inves-
tigación básica.

De las AA.PP., y en particular la Administración
central, cabe esperar una mayor apertura a la par-
ticipación de los agentes del tejido económico, la
creación de un marco de confianza hacia las
empresas y la simplificación de barreras burocrá-
ticas, sin que ello signifique relajar el seguimien-
to y control de los fondos asignados y de las ayu-
das distribuidas, pero, sobre todo, le corresponde
liderar el cambio hacia un modelo de desarrollo
basado en la innovación como eje vertebrador del
sistema Ciencia-Tecnología-Empresa y como
herramienta de impulso hacia la Sociedad de la
Información y el Conocimiento.�

NOTAS

(1) Foro de Empresas Innovadoras, «Retos y condiciones
para la innovación empresarial» (2007), Gaceta Sindical,
núm. 9, diciembre 2007.

(2) Del Rey, J. y Laviña, J., «Criterios e indicadores de la exce-
lencia en la innovación empresarial», EOI (2007).

RESUMEN

Los autores, miembros del Foro de Empresas Innova-
doras, a partir de un somero análisis de la situación actual
de la economía española, en el marco de crisis internacio-
nal, exponen la necesidad de un cambio de modelo basa-
do en la innovación.

Innovación como eje vertebrador del sistema Ciencia-
Tecnología-Empresa y en un contexto de colaboración entre
el sector científico y empresarial y de compromiso de ambos
con la sociedad.

A partir de aquí se hace un breve análisis del papel que
corresponde a cada una de las dos partes y, en particular,
algunas recomendaciones para la empresa que decide
pasar de la innovación puntual a la innovación sistemática.

Se analizan también últimos planteamientos y medidas
de la Administración central y se finaliza con unas breves
conclusiones.

Palabras clave: Innovación, Conocimiento, Colaboración uni-
versidad-empresa, Sistema Ciencia-Tecnología-Empresa.

GRÁFICO 3
INNOVACIÓN Y PROGRESO

LA HUMANIDAD SOBREVIVE PORQUE ES INNOVADORA

INNOVACIÓN SISTEMÁTICA COLABORACIÓN

EN EL CONTEXTO ACTUAL DISMINUIR EL PLAZO PARA TRANSFORMAR LOS
DESARROLLOS CIENTÍFICOS EN PRODUCTOS Y SERVICIOS ES CAPITAL

I + D + iI + D

Fuente: Laviña, J., «Innovación, conocimiento y colaboración». Seminario Internacional sobre la Gestión de Investigación en Universidades Iberoamericanas, 
AECI, Cartagena de Indias, 2008.
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1. Introducción

La innovación constituye una de las claves del
crecimiento económico a largo plazo, por lo que
es necesario identificar en qué medida esta inno-
vación es de origen nacional o transferida desde
el exterior mediante licencias, importaciones, imi-
taciones o inversiones extranjeras directas. En este
sentido, es generalmente aceptado que el núme-
ro de patentes originadas en un país constituye un
indicador bastante significativo de la situación de
su sistema de ciencia-tecnología (Pavitt, 1985;
OECD, 1994).

La conciencia cada vez mayor sobre la impor-
tancia de la propiedad industrial, especialmente
de las patentes, se ha convertido en una cuestión
de primer orden para las empresas, los organis-
mos de investigación y las universidades, pues
constituyen unos indicadores del output de la orga-
nización y aportan información relevante sobre el
conjunto del proceso de innovación tecnológica
(Basberg, 1987; Hidalgo, 2003), al contrario de los
indicadores relacionados con el gasto de I+D que
tan solo aportan información sobre los resultados
de esas actividades y no ofrecen una visión glo-
bal de las capacidades tecnológicas disponibles
por la organización (Narin y Noma, 1987; Buesa y
Molero, 1992).

En la actualidad, las patentes constituyen un
activo crítico en numerosos sectores de actividad
económica pues promueven el desarrollo de la
innovación tecnológica y aseguran un flujo eco-
nómico ligado a la conversión de las ideas en pro-
ductos y procesos, al mismo tiempo que influyen
sobre la distribución de los rendimientos econó-
micos de la innovación y la forma en que otros
agentes pueden obtener acceso a los nuevos des-
cubrimientos tecnológicos (Archibugi, 1992; Patel
y Pavitt, 1995). Está demostrado que el desarro-
llo de las patentes está directamente relacionado
con el desarrollo tecnológico (Cohen y Levinthal,
1989; Arundel y Kabla, 1998), pero todavía cons-
tituye una interrogante la proporción de patentes
que es realmente utilizada y cómo se lleva a cabo
esa aplicación.

Hoy en día, las patentes ya no se utilizan única-
mente como los derechos legalmente adquiridos
que permiten impedir a los competidores entrar en
determinados mercados, sino que un amplio núme-
ro de empresas se ha dado cuenta del papel que
desempeñan como activos comerciales clave. Asi-
mismo, están empezando a interesarse más en el
valor monetario y la utilización económica de las
patentes, porque pueden utilizarse actualmente
como garantía para transacciones financieras o
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como activos para inversiones alternativas (Van
Tassel, 2006; Lichtenthaler, 2007).

Una observación de carácter genérico ha veni-
do sugiriendo que sólo una fracción de las inven-
ciones patentadas es comercializada o utilizada.
Un cálculo optimista señala que se utilizan me-
nos del 80% de las patentes en todo el mundo
(Pugatch, 2004), mientras que investigadores y
empresarios sostienen que alrededor del 5% de
las patentes se usan comercialmente. Por otra
parte, está también generalizado que la mayoría
de las tecnologías patentadas tienen un valor infe-
rior a sus tasas de registro y mantenimiento. En
este sentido, Schankerman (1998) analizó el valor
de las patentes en Francia entre 1969 y 1982, lle-
gando a la conclusión de que su valor medio en
los distintos campos tecnológicos era sorpren-
dentemente bajo: 1.631 dólares en el campo far-
macéutico, 1.594 dólares en el químico, 2.930
dólares en el mecánico y 7.933 dólares en el elec-
trónico. Este autor también apunta que sólo el 1%
de las patentes farmacéuticas tienen un valor supe-
rior a 50.000 dólares.

El estudio que ha servido de referencia para
contrastar estas hipótesis fue desarrollado por el
profesor Jacob Schmookler sobre patentes nor-
teamericanas (Schmookler, 1966). El punto de
partida de su estudio era conocer si las innova-
ciones planificadas son llevadas a la práctica y, si
es así, identificar las diferentes dimensiones que
presenta la innovación cuando es realmente desa-
rrollada y que se refieren a las ganancias o pérdi-
das en términos económicos derivadas de la inno-
vación, la relación de output por unidad de input,
el efecto que las patentes provocan sobre los
ingresos de los productos que compiten entre sí,
así como con los que son complementarios a la
innovación, y el cambio en el producto nacional
bruto ocasionado por las innovaciones y las imi-
taciones. No obstante, si bien era complejo en
esa época añadir luz sobre el impacto de estas
dimensiones, los estudios de Schmookler apor-
taron importantes revelaciones sobre dos atribu-
tos específicos: la proporción de patentes usa-
das comercialmente y los retornos económicos
derivados de las mismas.

Teniendo en consideración las aportaciones de
Schmookler, en el presente trabajo se ha tratado
de analizar la situación respecto al uso comercial
de las patentes españolas e identificar su nivel de
retorno económico para los agentes que las desa-
rrollan. Para llevar a cabo este estudio se han toma-
do como referencia las patentes de origen nacio-
nal concedidas por la Oficina Española de Patentes
y Marcas (OEPM) en el período 1996-2006.

2. Las aportaciones de Schmookler

Las evidencias de Schmookler fueron desarro-
lladas en dos estudios independientes llevados a
cabo por la Patent, Copyright and Trademark Foun-
dation de la George Washington University, y por
la Harvard Graduate School of Business (Scherer,
1956). Las principales características muestrales
de estos dos estudios fueron las siguientes:

a) En el estudio de la Patent, Copyright and Tra-
demark Foundation de la George Washington Uni-
versity, se tomó una muestra aleatoria del 2% de
las patentes norteamericanas concedidas en los
años 1938, 1948 y 1952. El estudio se llevó a cabo
a través de una encuesta que se aplicó mediante
cuestionarios enviados por correo postal.

b) El estudio de la Harvard Graduate School of
Business, desarrollado por Frederic M. Scherer
(1956), se basó en los resultados de las entrevistas
a 22 empresas y las respuestas a los cuestionarios
enviados a 172 empresas que tenían más de 200
patentes concedidas y a 94 empresas que tenían
entre 90 y 138 patentes concedidas. Las patentes
fueron concedidas en los años 1938 y 1952.

Las principales variables incluidas en los cues-
tionarios de ambos estudios eran las siguientes:

— Clasificación de las empresas de acuerdo
al número de patentes. Grandes empresas (las
que poseían más de 75 patentes en el período de
análisis o las que poseían menos pero con más
de 500 millones de dólares en activos). Pequeñas
empresas (las restantes).

— Uso comercial de la patente. Actual, ante-
rior y ahora abandonado, y no uso.

— Cantidades ingresadas por el uso comer-
cial de la patente. En términos de ganancias y en
términos de pérdidas.

— Sector tecnológico de la empresa. Mecáni-
co, eléctrico, químico.

Como resultado de ambos estudios, Schmoo-
kler logró demostrar que más de la mitad de las
patentes concedidas a empresas (56,5%) se esta-
ban usando o habían sido usadas comercialmen-
te (cuadro 1). Asimismo, el 36,4% de las patentes
concedidas se estaban utilizando en el momento
del estudio, si bien las pequeñas empresas lo ha-
cían en mayor proporción (49,6%) que las grandes
empresas (31,6%). Contrariamente a lo que se
había afirmado hasta entonces, Schmookler esta-
ba demostrando que un porcentaje bastante ele-
vado de las invenciones patentadas tenían uso
comercial y que, por tanto, las estadísticas sobre
patentes eran un buen indicador de los resultados
de la innovación concebido simplemente en tér-
minos de uso o no uso.
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En relación al retorno económico de la comer-
cialización de las patentes, los resultados obteni-
dos pusieron de relieve que, aproximadamente,
dos terceras partes de las patentes que habían
sido usadas en el pasado fueron rentables y que
el 93% de las que estaban siendo usadas no sola-
mente eran rentables, sino que su uso se estaba
incrementando. Por su parte, las cifras aproxima-
das de ganancias y pérdidas fueron aportadas por
los titulares para el 93% de las patentes encues-
tadas: el 57% de éstas eran rentables y continua-
ban en uso con una media de beneficios por
patente de 567.000 dólares y un rango de ganan-
cia por patente entre 1.000 y 15 millones de dóla-
res. Por otra parte, el 6% de las patentes no eran
rentables y sus pérdidas ascendían a 94.000 dóla-
res como promedio. Por último, teniendo en cuen-
ta el total de respuestas, se obtuvo que el por-
centaje mayor de patentes comercializadas reportó
como promedio beneficios de alrededor de medio
millón de dólares de ganancias por patente.

3. Aplicación al caso de las patentes
españolas

3.1. Diseño de la muestra y caracterización 
de las variables

Para evaluar el uso comercial de las patentes
españolas se ha utilizado como universo de refe-
rencia la información contenida en la base de datos
proporcionada por la Oficina Española de Paten-
tes y Marcas (OEPM), que contiene un total de
14.024 patentes de origen nacional concedidas
entre los años 1996 y 2006.

Como fuente de evidencia empírica la investi-
gación se basó en los datos cuantitativos obteni-
dos a través del envío de un cuestionario a dife-
rentes titulares de patentes, siendo la unidad de

análisis la organización titular (empresa, persona
física u organismo público de investigación). El
cuestionario se envió a un total de 148 organiza-
ciones por correo postal o correo electrónico, el
cual se reforzó mediante un seguimiento telefóni-
co. Este valor se obtuvo buscando la representa-
tividad de la población o universo de patentes con-
cedidas para cada uno de los tres estratos
(empresas, personas físicas y organismos públi-
cos de investigación) en el conjunto de la mues-
tra, con un error de muestreo del ±8% y un nivel
de confianza del 95% en el supuesto de muestreo
aleatorio simple.

Se obtuvieron 122 respuestas, es decir, el
82,4% del total de cuestionarios enviados. Las
organizaciones que no respondieron al cuestio-
nario lo hicieron por diferentes motivos entre los
que hay que resaltar haber modificado el domi-
cilio conocido (caso frecuente de personas físi-
cas) o haber sido absorbida por otra empresa
(caso de algunas empresas). De acuerdo con el
nivel de respuestas obtenidas, las muestras de
cada uno de los estratos presentan errores de
muestreo distintos en función del número de res-
puestas: en la submuestra de empresas el error
ha sido del ±7%; en el caso de personas físicas
del ±13%; y en el caso de organismos públicos
de investigación del ±8%.

El cuadro 2 incluye la información relativa al dise-
ño de la muestra del estudio y las respuestas obte-
nidas en función del tipo o categoría de las orga-
nizaciones titulares de las patentes concedidas.

Las principales variables utilizadas en el estu-
dio se describen a continuación:

— Tamaño de la empresa medido en función
de su número de trabajadores: Pyme (menos de
250 trabajadores) o grande (más de 250 traba-
jadores). Ello tiene un claro interés desde la pers-
pectiva de que existe una importante diferencia
en cuanto al acceso a nuevas tecnologías y a la

CUADRO 1
NIVEL DE COMERCIALIZACIÓN DE LAS PATENTES ESTADOUNIDENSES

Total Grandes empresas Pymes

Muestra (patentes) 1.127 733 394
Respuestas 827 607 220
Porcentaje de respuestas (%) 73,4 82,8 55,8
Patentes con uso actual (%) 36,4 31,6 49,6
Patentes con uso en el pasado y luego abandonadas (%) 20,1 19,4 21,8

Total (%) 56,5 51,1 71,4

Fuente: Schmookler, 1966.
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adquisición de capacidades tecnológicas por
parte de cada tipo de empresa, pues en las Pyme
es más frecuente que no se disponga de los
recursos necesarios para disponer de un depar-
tamento de I+D propio o personal dedicado en
exclusiva a estas tareas. La submuestra de
empresas utilizada cuenta con un porcentaje bas-
tante equilibrado entre grandes empresas (58%)
y Pymes (42%).

— Explotación de la patente. Para conocer si
la patente ha sido explotada con propósitos comer-
ciales o tecnológicos se han utilizado cinco varia-
bles de carácter dicotómico: uso interno para la
mejora de productos y procesos; uso como punto
de partida para el desarrollo de otras patentes; uso
para bloquear a los competidores; uso comercial;
y nunca ha sido utilizada.

— Comercialización de la patente. Para cono-
cer si la patente se comercializa actualmente se
ha utilizado una variable dicotómica que hace refe-
rencia específica a esa pregunta.

— Retorno económico de la patente. Para
conocer el rango de ingresos obtenidos en el
caso de que la patente ha sido comercializada
se han utilizado un total de nueve variables de
carácter dicotómico: menos de 10.000 euros;
entre 10.000 y 30.000 euros; entre 30.000 y
100.000 euros; entre 100.000 y 300.000 euros;
entre 300.000 y 1.000.000 euros; entre 1.000.000
y 3.000.000 euros; entre 3.000.000 y 10.000.000
euros; entre 10.000.000 y 30.000.000 euros; y
más de 30.000.000 euros.

3.2. Resultados del análisis empírico

Nivel de explotación de las patentes

Como se puede apreciar en el cuadro 3, el
uso o explotación de las patentes españolas
difiere en función del tipo de agente analizado.
En el caso de las empresas existe cierta simili-
tud entre las acciones realizadas por las gran-
des empresas y las Pymes. El mayor uso se con-
cede desde la perspectiva interna de aplicar la
patente para mejorar los productos y/o proce-
sos, lo que es más significativo en el caso de las
pequeñas y medianas empresas (71%). Por su
parte, las grandes empresas hacen un mayor
uso comercial de las patentes (42%) frente a las
Pyme (23%). Prácticamente existe coincidencia
en estos dos colectivos cuando se hace refe-
rencia al uso de la patente como punto de par-
tida para desarrollar otras patentes (28 y 26%,
respectivamente) y cuando se trata de utilizar-
las como elemento de bloqueo a competidores,
aunque en mucha menor proporción (7 y 3%,
respectivamente). Sin embargo, son las Pyme
quienes presentan una mayor disposición a no
hacer uso de la patente (16%) frente a las gran-
des empresas (5%), lo que pone de manifiesto
que este último colectivo tiene una mayor capa-
cidad para obtener rendimientos de estos acti-
vos tratando de llevar su desarrollo tecnológico
al mercado.

Los organismos públicos de investigación (OPI)
utilizan principalmente las patentes concedidas
para desarrollar nuevas patentes (45%), mientras
que hacen un uso interno para mejora de pro-
ductos y/o procesos muy escaso (18%) y no las
aplican para bloquear a competidores, lo que está
en sintonía con los objetivos que orientan a estas
instituciones (universidades y centros públicos
de I+D). No obstante, el dato relativo al uso
comercial de las patentes por estos organismos
(36%) pone de relieve la creciente importancia
que se está concediendo a estos activos como
parte integrante de la gestión del conocimiento
científico-tecnológico generado, lo cual es cohe-
rente con el hecho de que el 84,6% de las insti-
tuciones del ámbito científico tienen una estrate-
gia orientada a la transferencia de tecnología, y
que tanto la investigación industrial (más relacio-
nada con el desarrollo tecnológico) como la inves-
tigación aplicada (más relacionada con la aplica-
ción del conocimiento) son actividades que se
desarrollan por un importante colectivo de estas
instituciones (79,7% y 75,6%, respectivamente)
(Hidalgo, 2006).

CUADRO 2
DISEÑO DE LA MUESTRA

Número Porcentaje

Población:
Total de patentes españolas 14.024 100,0
Patentes de empresas 6.760 48,2
Patentes de personas físicas 6.177 44,0
Patentes de OPI 1.087 7,8

Muestra a encuestar por categoría
Empresas 72 48,6
Personas físicas 65 43,9
OPI 11 7,5

Total 148 100,0

Respuestas obtenidas
Empresas 72 59,0
Personas físicas 39 32,0
OPI 11 9,0

Total 122 100,0
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Por último, el colectivo de personas físicas es
el que presenta mayor dificultad para llevar a cabo
una explotación comercial de las patentes, como
lo demuestra el hecho de que un 62% de la mues-
tra reconoce que nunca ha utilizado la patente con-
cedida, frente a un 16% que afirma haberla comer-
cializado. En este colectivo es similar, aunque
escaso, el uso que se hace de la patente para la
mejora interna de productos y/o procesos y para
desarrollar nuevas invenciones (22%).

Resulta relevante hacer referencia a que estos
resultados presentan cierta coherencia con los
obtenidos en el estudio titulado Study on evalua-
ting the knowledge economy - what are patents
actually worth? (European Commission, 2005). El
objetivo de dicho estudio era evaluar la situación
de algunos países europeos en relación a la utili-
zación de las patentes en el período 1993-1997 y
se llevó a cabo mediante una encuesta denomi-
nada PatVal-EU. Las variables utilizadas en este
estudio fueron las siguientes:

— Uso interno. Cuando la patente es explota-
da internamente con fines industriales y comer-
ciales, incorporadas a procesos de producción o
a productos comercializados.

— Licencia. Cuando la patente no es usada
por el propietario sino que éste la licencia a ter-
ceros.

— Licencia cruzada. Cuando la patente es
licenciada a terceros a cambio de otra innovación.

— Licencia y uso. Cuando la patente es licen-
ciada a terceros al mismo tiempo que es usada
internamente por el titular de la patente.

— Bloqueo de competidores. Cuando la paten-
te no es usada ni licenciada, sino que es mante-
nida por el titular para impedir el desarrollo de otras
patentes en un área específica por parte de la
competencia.

— Patentes durmientes. Cuando la patente
no es empleada para ninguno de los anteriores
propósitos.

De acuerdo con los resultados de este estudio,
España establece el uso interno de sus patentes
como prioritario, aunque también ofrece valores
más elevados que la media europea en el por-
centaje de patentes que son licenciadas a terce-
ros. Es necesario señalar que el porcentaje de
patentes españolas que según el estudio no son
usadas (patentes durmientes) se encuentra por
debajo de la media europea (cuadro 4).

CUADRO 3
NIVEL DE EXPLOTACIÓN DE LAS PATENTES ESPAÑOLAS

(En porcentaje)

Tipo de solicitante Uso interno Desarrollo otras patentes Bloqueo Uso comercial No utilizada

Grandes empresas 58 28 7 42 5
Pymes 71 26 3 23 16
OPI 18 45 0 36 36
Personas físicas 22 22 5 16 62

CUADRO 4
USO DE LAS PATENTES SEGÚN PATVAL-EU (1993-1997)

(En porcentaje)

Uso
Licencia

Licencia Licencia Bloqueo Patentes
TotalPaís interno cruzada y uso decompetidores durmientes

Alemania 49,6 4,7 2,1 3,9 14,4 25,3 100,0
España 52,4 8,5 2,0 5,3 19,1 12,7 100,0
Francia 64,6 5,4 7,4 2,1 11,6 8,9 100,0
Italia 55,5 5,1 1,3 5,0 23,5 9,6 100,0
Países Bajos 47,1 7,6 3,8 4,7 23,4 13,4 100,0
Reino Unido 45,7 10,2 4,6 3,1 23,4 13,0 100,0

Total 50,5 6,4 3,0 4,0 18,7 17,4 100,0

Fuente: Comisión Europea, 2005.
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Nivel de comercialización de las patentes

En relación al objetivo fundamental de este aná-
lisis, el cuadro 5 refleja que, a nivel global, una
cuarta parte de las patentes concedidas (25,4%)
se utilizan comercialmente en la actualidad. Este
porcentaje es mayor para el caso de las grandes
empresas, que alcanza el 40,0%, mientras que
las pequeñas y medianas empresas tienen un nivel
de comercialización menor (19,0%) y muy similar
al que presentan los organismos públicos de
investigación (18,2%). Las personas físicas, por
su parte, constituyen el colectivo que en menor
proporción hacen un uso comercial de las paten-
tes concedidas (15,4%).

Retorno económico de las patentes

En relación al retorno económico que generan
las patentes españolas como consecuencia de
su comercialización, los resultados no son tan
alentadores, principalmente porque es difícil dife-
renciar el porcentaje que corresponde a la intro-
ducción de una invención en el mercado con la
proporción que puedan generar otras actividades
como marketing, diseño, gestión de la produc-
ción, etc. A pesar de que los métodos para deter-
minar el valor económico de las patentes han evo-
lucionado de forma importante en los últimos
años, la realidad es que en la mayor parte de los
casos ni siquiera los propios titulares son capa-
ces de estimar dicho valor (Smith y Parr, 2000;
Pitkethly, 2002).

No obstante, los resultados del estudio en rela-
ción a los rangos de ingresos que obtienen los dife-
rentes tipos de agentes a través del uso comercial
de sus patentes ponen de manifiesto que las gran-

des empresas son las organizaciones que mayor
retorno económico obtienen por patente como con-
secuencia de su comercialización. En particular, los
ingresos están por debajo de los 100.000 euros
por patente para un 13% de las patentes comer-
cializadas, mientras que un 12% obtienen ingresos
situados en el rango de entre 300.000 y 1.000.000
de euros por patente. Tan solo un 5% de las paten-
tes comercializadas por grandes empresas obtie-
nen ingresos por encima de los 30 millones de
euros por patente (cuadro 6).

Las pequeñas y medianas empresas presentan
unos rangos de ingresos mucho menos relevan-
tes: un 10% de las patentes comercializadas obtie-
nen ingresos entre 10.000 y 30.000 euros por
patente, un 12% entre 100.000 y 3.000.000 de
euros por patente, y tan solo un 3% se encuen-
tran por encima de los 10 millones de euros de
ingresos por patente. Por su parte, los organismos
públicos de investigación son los que presentan
las cifras de ingresos menos significativas, con un
18% de las patentes comercializadas con ingre-
sos por debajo de los 10.000 euros por patente.

CUADRO 5
COMERCIALIZACIÓN ACTUAL 

DE LAS PATENTES ESPAÑOLAS

Tipo de solicitante Número Porcentaje

Grandes empresas 17 40,0
Pymes 6 19,0
OPI 2 18,2
Personas físicas 6 15,4

Total 31 25,4

CUADRO 6
NIVEL DE INGRESOS DE LAS PATENTES ESPAÑOLAS COMERCIALIZADAS

Rango ingresos (€)
Grandes empresas Pymes OPI Personas físicas

Número % Número % Número % Número %

< 10.000 4 9 — — 2 18 2 5
10.000-30.000 1 2 3 10 — — 2 5
30.000-100.000 1 2 — — 1 9 1 3
100.000-300.000 2 5 1 3 1 9 — —
300.000-1.000.000 5 12 2 6 — — — —
1.000.000-3.000.000 — — 1 3 — — 2 5
3.000.000-10.000.000 2 5 — — — — 1 3
10.000.000-30.000.000 — — 1 3 — — — —
> 30.000.000 2 5 — — — — — —
NA 26 60 23 75 7 64 29 79
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Otro porcentaje similar obtiene ingresos situados
en la franja de entre 30.000 y 300.000 euros por
patente. Por último, las personas físicas presen-
tan valores más optimistas que los relativos a los
organismos públicos de investigación, lo que no
deja de ser significativo: el 13% de las patentes
comercializadas por este colectivo presenta ingre-
sos que oscilan entre menos de 10.000 y 100.000
euros por patente, y un 8% tienen ingresos muy
significativos situados entre uno y diez millones de
euros por patente.

4. Conclusiones

A nivel macroeconómico, las patentes pueden
estimular el crecimiento de dos maneras: por un
lado, proporcionando la estructura de incentivos
adecuada para alentar la innovación y, por otro
lado, estableciendo un marco para la difusión del
conocimiento tecnológico entre los países y las
industrias. En este sentido hay que tener presen-
te que las empresas exportadoras de tecnología
tienden a basar sus decisiones de exportación en
la existencia de un sistema de protección de la
propiedad industrial en el país (o países) de desti-
no, en el rigor adecuado de estos derechos y en
la facilidad para hacerlos cumplir.

Este estudio ha pretendido arrojar luz sobre el
uso y la explotación comercial de las patentes
españolas concedidas en el período 1996-2006,
lo que ha permitido establecer una comparación
con los datos obtenidos por J. Schmookler en el
año 1966. Este análisis comparativo pone de mani-
fiesto que, a nivel global, el porcentaje de paten-
tes españolas que tienen uso comercial actual-
mente es del 25,4%, incluyendo al conjunto de
agentes que tienen actividad inventiva (empresas,
organismos públicos de investigación y personas
físicas). Este valor es inferior al obtenido por Sch-
mookler (36,4%), aunque no se encuentra muy
alejado. Asimismo, el análisis a nivel de tipo de
empresa pone de relieve que existe un importan-
te acercamiento entre los datos obtenidos para
España en el caso de grandes empresas (40,0%)
y los obtenidos por Schmookler para este mismo
colectivo en Estados Unidos (31,6%) para las
patentes usadas actualmente. Por el contrario, en
el caso de las pequeñas y medianas empresas se
produce una fuerte divergencia entre el caso espa-
ñol (19,0%) y el obtenido por este autor para las
patentes norteamericanas (49,6%).

Desde la perspectiva del caso español, el uso
de las patentes españolas se concentra principal-
mente en la mejora de los productos y/o proce-

sos en el caso de las empresas, aunque con una
mayor propensión en el caso de las Pyme. Los
organismos públicos de investigación utilizan las
patentes en mayor medida como punto de parti-
da para el desarrollo de otras patentes, mientras
que el colectivo de personas físicas es el que pre-
senta mayor dificultad para llevar a cabo una explo-
tación tanto interna como comercial de las paten-
tes concedidas.

Por otra parte, el análisis demuestra que las
patentes españolas se utilizan en muy pocas oca-
siones para bloquear a los competidores y que la
mayor proporción de las patentes que nunca han
sido utilizadas se encuentra en el colectivo de las
personas físicas (62%). En este sentido, a través
de la encuesta algunos inventores independientes
expresaron diferentes inquietudes que pueden
constituir la explicación de este resultado, pues
consideran que la información y el conocimiento
que disponen para introducir sus invenciones en
la industria son muy escasos, además de las limi-
taciones que encuentran para disponer de los
recursos económicos necesarios.

Finalmente, los ingresos obtenidos como con-
secuencia directa de la comercialización de las
patentes españolas difiere en función del tipo de
agente, destacando las grandes empresas cuyo
mayor porcentaje de ingresos se encuentra situa-
do en el rango de entre 30.000 y 1.000.000 de
euros por patente (12%). Las Pymes, por su parte,
concentran el mayor porcentaje de ingresos en un
rango bastante inferior: entre 10.000 y 30.000
euros por patente (10%). Los organismos públi-
cos de investigación y las personas físicas son los
colectivos que presentan unas cifras de ingresos
menos relevantes, en particular los primeros, con
un nivel de ingresos situado por debajo del umbral
de 10.000 euros por patente (18%).�

NOTA

(*) El autor agradece la ayuda financiera de la Oficina Espa-
ñola de Patentes y Marcas a través del proyecto Estu-
dio de las características asociadas a las patentes
extendidas en España (2003-2005) y de la comerciali-
zación de las invenciones (1996-2006), realizado en el
año 2007.
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RESUMEN

Las patentes constituyen un indicador de resultado de
la organización y reflejan el nivel de desarrollo tecnológico
de la misma. En la actualidad se han convertido en un acti-
vo comercial clave, razón por la que es cada vez mayor el
interés de su estudio desde la perspectiva de su valor mone-
tario y su utilización económica. No obstante, constituye
una interrogante la proporción de patentes que es realmente
utilizada y cómo se lleva a cabo esa aplicación. En el pre-
sente trabajo se ha analizado el nivel de comercialización
de las patentes españolas concedidas por la Oficina Espa-
ñola de Patentes y Marcas en el período 1996-2006, y se
ha identificado su rango de retorno económico para los
agentes que las desarrollan. Los resultados obtenidos ponen
de manifiesto que todavía existe un amplio margen para que
nuestros agentes económicos hagan un uso más eficiente
de este instrumento de propiedad industrial.

Palabras clave: Patentes, Propiedad intelectual, Inven-
ciones.
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1. Las tendencias de la innovación en España

Desde que a mediados del siglo pasado los
estudios pioneros de economistas como Solow,
Arrow o Griliches situaron la tecnología como uno
de los factores de la función de producción, res-
ponsable de una parte importante del crecimiento
económico, el fenómeno de la innovación no ha
dejado de atraer la atención de investigadores y
gobiernos. Hoy en día, se puede afirmar que el
fomento de la innovación forma parte, en mayor o
menor medida, de las agendas políticas de todos
los países desarrollados o en vías de desarrollo.

En particular, la política de innovación tiene en
cuenta las externalidades positivas de la I+D y las
barreras a las que se enfrenta una empresa que
busca fuentes de financiación para sus proyec-
tos de tecnológicos. Estas dificultades se acen-
túan a medida que crece el riesgo de los proyec-
tos porque, con carácter general, las entidades
financieras carecen de la información y los cono-
cimientos necesarios para evaluar adecuadamente
las inversiones de I+D. En este sentido, la ayuda
pública pretende paliar estos problemas, princi-
palmente diseñando instrumentos financieros
mejor adaptados a las características de los pro-
cesos de innovación.

En la actualidad, la situación de la I+D en Espa-
ña es mucho más positiva que en la década de
los noventa. El fuerte impulso recibido por la inves-
tigación, el desarrollo tecnológico y la innovación
en nuestro país nos ha situado a la cabeza de los
países europeos que más han crecido en los últi-
mos años en gasto en I+D sobre el PIB. Este indi-
cador se situó en 2006 (último dato disponible) en
el 1,2% (1), aún por debajo de la media europea
(1,7%), pero en una senda de convergencia (ver
gráfico 1). En este mismo año, el gasto empresa-
rial en I+D subió un 20% con respecto al año ante-
rior y el número de empresas que hacen I+D
aumentó un 15%; y es muy probable que la posi-
ción relativa de España haya mejorado todavía más
en 2007 y 2008.

Este empuje del sector privado se refleja tam-
bién en las últimas estadísticas publicadas por la
OCDE (2), en las que España aparece como uno
de los países que mejor comportamiento ha regis-
trado en varios indicadores relacionados con la
entrada de recursos dirigidos a la innovación. Uno
de estos indicadores es la incorporación de inves-
tigadores a la empresa. Con una tasa de creci-
miento medio anual del 13%, España se sitúa
entre los países más dinámicos en la contrata-
ción de personal investigador por parte del sec-
tor privado, sólo superada por Nueva Zelanda,
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China y Portugal (ver gráfico 2). Como resultado
de esta evolución positiva, en 2006, 6 de cada
1.000 trabajadores del sector privado en Espa-
ña eran investigadores, igualando la media de la
Unión Europea.

El crecimiento de las inversiones en I+D no ha
permitido, sin embargo, cambiar la tendencia de
uno de los males endémicos del sistema español
de innovación: el desequilibrio entre nuestra capa-
cidad para generar conocimiento y nuestra ca-
pacidad para transformarlo en innovaciones. Las
publicaciones científicas que difunden los resul-
tados de investigaciones realizadas en España
representaron, en 2004, el 3,3% del total mun-
dial, lo que nos sitúa entre los 10 países más pro-
ductivos. En cambio, las patentes españolas inter-
nacionales tan sólo alcanzaron en 2005 el 0,4%
del total mundial.

A finales de la primera década del siglo XXI,
cuando la globalización es cada vez más patente
en el ámbito de la I+D (China, por ejemplo, ha
incrementado sus inversiones en I+D a una tasa
media anual del 18,5% entre 2000 y 2005), el
grado de eficiencia con el que un país transforma
el nuevo conocimiento en bienes y servicios (a tra-

vés de la innovación) incide en el crecimiento
potencial de la economía.

2. La apuesta del Ministerio de Ciencia
e Innovación y la función del CDTI

La creación del nuevo Ministerio de Ciencia e
Innovación responde, entre otras razones, a la nece-
sidad de mejorar la cohesión de las actividades de
I+D+i en las universidades, centros de investiga-
ción y empresas con el fin de incrementar el creci-
miento económico per cápita. Ello se refleja en una
estructura ministerial que estrecha la coordinación
administrativa de las diversas iniciativas públicas
de apoyo a la I+D+i y facilita el acceso a las mis-
mas por medio de un sistema que se aproxima a
la ventanilla única. En el caso de las ayudas públi-
cas a la I+D+i empresarial, a partir de 2009, el único
gestor del Ministerio de Ciencia e Innovación será
el CDTI, que desde julio de 2008 preside la Minis-
tra de Ciencia e Innovación (véase el gráfico 3).

En 2009, el Proyecto de Presupuestos Genera-
les del Estado consigna al Ministerio de Ciencia e
Innovación 6.939 millones de euros (3), de los cua-

GRÁFICO 1
EVOLUCIÓN DE LA INTENSIDAD DEL GASTO EN I+D COMO PORCENTAJE DEL PIB
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les el 30% se destinará a proyectos de I+D+i rea-
lizados por empresas mediante el CDTI. La actua-
ción del CDTI en este esquema ministerial se diri-
ge al ámbito de la tecnología empresarial. Los
objetivos generales del Centro son los siguientes:

— Incrementar el perímetro de las empresas
innovadoras en España.

— Favorecer la I+D+i sistemática en el sector
privado.

— Estimular la cooperación público-privada en
I+D, facilitando la creación de consorcios.

— Fomentar la participación de las entidades
españolas en programas internacionales de coo-
peración tecnológica.

— Incrementar las capacidades tecnológi-
cas de las empresas pertenecientes a aquellas 
Comunidades Autónomas con un menor nivel de
renta relativo.

Los objetivos de financiación del CDTI en 2009
ascienden a unos 1.150 millones de euros, que se
traducirán en más de 1.600 proyectos empresa-
riales de I+D+i.

3. El esquema de ayudas del CDTI

A raíz de la transferencia del CDTI al Ministe-
rio de Ciencia e Innovación, en 2008 se han intro-
ducido importantes cambios en los instrumentos
financieros que ofrece el Centro. Estos cambios
se han inspirado en dos principios básicos: la
simplificación de la batería de instrumentos dis-
ponibles, reduciendo su número pero mante-
niendo, o incluso ampliando, su ámbito de apli-
cación; y la mejora del atractivo financiero de las
ayudas (ver gráfico 4).

GRÁFICO 2
CRECIMIENTO DE LOS INVESTIGADORES OCUPADOS EN LA EMPRESA, 1995-2005*. 
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De esta manera, se ha creado una única figu-
ra, los Proyectos de I+D (PID), mediante la cual
se ofrece financiación sin intereses, por un impor-
te máximo del 75% del presupuesto total apro-

bado (antes este límite era del 60%), a proyectos
empresariales de carácter aplicado que tienen
como objetivo la creación y mejora significativa
de un proceso, bien o servicio, comprendiendo

GRÁFICO 3
ESTRUCTURA DEL MINISTERIO DE CIENCIA E INNOVACIÓN
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GRÁFICO 4
NUEVO MARCO DE AYUDAS DE FINANCIACIÓN DIRECTA DEL CDTI
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tanto actividades de investigación industrial como
de desarrollo experimental. Con carácter general,
el 15% de la aportación del CDTI es una subven-
ción (no reembolsable), aunque este porcentaje
puede ascender al 25% en tres supuestos: pri-
mero, cuando un centro de investigación partici-
pe en el proyecto asumiendo más del 10% de los
costes elegibles (siempre y cuando dicha partici-
pación no se limite a una mera contratación de
servicios, como ensayos u homologaciones);
segundo, cuando se trate de proyectos de coo-
peración internacional en el ámbito de los pro-
gramas Eureka, Iberoeka o acuerdos bilaterales
de cooperación tecnológica con otros países; y,
tercero, en el caso de aquellos proyectos califi-
cados como estratégicos aeronáuticos. Existe,
asimismo, la posibilidad de que el tramo no reem-
bolsable aumente hasta el 33% si la ayuda finan-
ciera la solicita un consorcio de empresas que se
acoge al programa del Fondo Tecnológico, cofi-
nanciado por la Comisión Europea, o se trata de
un Proyecto de Desarrollo Tecnológico de la Indus-
tria Auxiliar Aeronáutica (PDTIA).

Como complemento a los PID, se ha puesto
en marcha una Línea de financiación de la inno-
vación tecnológica, canalizada a través de enti-
dades financieras y cuyo objetivo es reforzar la
incorporación de tecnología novedosa en las
empresas españolas. La dotación presupuesta-
ria en 2009 en esta modalidad alcanzará los 210
millones de euros, distribuidos a través de cré-
ditos a tipo de interés preferencial (Euribor –1%),
por un importe máximo de un millón y medio de
euros y pudiendo cubrir hasta el 75% del pre-
supuesto total del proyecto empresarial.

Las Ayudas NEOTEC se dirigen a aquellas
empresas de base tecnológica con menos de
dos años de vida. Consisten en créditos sin inte-
reses de hasta 400.000 €, a devolver sólo cuan-
do la empresa obtenga flujos de caja positivos;
se establece entonces una cuota anual de hasta
el 20% del cash-flow, hasta la amortización total
del préstamo. Además, en el caso de que la
empresa desarrolle su actividad en el sector de
la biotecnología, el crédito puede alcanzar los
600.000 €, y hasta 1.000.000 € en el caso de
empresas entre dos y seis años de vida. Este tipo
de ayudas puede cubrir hasta el 70% del presu-
puesto total del proyecto.

La contribución financiera de los Fondos
Estructurales de la Unión Europea a las políticas
de fomento de la innovación en España se articu-
la a través del Fondo Tecnológico, cuya gestión
ha sido delegada parcialmente al CDTI. El obje-
tivo es destinar al menos 1.700 millones de euros

hasta 2013 a proyectos de I+D empresarial, prin-
cipalmente en las regiones con un menor nivel
de renta relativo. Para su ejecución, el CDTI ha
diseñado dos nuevas modalidades de proyectos:
los Proyectos de Cooperación Tecnológica entre
PYMEs y los Proyectos Integrados. Ambas moda-
lidades se dirigen a proyectos empresariales
desarrollados por consorcios en los que partici-
pa, al menos, un centro de investigación. El desa-
rrollo tendrá lugar mayoritariamente en una misma
Comunidad Autónoma, respondiendo a la misión
principal de los Fondos Estructurales, que no es
otra que promover el desarrollo de las regiones
más desfavorecidas. No obstante, podrán parti-
cipar empresas de otras Comunidades Autóno-
mas e incluso de otros países. La duración de
los proyectos será de dos a cuatro años y el pre-
supuesto de los mismos deberá ser superior a 
2 millones de euros en los Proyectos de Coope-
ración Tecnológica entre PYMEs y a 5 millones
de euros en los Proyectos Integrados.

Por otra parte, desde 2008, el CDTI presta un
servicio gratuito de emisión de informes motiva-
dos para la deducción fiscal de actividades de I+D
a aquellas empresas que obtienen ayudas del
Centro bajo alguna de las modalidades de finan-
ciación anteriormente descritas. En este primer
año de funcionamiento del servicio, se han emiti-
do más de 800 informes y es de esperar que la
cifra aumente al tiempo que lo hace el presupuesto
gestionado por el CDTI.

Dentro del Plan de Activación de la participa-
ción española en el VII Programa Marco (Plan
EuroIngenio), el CDTI gestiona las ayudas desti-
nadas directa e indirectamente a empresas, reco-
gidas en el programa Tecnoeuropa. Las ayudas
directas las constituyen las denominadas Ayu-
das para la Preparación de Propuestas Comuni-
tarias (APC+). Esta medida se complementa con
el fomento de las Unidades de Innovación Inter-
nacional (UII) en el seno de asociaciones empre-
sariales o Plataformas Tecnológicas, dirigidas a
mejorar sus capacidades en la gestión de pro-
yectos internacionales. Una tercera medida es el
Servicio de Bonos Tecnológicos, por medio del
cual el CDTI colabora con agentes intermedios
para que sean éstos los encargados de identifi-
car nuevas empresas con potencial de participa-
ción en el Programa Marco y diseñen estrategias
individualizadas para facilitar su acceso a este tipo
de proyectos. Además, en 2008 se lanzó el Fondo
EuroIngenio, a través del cual el CDTI transfiere
recursos a las Comunidades Autónomas que más
incrementen su participación en el VII Programa
Marco en relación con la sexta edición.



El CDTI gestiona también dos nuevas herra-
mientas de acompañamiento del Programa Tec-
noeuropa: el Programa de Misiones Internacio-
nales de Cooperación Tecnológica (MICT) y el
Programa de Capacitación. Ambos proporcionan
soporte a colaboradores del CDTI en Tecnoeu-
ropa y, en general, a los agentes del Plan Euroin-
genio, además de otro tipo de entidades con
potencial de participación en el VII Programa
Marco.

Por último, en el ámbito espacial y, en concre-
to, en la Agencia Espacial Europea (ESA), el CDTI
es el responsable de la Delegación Española en
los Comités Técnicos de la ESA y participa en la
Delegación Española en el Consejo de la ESA (su
máximo órgano de gobierno).

El propósito del Ministerio de Ciencia e Inno-
vación en el área de la I+D+i empresarial es, en
definitiva, aumentar el número y el volumen de las
actividades de innovación del tejido empresarial
español, movilizando los recursos internos de las
compañías y fomentando la colaboración con
otros agentes del sistema nacional de innovación,
como centros de investigación, asociaciones
empresariales o Comunidades Autónomas.

Para garantizar su eficiencia y eficacia, las polí-
ticas públicas deben ser evaluadas determinan-
do, en la medida de lo posible, si han cumplido
sus objetivos en términos cuantitativos y cuali-
tativos. En trabajos académicos recientes publi-
cados por el Centro (Huergo, Trenado y Ubier-
na, 2008) se ha comprobado, por ejemplo, que
existe un efecto de arrastre sobre la realización
de I+D interna por parte de las empresas que
han recibido un crédito blando del CDTI. En con-
creto, la expectativa de recibir ayuda del CDTI
incrementa casi un 60% la probabilidad de rea-
lizar I+D interna financiada con fondos propios.
Teniendo en cuenta el tamaño de las empresas
receptoras de la ayuda, se confirma que dicho
estímulo es mayor en las PYMEs (la probabilidad
aumenta hasta el 70%) que en las grandes
empresas (la probabilidad se reduce al 37%).
Además, por sectores de actividad, el efecto es
mayor en las empresas de manufacturas (74%)
que en las empresas de servicios (21%). Es de
esperar, por otro lado, que los porcentajes men-
cionados incrementen cuando futuros estudios

incorporen en su análisis las subvenciones y nue-
vos programas que el CDTI comenzó a gestio-
nar la pasada legislatura.

Estas conclusiones serán de gran utilidad para
afinar el diseño de los instrumentos financieros y
de apoyo vigentes y para diseñar los que en un
futuro deben cubrir necesidades incipientes del
tejido productivo español. La voluntad del Minis-
terio de Ciencia e Innovación es, en resumen,
mantener su compromiso con la innovación y
reforzar la posición del CDTI como uno de los
socios tecnológicos mejor valorados por la empre-
sa española.�

NOTAS

(1) Véase INE (2008).
(2) Véase OCDE (2007).
(3) Véase Ministerio de Economía y Hacienda (2008).
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RESUMEN

El artículo, después de un breve diagnóstico de la inno-
vación en España, expone las líneas de la política de inno-
vación que se enmarcan en la puesta en marcha del Minis-
terio de Ciencia e Innovación. De cara a las actuaciones
relacionadas con las ayudas públicas a la I+D+I empresa-
rial, el CDTI es en único gestor, ahora transferido al nuevo
ministerio.

Palabras clave: Política de Innovación, Ministerio de Cien-
cia y tecnología, Ayudas públicas.
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1. Introducción

Europa en su conjunto y los Estados miem-
bros de la Unión Europea (UE) en particular tie-
nen ante sí un reto fundamental para asegurar la
competitividad futura de sus sistemas socioeco-
nómicos frente a una competencia cada vez mayor
de otros países desarrollados y de economías
emergentes que, cada vez más, participan en el
desarrollo tecnológico.

La importancia de la política de investigación
ya aparece en el Tratado de la UE cuyo artículo
163 indica que La Comunidad tiene como obje-
tivo fortalecer las bases científicas y tecnológicas
de su industria y favorecer el desarrollo de su com-
petitividad internacional, así como fomentar todas
las acciones de investigación que se consideren
necesarias en virtud de los demás capítulos del
presente tratado. Un artículo posterior obliga a
disponer de programas marco de I+D (PM) que
engloben las actuaciones financiadas. No es extra-
ño, por tanto, que las prioridades elegidas hayan
estado condicionadas por los intereses de los
grandes sectores empresariales europeos en un
proceso de globalización creciente.

Si la única opción posible para Europa se basa
en incrementar el esfuerzo sobre actividades de
I+D+i y en recursos humanos que permitan mejo-
rar la capacidad científica y tecnológica, la con-
secuencia es un cambio de prioridades políticas
que permita incrementar los recursos disponibles
en el presupuesto comunitario y en el de los Esta-
dos miembros hacia las políticas orientadas al
conocimiento. Desde el año 2000, en el Consejo
de Lisboa, la necesidad de afrontar conjuntamen-
te este desafío se ha convertido en una voluntad
política común de la UE concretada en la deno-
minada Estrategia de Lisboa. El gran objetivo per-
seguido es: Hacer de Europa la economía basa-
da en el conocimiento más próspera y dinámica
del mundo en 2010, capaz de generar un creci-
miento económico sostenido con más y mejores
trabajos y mayor cohesión social. Posteriormen-
te, en el Consejo de Barcelona de 2002, se pusie-
ron cifras a este objetivo político al acordarse alcan-
zar el 3% del gasto en I+D con respecto al PIB en
el año 2010, dos tercios de los cuales financiados
por el sector privado.

Con la Estrategia de Lisboa, las actividades
ligadas a la generación, transferencia y uso del
conocimiento científico y tecnológico adquieren
un valor fundamental promoviendo las reformas
estructurales que sean necesarias en los Esta-
dos miembros de la UE. Con ello se han puesto
en marcha programas nacionales de reforma en
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todos los países y un sistema de seguimiento
anual de los progresos obtenidos con informes
de progreso anuales (PRES, 2007).

Desde comienzos del siglo XXI estamos asis-
tiendo a un proceso más amplio y profundo en
el fondo, aunque difuso en las formas, condicio-
nado por la voluntad política del Consejo, Parla-
mento y Comisión Europea de crear un nuevo
marco para la actividad de I+D+i en el contexto
de una política integrada con los Estados miem-
bros bajo el objetivo de construir el Espacio
Europeo de Investigación (EEI) (COM, 2000). Se
partía de la convicción de que un PM aislado no
basta para lograr un cambio estructural de la
sociedad europea porque, finalmente, el PM no
posee más que el 5-6% de los recursos totales
dedicados a I+D en la UE.

Como consecuencia, se ha producido una evo-
lución de las políticas de I+D e innovación en bús-
queda de una transición desde la situación actual
hacia una sociedad basada en el conocimiento
como preconiza la Estrategia de Lisboa. Este pro-
ceso ha conducido a una evolución del Progra-
ma Marco con nuevos instrumentos y mayores
recursos. De igual forma, se ha promovido un
cambio sustancial en los objetivos de los fondos
estructurales intentando alinear todas las políti-
cas de la UE hacia el mismo objetivo. Es cierto,
no obstante, que no todo termina en el PM sino
que existen en Europa otros programas de I+D
orientados también a la participación industrial
como son EUREKA y los programas de la Agen-
cia Europea de Espacio (ESA) cuyos recursos eco-
nómicos proceden de los miembros de los mis-
mos y no del presupuesto comunitario.

En 1986, con la entrada de España en la UE,
los actores públicos y privados españoles comen-
zaron a participar en los programas marco de I+D
de la UE aprendiendo, poco a poco, a colaborar
con otras empresas, universidades y centros de
investigación europeos. Ello supuso, asimismo, un
cambio sustancial en las formas de trabajar y de
cooperar con otras instituciones pero, sobre todo,
en el fondo: en la aceptación de una agenda de
investigación internacional sobre la que nuestra
influencia era escasa. Existía una conciencia colec-
tiva de que era necesario incorporarse a la Euro-
pa de la I+D con todas las consecuencias.

El aprovechamiento de estos programas por
las entidades españolas (tanto en la obtención
de los recursos económicos como en la partici-
pación en el desarrollo de tecnologías avanza-
das) no ha sido inmediato. La competencia es
muy alta (típicamente, se financia un 15-20% de
las propuestas) y debe integrarse en una estra-

tegia a largo plazo en el seno de la entidad par-
ticipante. La financiación obtenida (entre el 50 y
el 75%) puede ser muy útil si el proyecto en el
que se participa está directamente ligado a lo que
se desea hacer, o inútil y costosa si la participa-
ción no se alinea con una estrategia empresarial
clara. Transcurrido casi un cuarto de siglo desde
la entrada de España en la UE es posible anali-
zar la experiencia obtenida y ver cómo las enti-
dades españolas han aprovechado su existencia
para mejorar su competitividad.

El enfoque del presente artículo se centrará fun-
damentalmente en el sector empresarial y su coo-
peración con el sistema público. Tras una revisión
de la participación española y de las empresas en
los programas marco y, fundamentalmente, en los
datos preliminares del actual VII PM, se presta
atención a la cooperación de la empresa espa-
ñola con el sistema público. Finalmente, el artícu-
lo atiende a las posibilidades que ofrecen las nue-
vas iniciativas comunitarias para las empresas
españolas en los próximos años.

2. El Programa Marco de I+D de la UE

2.1. Objetivos y estructura

El objetivo del Programa Marco de I+D de la
UE ha estado ligado a mejorar la competitividad
de la industria europea. Aunque inicialmente inter-
pretado este objetivo desde una óptica de finan-
ciar proyectos de investigación aplicada a medio
o largo plazo, su evolución desde 1984 ha ido
progresivamente incorporando nuevas posibili-
dades de participación en cooperación entre enti-
dades europeas al mismo tiempo que se incre-
mentaban sus recursos económicos.

El gráfico 1 describe esquemáticamente la evo-
lución de los presupuestos destinados a los suce-
sivos programas marco; en este gráfico se puede
ver cómo sólo se han producido dos cambios sig-
nificativos en el volumen de los recursos disponi-
bles: la transición del Tercero al Cuarto Programa
Marco y en el actual tránsito del Sexto al Sépti-
mo. En ambos casos, existía un fuerte desafío
externo que pesaba sobre la competitividad de la
industria europea que hacía pensar en la necesi-
dad de incrementar los recursos disponibles.

El segundo gran problema al que alude el gráfi-
co 1 es el peso relativo del PM en el conjunto de
los recursos disponibles para la I+D. Hoy día (COM,
2008), el 85% de la I+D pública se programa, finan-
cia y evalúa a nivel nacional con muy escasa inte-
racción entre los Estados miembros. Menos del 6%
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de la inversión total en I+D y sólo el 15% de la I+D
civil financiada con fondos públicos (de las que el
10% se utiliza en esquemas y organizaciones inter-
gubernamentales y el 5% en el PM) se financia de
forma colaborativa transfronteriza. El resto se finan-
cia y ejecuta en los diferentes países. Por ello, es
difícil pensar en un cambio sustancial en el con-
junto de la UE actuando únicamente sobre la
estructura y prioridades del PM; simultáneamen-
te, es necesario incrementar el peso de las políti-
cas orientadas al conocimiento en la estructura
del presupuesto comunitario pero son, precisa-
mente, muchos de los Estados miembros los que
se oponen con mayor fuerza a este cambio en
razón de sus intereses particulares sobre la políti-
ca agrícola común o sobre el mantenimiento de
los fondos estructurales.

La participación en el PM se realiza mediante
diversas fórmulas aunque la más habitual es la de
un consorcio constituido por diversos tipos de
entidades públicas y privadas de al menos tres
países de la UE que se asignan la responsabili-
dad de realizar las diferentes actividades previs-
tas en el proyecto. Una de estas entidades asume
el papel de coordinador del proyecto. El número
de entidades puede fluctuar en la práctica (por
encima del mínimo legal) entre cinco o seis en pro-

yectos pequeños hasta varias decenas en gran-
des proyectos que, casi siempre, son liderados
por la industria.

Actualmente, y para el período 2007-2013, se
encuentra en vigor el Séptimo Programa Marco
de I+D de la CE dotado con unos 51.521 millo-
nes de euros. Asimismo, y también en su sépti-
ma edición se encuentra en vigor el Séptimo Pro-
grama Marco EURATOM enfocado hacia la
investigación nuclear y dotado con 4.061 millo-
nes de euros aunque distribuidos en un período
temporal más corto (2007-2011).

Estos recursos son asignados en su mayor
parte mediante acciones indirectas (proyectos
que se realizan por entidades externas a la pro-
pia Comisión) en convocatorias públicas en las
que pueden participar entidades públicas y pri-
vadas de los Estados miembros y de algunos
Estados asociados (como Suiza, Israel, Norue-
ga, etc.). Suponen, por tanto, una excelente opor-
tunidad para obtener financiación (generalmen-
te el 50% de los costes elegibles pero en muchos
casos como las Pymes o las entidades públicas
llega al 75%, o incluso al 100% para actuacio-
nes de apoyo y coordinación) que permita desa-
rrollar tecnología junto a otras entidades perte-
necientes a otros países.

GRÁFICO 1
EVOLUCIÓN DEL PRESUPUESTO DE LOS PROGRAMAS MARCO DE I+D
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La estructura del actual VII PM está basada en
un conjunto de programas, algunos de ellos con
prioridades temáticas y otros de carácter hori-
zontal, y dotados de instrumentos de participa-
ción específicos. Los programas y recursos dis-
ponibles para cada uno de ellos son los que se
presentan en el gráfico 2.

Como se puede observar, el más importante
es el programa de Cooperación (con 32.413
millones de euros), en el que se centra la parti-
cipación de la industria (abierta, en todo caso, a
su participación en el resto de programas). Este
programa se focaliza en un conjunto de priori-
dades temáticas en las que se supone que se
debe centrar el esfuerzo de Europa en los pró-
ximos años buscando el máximo impacto de los
recursos disponibles. Para cada una de las prio-
ridades temáticas se establece un programa de
trabajo anual y, sobre él, convocatorias públicas
en las que se distribuyen los recursos a las pro-
puestas presentadas por consorcios internacio-
nales que sean mejor evaluadas por paneles de
expertos.

El programa Ideas, por el contrario, está enfo-
cado hacia la investigación fundamental y supo-

ne una novedad del VII PM puesto que no exis-
tía en los anteriores programas marco; también
lo es en cuanto a su método de gestión basa-
do en la delegación de responsabilidades en el
European Research Council (ERC) dotado de
autonomía de gestión. El programa Personas se
enfoca hacia la movilidad y formación de los
investigadores haciéndose énfasis en este caso
en la movilidad entre el sector público y el priva-
do. El programa de Capacidades cubre diferen-
tes aspectos, siendo el más importante el relati-
vo a facilitar el acceso a las infraestructuras de
investigación y al diseño (no la construcción) de
nuevas infraestructuras. Finalmente, el Centro
Común de Investigación de la UE (CCI) incluye
la actividad de varios centros propios de la CE
existentes en diversos países (uno de ellos, el
Instituto Tecnológico de Estudios Prospectivos
IPTS, se encuentra situado en Sevilla).

Finalmente, el VII Programa Marco EURATOM
se orienta al desarrollo de la energía de fusión con
el apoyo a la construcción del ITER (reactor expe-
rimental que se construye en Caradache, Francia),
y a la mejora de los reactores de fisión y temas de
protección radiológica.

GRÁFICO 2
ESTRUCTURA Y PRESUPUESTOS DEL VII PM
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A los dos programas marco indicados se ha
sumado también a partir de 2007 la creación del
I Programa Marco de Competitividad e Innovación
(CIP) con el que se pretende apoyar el proceso de
innovación (no es, por tanto, un programa de I+D)
pensando en la expansión del uso de tecnologías
novedosas (en el caso de la energía o de las TIC)
y muy orientado a las Pymes.

2.2. Participación española

La participación de España en los sucesivos
programas marco no ha sido muy elevada, man-
teniéndose siempre por debajo de la contribución
española a este programa (contribución virtual
puesto que no se aporta a programas concretos
sino al conjunto del presupuesto comunitario). En
el V PM con una contribución del 7,4% se obtuvo
un retorno del 6,6% mientras que en el VI PM la
contribución media ascendió al 8,5% mientras que
el retorno fue del 6%. Esta situación es, obvia-
mente, compatible con la existencia de una balan-
za de pagos altamente favorable a España hasta
el final del actual período de perspectivas finan-
cieras, aunque prácticamente anulándose al final

del período. En todo caso, estas cifras de retor-
nos son coherentes con el peso del gasto en I+D
con respecto al PIB en España.

La distribución en los diferentes programas es,
sin embargo, muy desigual. Partiendo de datos
del CDTI de julio de 2008 el gráfico 3 representa
el retorno acumulado porcentualmente y en pre-
supuesto. Es la prioridad relativa a las tecnolo-
gías de la información y las comunicaciones la que
acumula el mayor volumen de retornos con un por-
centaje en la media española. Otras áreas, como
la de Salud, acusan una menor fortaleza del sis-
tema privado.

Si un objetivo fundamental de la participación
española es el incremento de los retornos, no
parece extraño que el Gobierno español haya
pugnado por encontrar incentivos que la incre-
menten. Con este fin se puso en marcha hace
tres años la iniciativa EUROINGENIO (constitui-
da a su vez por cuatro actuaciones dirigidas a
diferentes tipos de usuarios). Aún es pronto para
ver los efectos, aunque sí se ha incrementado
levemente el retorno económico en el primer año
(2007) de ejecución del VII PM frente a lo obte-
nido en el VI PM.

GRÁFICO 3
RETORNO ESPAÑOL EN EL VII PM HASTA JUNIO 2008 
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Desde un punto de vista estructural, la crea-
ción de oficinas europeas de apoyo a la partici-
pación en diversas instituciones públicas por un
lado y en algunas asociaciones empresariales por
otra puede considerarse simultáneamente como
un resultado ligado al fortalecimiento institucio-
nal que busca el PN. Su continuidad y fortaleci-
miento deberá implicar no sólo ayudas del PN
sino, sobre todo, una concienciación de su impor-
tancia por parte de las entidades implicadas que
asegure su sostenibilidad.

2.3. Iniciativas tecnológicas conjuntas

Otra de las novedades introducidas en el VII
PM de mayor impacto sobre la industria europea
es la puesta en marcha de las denominadas ini-
ciativas tecnológicas conjuntas (JTI). Este instru-
mento se ha puesto en marcha aprovechando las
posibilidades que ofrece el Tratado para que la
Comisión participe en iniciativas junto a los Esta-
dos miembros aportando recursos. Complemen-
ta así otro instrumento ya iniciado en el VI PM
como son las ERA-NETS en las que la Comisión
financia los gastos de coordinación y, en menor
medida, de ejecución.

El origen de las JTI procede de las denomina-
das plataformas tecnológicas estimuladas por la
Comisión para lograr unir los intereses de la indus-
tria europea en una visión compartida a largo plazo

en un área temática determinada (ver gráfico 4).
Como consecuencia se crearon diversas platafor-
mas sectoriales que elaboraron las denominadas
Agendas estratégicas de investigación cuyo prin-
cipal fin fue servir de base para la determinación
de prioridades del VII PM y también para que, en
su seno, se generasen algunos de los grandes pro-
yectos de interés industrial que han sido finan-
ciados en el VI y VII PM. No obstante, las plata-
formas no poseen recursos propios ni pueden
financiar actividades (más allá de las organizativas
que permitan las cuotas de sus miembros).

La creación de las JTI ha supuesto la pues-
ta en marcha de un proceso de externalización
de las actividades de gestión hacia una nueva
estructura fuera de la Comisión. Se ha pretendi-
do que las JTI dispongan de una alta autono-
mía de funcionamiento descentralizando su ges-
tión del conjunto de mecanismos propios del VII
PM (se abre con ello un proceso similar al del
ERC). Para cada una de ellas se aprobará por el
Consejo y el Parlamento Europeo un reglamen-
to propio que definirá la gobernanza específica
de cada una, el establecimiento de prioridades,
las contribuciones económicas y el control de los
recursos. La participación de las entidades eje-
cutoras (empresas, universidades, etc.) se reali-
zará a través de convocatorias propias de las JTI
(no necesariamente con los mismos niveles de
financiación). Como consecuencia, los recursos

GRÁFICO 4
DE LAS PLATAFORMAS TECNOLÓGICAS A LAS INICIATIVAS TECNOLÓGICAS CONJUNTAS
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económicos asignados a algunas prioridades
temáticas del VII PM van a asignarse a las JTI por
lo que estos temas no van a gestionarse a tra-
vés de las convocatorias típicas del VII PM. El VII
PM contribuye y los Estados miembros comple-
tan los recursos hasta el 50% y la industria se
compromete al otro 50%. De esta forma, por
cada euro que compromete la CE genera otros
cinco euros adicionales aplicados a investigación
(dos euros los Estados Miembros y tres los par-
ticipantes).

Hasta el momento, se han puesto en marcha
algunas JTI en temas en los que la industria europea
considera fundamental asegurar su competitividad
futura de forma conjunta. La mayor parte de ellas
procede de un trabajo previo realizado en torno a
las denominadas plataformas tecnológicas. Hasta
ahora se han aprobado: IMI (Iniciativa sobre Medi-
camentos Innovadores), ENIAC (Tecnologías nano-
electrónicas 2020), ARTEMIS (Sistemas informáti-
cos empotrados), HFP (Iniciativa sobre el hidrógeno
y las pilas de combustible), CLEAN SKY (Aero-
náutica y transporte aéreo).

El número de JTI no está aún cerrado. Como
ejemplo, se ha considerado la creación de una
nueva denominada GMES (Vigilancia Mundial del
Medio Ambiente y la Seguridad) y se está plan-
teando la posibilidad de otra nueva en el área de
la Internet del Futuro partiendo de la visión con-
junta de cinco plataformas tecnológicas del área
TIC (eMobility, ISI, NEM, NESSI y EPOSS), bus-
cando una visión compartida de un área en la que
la UE se va a jugar su posición en un sector indus-
trial y tecnológico de gran impacto social.

Para las entidades españolas, el marco de 
participación en las JTI supone un cambio sus-
tancial frente a la situación en el PM, puesto que
la presencia en los órganos de gobierno de las JTI
(fuertemente asociados a los grandes grupos
industriales europeos) con el fin de influir en las
prioridades es la mejor manera de asegurar una
buena participación posterior. Es pronto para cono-
cer la participación real de la industria española
pero puede tener consecuencias sobre las parti-
das asignadas a EUREKA e, incluso, sobre el con-
junto del PM si progresivamente los recursos se
van desviando desde las convocatorias del PM
habituales hacia las de las JTI.

3. Valoración de la participación de 
las empresas españolas en el VII PM

Es habitual valorar la participación en el PM en
términos de los retornos económicos obtenidos.

Este concepto se aplica al conjunto español, a un
determinado tipo de entidad (como las empresas
o las universidades) o a una entidad concreta. El
razonamiento es lógico si se contempla el PM
como una fuente de financiación. El problema, no
obstante, estriba en que debe ser algo más, y ello
obliga a prestar más atención a la calidad del retor-
no asociado al aprovechamiento posterior de los
resultados que a la cantidad obtenida. Desde este
punto de vista, el liderazgo de las actuaciones y
la capacidad de asociar estratégicamente la par-
ticipación con una estrategia de innovación hacia
los mercados se convierte en un objetivo funda-
mental.

La distribución final de la participación en el VI
PM por tipo de entidad supuso que el conjunto de
las empresas obtuvo un 36,9% del total (y un 4,3%
por parte de las asociaciones). A ello hay que
sumar un 9,6% de centros tecnológicos cuya fun-
ción está muy ligada al apoyo a la innovación tec-
nológica en las Pymes. El gráfico 5 resume la del
VII PM hasta julio de 2008.

Hasta julio de 2008 (CDTI, 2008) la participa-
ción en el VII PM ha supuesto un retorno de 340,5
millones de euros, lo que supone un 6,7% del pre-
supuesto total de todos los Estados miembros y
superior a lo obtenido en anteriores programas
marco. Las 250 Pymes que han obtenido finan-
ciación ya suponen un 63,3% del total de las 295
empresas financiadas deshaciendo la visión de la
dificultad extrema de las Pymes en participar en
el PM. Es verdad que la tasa de éxito es del 19,3%

GRÁFICO 5
DISTRIBUCIÓN DE LA PARTICIPACIÓN 
EN EL VII PM POR TIPO DE ENTIDAD

CIT
15,6%

CSIC
5,7%

Otros CPI
5,5%

Administración
2,8%

Empresas
36,9% Asociaciones

6%

Universidad
24,4%

Fuente: CDTI.



E  N    P  O  R  T  A  D  A

60

(alrededor de una de cada cinco propuestas pre-
sentadas a una convocatoria son aprobadas), aun-
que similar a la del resto de la UE.

Otro elemento a tener en cuenta es el tipo de
participación y cuáles son los beneficios de la
misma. Desgraciadamente, el liderazgo de enti-
dades españolas es limitado, así como el peso
medio porcentual en un consorcio. Es significati-
vo que sea habitual encontrarse entidades espa-
ñolas asumiendo un papel de demostrador de tec-
nologías con escasa capacidad para aprovechar
los resultados tecnológicos generados. Otro fac-
tor relevante es la capacidad de estrechar lazos
entre diferentes tipos de entidades en un contex-
to internacional. En este sentido, la capacidad de
disponer de un núcleo español en el proyecto (con
entidades públicas y privadas) que asegure la
explotación ulterior de los resultados es reducida.

Como ejemplo de este problema, el análisis
efectuado por la Universidad Politécnica de Madrid
(UPM) de su participación en el VI PM (la UPM fue
la universidad española con mayor número de pro-
yectos concedidos y también lo es desde el
comienzo del actual VII PM) indica que la partici-
pación en el PM no implica necesariamente un
incremento de la cooperación con el sector empre-

sarial del propio país. El gráfico 6 representa esta
situación en la que el número de empresas no
españolas participantes en los consorcios crece
fuertemente al mismo tiempo que se estanca el
de empresas españolas.

Expresado en otros términos, alrededor del 70%
de los proyectos del PM en los que participa la
UPM no hay empresas españolas, y en un por-
centaje considerable de los que sí existen, la rela-
ción con éstas es muy limitada o inexistente desde
el punto de vista de desarrollo tecnológico. Simul-
táneamente, muchas empresas españolas parti-
cipan en consorcios sin participación del sistema
público español. Es evidente que tanto unos como
otros buscan mejorar su participación de forma
independiente alentado por el hecho de que en
muchos consorcios el peso de un determinado
país es limitado y arrastrar la participación de otras
entidades juega en contra de la propia.

La experiencia sí demuestra la importancia de
relacionar más estrechamente las actuaciones en
el PM con las que se realicen en el contexto nacio-
nal. Una estrecha interacción con programas como
CENIT, y el fomento de la creación de partenaria-
dos estables a largo plazo entre entidades públi-
cas y privadas debe constituirse en la evolución

GRÁFICO 6
PARTICIPACIÓN DE LA UPM CON EMPRESAS EN PROYECTOS DEL PM
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lógica de la participación en el PM. A ello, deben
prestar atención las administraciones y las propias
entidades españolas. Las reformas estructurales
en el sistema público, la creación de parques cien-
tíficos y tecnológicos y la creación de nuevos cen-
tros de investigación con personalidad jurídica pro-
pia presentan un escenario mucho más rico para
que este objetivo sea posible.

4. Evolución previsible de las políticas
de I+D en la UE

El análisis efectuado de la participación en el VII
PM puede hacer pensar que el esfuerzo en rela-
ción con la UE se debe focalizar únicamente en la
mejora de la participación en las convocatorias del
mismo procurando maximizar los retornos eco-
nómicos obtenidos. A este propósito se han unido
las iniciativas puestas en marcha por el Gobierno
español a través de EUROINGENIO, primando esta
participación mediante la creación de oficinas inter-
nacionales en entidades públicas y privadas.

No obstante, la aparición de nuevas iniciativas
en la UE para hacer frente a un creciente fenó-
meno de globalización de la I+D ofrece nuevas
posibilidades que requerirán una estrecha coope-
ración entre las administraciones públicas y los
grandes actores ejecutores. Esta evolución está
basada en algunos principios adoptados en el
Consejo de mayo de 208: Europa necesita una
visión a largo plazo del EEI, tal y como manifiesta
el denominado Green paper promovido en 2007
por la Comisión (COM, 2007). Estos principios se
han manifestado en la práctica en tres tipos de
actuaciones concretas:

1. Apertura a otros países fuera de la UE como
forma de asegurar la competitividad de la indus-
tria europea. La reciente comunicación de la Comi-
sión sobre la internacionalización de la ciencia y la
tecnología europea ofrece un marco mucho más
amplio de actuación del Espacio Europeo de Inves-
tigación (COM, 2008b). Se parte del convenci-
miento de que para asegurar la competitividad de
la industria (también la española) no es posible limi-
tarse a las fronteras de la UE, como bien conoce
la empresa en su expansión internacional (prime-
ro comercial, luego en los procesos de produc-
ción, y ahora también en la I+D), buscando el cono-
cimiento tecnológico o de otra índole requerido
donde éste se encuentre.

2. El desafío de la competitividad internacional
en el acceso al conocimiento y, en particular, a la
tecnología, obliga a estrechar la interacción entre
el PM y los programas nacionales. En este con-

texto se enmarcan las iniciativas enmarcadas en
el esquema de programación conjunta de actua-
ciones con los Estados Miembros (Joint pro-
gramming) (COM, 2008) cuya evolución apenas
se manifiesta hoy día en instrumentos como las
ERA-NET PLUS o las JTI mencionadas anterior-
mente, pero que en el futuro puede hacer cambiar
totalmente la estructura de los programas marco
más imbricados con los programas nacionales
que, a su vez, estarán abiertos a la participación
de entidades de todos los Estados miembros. Es
previsible que el VIII PM tenga una estructura muy
diferente del actual si este proceso continúa afir-
mándose en el contexto internacional.

3. Alineamiento de todas las políticas basadas
en el conocimiento. Se requiere un enfoque sisté-
mico de las políticas de I+D, educación e innova-
ción (León y cols., 2008). La UE ha empezado un
conjunto de iniciativas estrechamente relaciona-
das bajo el concepto de triángulo de conocimiento
para conseguir que el conocimiento científico y tec-
nológico se convierta en un factor de competitivi-
dad europea. La aprobación del Instituto Europeo
de Innovación y Tecnología (European Institute of
Innovation and Technology) (EC, 2008) supone una
oportunidad para incrementar la presencia empre-
sarial en las denominadas Comunidades de inno-
vación y conocimiento (KIC). En ellas se preten-
de combinar la formación avanzada, la actividad
de I+D y la innovación con acuerdos entre actores
implicados de toda Europa a largo plazo (novedad
frente a los mecanismos habituales) con recursos
públicos y privados (también novedoso) y con un
nuevo papel de las mejores universidades europeas
que, poco a poco, irán perdiendo su actual pers-
pectiva anclada al territorio en dependencia admi-
nistrativa, alumnos y profesorado.

En el contexto de la evolución indicada de las
políticas comunitarias, ¿cuáles son las expectati-
vas de participación de la industria española en el
futuro? Debemos pensar que no va a bastar un
comportamiento reactivo, porque estar en los cen-
tros de decisión significa que hay que aprovechar
las oportunidades que ofrecen estas iniciativas
actuando desde el principio y no sumándose al
final. A este fin debe sumarse el nuevo Plan Nacio-
nal de I+D+i (2008-2011) (CICYT, 2007), que ya
dedica un esfuerzo concreto aunque demasiado
ligado a la propia dimensión europea y no en un
ámbito más global (León, 2008).

Las tendencias evolutivas que se han expues-
to previamente suponen un desafío de otra índo-
le al requerir tomar parte activa en los procesos
de posicionamiento de los grandes actores indus-
triales europeos. La participación en los núcleos
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de decisión de las JTI o de las KIC condicionará
el interés futuro de la participación de la empre-
sa española y condicionará el volumen de los
recursos que se obtengan. Para ello será nece-
sario estrechar las relaciones entre el sector públi-
co y el privado pasando de la cooperación en un
proyecto concreto a un partenariado estable a
largo plazo. Únicamente desde esta perspectiva
será posible alinear las estrategias institucionales
en un marco supranacional como el que debe-
mos afrontar.

España tiene en sus manos una oportunidad
de insertar plenamente el marco comunitario de
I+D en el nacional con la elaboración de la nueva
Ley de la Ciencia y la Tecnología. En ella, la nece-
sidad de facilitar una estrecha convergencia entre
la puesta en marcha del Espacio Europeo de Inves-
tigación (EEI) con el Espacio Europeo de Educa-
ción Superior (EEES) y una estrecha interacción
entre el ámbito de la Administración General del
Estado y las comunidades autónomas bajo los
principios de coherencia, complementariedad y
cooperación, debe hacernos pensar en una nueva
estructura del sistema español.

El sector empresarial debe también entender
que en esa visión supranacional del EEI tiene el
marco adecuado en el que debe insertar su
esfuerzo innovador en los próximos años, estre-
chando su interacción con otras entidades públi-
cas de investigación. Si lo consigue, habrá dado
un salto significativo en asegurar su competitivi-
dad futura.�
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RESUMEN

La política de I+D de la UE está enmarcada en la Estra-
tegia de Lisboa buscando la transición hacia una sociedad
basada en el conocimiento y en los programas marco de
I+D como instrumento de financiación. El actual VII Pro-
grama Marco de I+D (VII PM) de la CE que tiene un presu-
puesto de unos 51.000 M€ (2007 a 2013) y del PM EURA-
TOM con unos 4.000 M€ (2007-2011).

La participación de las entidades españolas en el VII PM
ha alcanzado un retorno del 6,8% frente a una aportación
española del 8,4% en el año 2007. Aunque hay diferencias
entre grandes empresas y Pymes de base tradicional en
todas ellas se manifiesta un problema común ligado a un
liderazgo reducido en las acciones financiadas y un replan-
teamiento del interés para asegurar que la participación está
alineada con la estrategia de I+D empresarial pensando en
la explotación posterior de los resultados obtenidos.

En los últimos años se asiste a una evolución profunda
en la UE hacia los conceptos de programación conjunta
buscando un estrechamiento de la interacción entre los Esta-
dos miembros con el fin de alinear sus políticas con las de
la UE. Esto implicará un cambio en los nuevos programas
marco que requerirá a las empresas españolas adaptarse
rápidamente a estos nuevos esquemas de participación.

Palabras clave: Política de I+D de la UE, Estrategia de Lis-
boa, Espacio Europeo de Investigación, Programa Marco
de I+D, Iniciativas tecnológicas conjuntas, Cooperación uni-
versidad-empresa.
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a evolución de los acontecimientos posteriores
a la Estrategia de Lisboa ha sido decepcionante
para los países comunitarios. La intención de con-
vertir a la Unión Europea (UE) en la economía mun-
dial más competitiva basada en el conocimiento
ha quedado dispersa y con resultados que se dis-
tancian del objetivo final. Igualmente insuficientes
han sido los esfuerzos realizados por la UE en
2005 orientados a dar un nuevo comienzo a la
Estrategia de Lisboa, intentando combinar el cre-
cimiento sostenible con la generación de empleo,
de una mayor competitividad, pero también de
una mayor solidaridad.

Un indicador clave para medir los resultados
económicos es la productividad laboral; el incre-
mento en el producto interior bruto (PIB) por per-
sona laboralmente activa se ha considerado como
el más importante indicador para medir el éxito
económico y en una condición para incrementar
la calidad de vida, mientras que, por otro lado, se
han soslayado una variedad de esquemas que son
más afines a la búsqueda de la sostenibilidad
humana y medioambiental. Los resultados, por
tanto, han sido pobres y dispersos (ver gráfico 1).

En la nueva Estrategia de Lisboa se han iden-
tificado cuatro áreas políticas: 1) inversión en las
personas y en la modernización del mercado labo-
ral; 2) potenciar el nivel de negocios, especial-
mente de las pequeñas y medianas empresas
(Pymes); 3) alentar las inversiones en la genera-
ción de conocimiento e innovación; y 4), asumir
el reto que significa el cambio climático y el nota-
ble incremento del precio de los energéticos. Asi-
mismo, también es imperioso reconocer que es
necesaria la estrecha colaboración entre estas
áreas, porque las políticas aisladas en modo algu-
no pueden ser tan efectivas como cuando fun-
cionan de manera coordinada.

A continuación nos centraremos en la política
de la innovación, en donde las principales accio-
nes de la UE se han concretado en incentivos eco-
nómicos que subyacen a la actividad innovado-
ra, en particular en lo referente al fortalecimiento
del sistema de derechos de propiedad intelectual.
En esta tesitura, la política de la UE ha intentado:
1) incentivar la movilidad de investigadores; 2) pro-
mover el intercambio de los recursos disponibles
entre los Estados miembros; 3) estimular la moder-
nización de las instalaciones y el equipo de los
centros especializados en investigación; 4) mejo-
rar los canales de comunicación entre los agen-
tes participantes, así como entre ellos y el resto
del mundo; y 5), mejorar de manera integral la
efectividad del sistema, específicamente en lo refe-
rente a la generación de un mayor número de pro-

L
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yectos de investigación. Dichas acciones repre-
sentan un paso más allá con respecto a las anti-
guas aproximaciones de tipo mecanicista que
caracterizaron a muchas de las políticas que se
implementaron durante la década de los noven-
ta, las cuales consideraban que los procesos de
innovación debían estar dentro de la partida de
gastos que las empresas destinaban a introducir
innovaciones (básicamente a través de la adqui-
sición de maquinaria que incorporaba nuevas tec-
nologías); sin embargo, generalmente fueron igno-
radas (y en cierto modo aún lo son) las diversas
actividades de investigación y creación de cono-
cimiento que preceden a la introducción de las
innovaciones en el seno de las empresas, así
como la interacción entre proveedores y usuarios,
o los inputs de innovación provenientes del lado
de la demanda.

En el pasado las políticas favorecieron el uso
de mecanismos automáticos, tales como incen-
tivos fiscales para las empresas que fuesen
especialmente innovadoras. Estos mecanismos
trataban de fungir como revulsivos contra la des-
confianza que sentían las empresas hacia los
gobiernos (generalmente torpes en la selección
y monitoreo de programas que promoviesen la

generación de innovaciones en sectores clave),
más interesados en las cuestiones de coyuntu-
ra que en los proyectos de largo plazo, que son
precisamente en los que se sustenta el cambio
tecnológico.

A medida que sabemos más sobre la forma en
la que se comportan los procesos de innovación,
como lo demuestran muy especialmente los resul-
tados derivados de las Encuestas Europeas de
Innovación publicados recientemente por Euros-
tat (en Science, technology and innovation in Euro-
pe: ciencia, tecnología e innovación en Europa,
edición de 2008), surge la necesidad de replan-
tearse las políticas de innovación vigentes. Los
resultados revelados nos advierten que es nece-
sario tomar en cuenta: 1) las diferencias entre las
tecnologías y los sectores industriales que las
adoptan y que se benefician de ellas; 2) la ingen-
te variedad de innovaciones introducidas por las
empresas; y 3), la diversidad de estrategias de
innovación que se llevan a cabo, así como y de
los resultados económicos que se esperan.

Si tomamos en consideración estos elementos,
se podría aspirar a una renovada Estrategia de Lis-
boa de mayor calado y con una mayor amplitud
de miras. Para alcanzar tales objetivos considera-

GRÁFICO 1
CRECIMIENTO DE LA PRODUCTIVIDAD LABORAL, 2002-2006

(Tasa de crecimiento, en porcentaje, del PIB real por persona laboralmente activa en la UE de los 27) 
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mos que la política de la innovación debería sus-
tentarse en dos pilares: en una mayor creatividad
y en una mayor selectividad. En este contexto, la
creatividad es particularmente importante. Está
demostrado que las organizaciones que son más
innovadoras son más proclives a generar cambios
constantes en su comportamiento (tanto en sus
hábitos como en sus rutinas), lo que conduce a
que las fórmulas que tuvieron plena vigencia en el
pasado queden anticuadas con relativa rapidez; y
finalmente, hay que asumir que los recursos des-
tinados a la generación de innovaciones siempre
son insuficientes.

Por las cuestiones anteriormente expuestas es
recomendable que las organizaciones se centren
en campos específicos de investigación y en sec-
tores económicos concretos (como es natural,
considerando que en el proceso de decisión
deben estar presentes todos los actores econó-
micos y sociales). En la medida de lo posible es
recomendable evitar que las innovaciones favo-
rezcan especialmente las demandas del merca-
do, pero que al mismo tiempo ignoren las deman-
das o preferencias sociales, como lo son las
actividades privadas por encima de las públicas,
o las empresas privadas por encima de las orga-
nizaciones sin ánimo de lucro. A nuestro modo
de ver, el bienestar humano no puede ni debe
reducirse al mero crecimiento del PIB. En virtud
de lo anteriormente señalado, a continuación
expondremos lo que consideramos como la selec-
ción de prioridades para la definición de las polí-
ticas de innovación en la UE.

1. Una innovación basada 
en conocimiento e investigación

La estructura de las políticas debería abocar-
se a construir una fluida relación entre conoci-
miento, investigación e innovación. Los esfuer-
zos para generar innovaciones necesariamente
se sustentan en estructuras que favorecen el
conocimiento abierto y compartido, que es acce-
sible a todo el mundo, que se apoya en la inves-
tigación pura y que es financiada con fondos
públicos. En los últimos veinte años las políticas
de privatización en el campo de la generación de
conocimiento (tales como las restricciones de los
derechos de propiedad intelectual y su legisla-
ción correspondiente, lo que ha inducido a las
universidades y centros de investigación a ven-
der sus descubrimientos e inventos en el merca-
do) han propiciado la difusión de conocimientos
e innovaciones.

Los efectos de estas políticas han sido negati-
vos desde diversos puntos de vista. La base del
conocimiento público se ha reducido, y es ahí
donde justamente operan de manera natural las
universidades públicas. Por otro lado, se han visto
fortalecidas las posiciones monopolísticas que han
ejercido algunas empresas multinacionales (el sec-
tor farmacéutico es un ejemplo paradigmático),
evitando de esta forma que una gran parte de la
población mundial tenga acceso a nuevos bienes
(por ejemplo, los medicamentos contra el sida).
Del trabajo de Mowery y Sampat (2005) se dedu-
ce que los incentivos económicos que se han diri-
gido a las empresas y a los investigadores no se
han traducido en una significativa difusión de las
innovaciones. Lejos de haberse cumplido los obje-
tivos la difusión de las innovaciones se ha visto
ralentizada y, de hecho, en algunos casos se han
encarecido las nuevas ideas y las tecnologías.

En virtud de lo anterior, para poder acelerar la
introducción de las innovaciones y de ese modo
desarrollar nuevas actividades económicas en sec-
tores tecnológicamente avanzados, es necesario
proveer de mayores fondos públicos a la investi-
gación y adicionalmente flexibilizar la legislación
sobre la propiedad intelectual, como un esfuerzo
destinado a la creación de bases de conocimien-
to públicamente accesibles.

2. Una innovación basada en nuevas reglas
de derechos de propiedad intelectual,
cooperación y estándares

Las innovaciones en el sector de las Tecnolo-
gías de la Información y la Comunicación (TIC),
nanotecnología, biotecnología y genética están redi-
bujando los límites entre la producción económica
y las actividades sociales. Los archivos de música
gratuitos están desplazando a los actuales (y caros)
CD. Lo mismo se aplica a Linux con respecto a
Windows. Paralelo al copyright (añadido al precio
que uno paga por cada unidad de soporte tecno-
lógico que uno compra, como el CD), está emer-
giendo el modelo de copyleft (o copia libre —es un
juego de palabras proveniente del inglés: copyright
y left—), que está en mayor sintonía con el acce-
so libre a la tecnología y las ideas. En biotecnolo-
gía y genética la relevancia ética de las decisiones
sobre la investigación y la producción (por ejem-
plo, en lo que concierne a los organismos genéti-
camente modificados, la clonación, etc.) queda
patente la inmensa dificultad a la que nos enfren-
tamos para definir reglas sobre la base de una lógi-
ca puramente económica y de mercado.
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Cada vez se generan más procesos de inno-
vación, los cuales cada vez llegan a más gente y
más rápidamente, lo que significa que éstos cada
vez más son procesos acumulativos y abiertos, en
los cuales, debido al creciente rol de cooperación
que desempeñan los agentes que participan en
las innovaciones, contribuyen a que el progreso
tecnológico vaya más rápido y de forma más efi-
ciente y efectiva, en relación a los resultados con-
seguidos sólo por el mercado.

Por lo tanto, el fortalecimiento de la naturale-
za pública del conocimiento debería ser el pilar
central de las futuras políticas de innovación. Este
principio debería aplicarse a partir de dos cues-
tiones (fundamentalmente en aquellos sectores
donde el progreso tecnológico es más rápido y
tiene una dirección menos predecible). La pri-
mera se refiere a reglas que fomenten el acceso
público al conocimiento y la cooperación entre
los agentes económicos; y la segunda, que se
favorezca la formación de diversas redes de tra-
bajo, así como la integración de actividades rela-
cionadas con la innovación. Un ejemplo de este
tipo de políticas es la introducción de Linux como
sistema operativo en la Administración Pública
de algunos países (como por ejemplo en Brasil)
y los ayuntamientos de varias grandes ciudades
(como Roma o París).

Finalmente, deben definirse nuevos estándares
sociales, sanitarios y medioambientales que sean
capaces de constreñir las decisiones de las empre-
sas sobre la elección de tecnologías y de los pro-
cesos productivos en su búsqueda por encontrar
el camino que conducirá al progreso tecnológico,
y de ese modo tratar de superar, en la medida de
lo posible, las dificultades que de manera natural
se presentan en los mecanismos sociales.

3. Una innovación orientada a satisfacer
las necesidades de los usuarios

La estrecha interacción entre los agentes que
generan las innovaciones y los usuarios de las
mismas es un factor clave para que un país sea
exitoso en materia de generación de innovacio-
nes. Sin embargo, frecuentemente ocurre que en
sectores donde el progreso tecnológico ha teni-
do lugar más rápidamente (tal como en el caso
de empresas pertenecientes al sector de las Tec-
nologías de la Información y la Comunicación
(TIC), al de la generación de energía, el sanitario
o el de los servicios sociales en general) los usua-
rios no reciben la atención debida. Son paradig-
máticos los casos en los que los agentes que

generan las innovaciones ejercen una posición
dominante, al grado tal que incluso llegan a impe-
dir que dichas innovaciones sean utilizadas en
nuevas actividades o se les den usos alterna-
tivos, lo que conduce a que no se aproveche ple-
namente el potencial inherente a las nuevas
tecnologías. Por ello, es necesaria una mayor
coordinación entre las empresas y las institucio-
nes en la finalidad de generar innovaciones que
impacten en la sociedad, a la vez que se conce-
da un mayor apoyo a la demanda, todo lo cual
favorezca el surgimiento y el crecimiento de nue-
vos mercados, y de nuevos bienes y servicios.

Una nueva política de la innovación que sea
amigable con el usuario se podría sustentar en
dos instrumentos. El primero es dotar de poder a
los usuarios, permitiéndoles (en particular a aque-
llas redes de usuarios altamente especializados)
definir aplicaciones específicas de las tecnolo-
gías existentes que puedan conducir al desarrollo
de nuevos bienes y servicios que podrían satisfa-
cer necesidades económicas y sociales, y que,
adicionalmente, cuentan con grandes mercados.
El segundo instrumento es un uso más inteligen-
te de la demanda que ejerce la Administración
Pública, lo que permitiría dinamizar el trabajo de
investigadores y empresas hacia nuevas solucio-
nes tecnológicas y productivas. Tal es el caso del
desarrollo y uso de tecnologías más amigables
con el medio ambiente, como es el caso de los
sistemas de energía renovable o el transporte
público ecológico, entre otras.

4. Un concepto de innovación 
que sea amigable con el empleo

La Estrategia de Lisboa tiene el objetivo explí-
cito de combinar crecimiento con sostenibilidad
social y medioambiental. Ya que las innovacio-
nes a menudo generan un impacto negativo en
las cuestiones de orden laboral, como lo es el
desplazamiento de puestos de trabajo, es nece-
sario introducir una clara distinción entre el
desarrollo de nuevos productos que sean espe-
cialmente atractivos (es decir, que se puedan tra-
ducir en la generación de empleos), y la intro-
ducción de nuevos procesos, que en algún caso
pueden conducir a la destrucción de empleos.
Para el efecto es importante el apoyo financiero
de las Administraciones Públicas con fondos que
estén primordialmente dirigidos a las actividades
relacionadas con la generación de innovaciones
para la creación de nuevos productos y la aper-
tura de nuevos mercados.
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Vivarelli y Pianta (2000) demostraron que duran-
te la década de los noventa, el disperso apoyo
financiero que concedieron las Administraciones
Públicas a través de la provisión de recursos para
que las empresas generasen innovaciones (y aña-
dido el hecho de que prevalecía un escenario de
demanda agregada débil y crecimiento lento) con-
tribuyó a que se registrase una contracción del
empleo en Europa. Esta lección debería dar la
pauta para que en el futuro las actividades que
están relacionadas con la investigación, el desarro-
llo y el diseño, junto a las de la producción expe-
rimental, deberían recibir los incentivos y subsidios
que tanto en la década de los noventa como en
la actualidad se han destinado a las innovaciones
orientadas a la reducción de puestos de trabajo
en los procesos.

5. Un sistema de financiación
que sea adecuado para la generación
de conocimiento e innovación

La pregunta de partida es: ¿dónde se pueden
encontrar suficientes recursos para la generación
de investigaciones e innovaciones? Sobre esta
cuestión, en el seno de la UE hay enormes dife-
rencias de criterio entre los Estados miembros
que financian la generación de procesos de inno-
vación. Debido a las inmensas diferencias que
caracterizan a los presupuestos de los Estados
miembros, no prevalece un criterio compartido
por todos. En términos generales, los gobiernos
están fuertemente constreñidos por las limita-
ciones comunitarias en materia de estabilidad 
fiscal, razón por la cual es necesario buscar fuen-
tes alternativas para la financiación de los pro-
cesos de innovación.

Algunas de las posibles alternativas se orien-
tan a la imposición de impuestos específicos a
los contribuyentes con ingresos más altos (gene-
ralmente estas personas son el grupo social que
más se beneficia de las innovaciones) y cuyas
ganancias deben ser utilizadas para financiar las
políticas antes descritas. A nivel comunitario se
han hecho diversas propuestas para financiar
proyectos de desarrollo de los países miembros
a través de la emisión de bonos; esto pone de
manifiesto que dentro de las nuevas priorida-
des presupuestarias de la Comisión Europea 
se destaca el gasto en investigación e innova-
ción, en detrimento, por ejemplo, de la Política
Agraria Común (PAC). Adicionalmente, otros fon-
dos podrían provenir del sector bancario, de
organizaciones sin ánimo de lucro que estén

interesadas en destinar recursos a la investiga-
ción en proyectos de especial relevancia social,
o de contribuyentes privados que se sientan
atraídos por los beneficios fiscales inherentes a
sus donaciones.

Ahora bien, el esfuerzo de diseñar nuevas
aproximaciones a la política de la innovación debe
estar basado en la percepción compartida de
que la sociedad en su conjunto se verá sensi-
blemente beneficiada. Por lo tanto, estas políti-
cas deben estar sustentadas en un amplio con-
senso social sobre las ganancias derivadas de
una mayor productividad, que será consecuen-
cia del cambio tecnológico. En décadas pasa-
das las innovaciones han beneficiado funda-
mentalmente a empresas y consumidores, y esto
se ha traducido en mayores ganancias para las
empresas, pero también en precios más ase-
quibles para los consumidores, lo que es fran-
camente positivo, en particular por el marco en
el que todo ello ha tenido lugar, caracterizado
por un escenario de competitividad internacio-
nal cada vez más intenso y en el que tanto las
empresas como los inversores financieros cada
vez más buscan beneficios a corto plazo. Sin
embargo, por otro lado, los trabajadores a menu-
do han experimentado reducciones en el poder
adquisitivo de sus salarios, a medida que han
aumentado los recortes laborales y se ha redu-
cido la seguridad en el empleo. El resultado de
estos desequilibrios ha sido el incremento de las
desigualdades económicas y sociales.

En virtud de ello, es necesario que los bene-
ficios que se desprenden del progreso tecnoló-
gico se traduzcan en un incremento de los sala-
rios reales, en la reducción de la jornada de
trabajo y en mejores condiciones laborales. Estos
objetivos, aunados a una mejor distribución de
los ingresos, deberían ser una de las prioridades
dentro de la denominada Estrategia de Lisboa
si lo que verdaderamente se persigue es el cre-
cimiento económico y la cohesión social.�
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RESUMEN

En este artículo se pone el acento en las políticas de
innovación en el contexto de la Estrategia de Lisboa. Como
se ve, hay una considerable mejora en relación a las ante-
riores políticas implementadas en la Unión Europea (UE) en
la década de los noventa, gracias a que en la actualidad se
han superado las antiguas tesis mecanicistas referentes a
la generación de innovaciones. No obstante, es convenien-
te que se haga un replanteamiento de la Estrategia de Lis-
boa que tome en consideración las diferencias que subya-
cen a las tecnologías y a los sectores industriales, la variedad
de innovaciones que son introducidas por las empresas, y
la diversidad de estrategias de innovación que estén orien-
tadas a alcanzar mejores resultados económicos de los que
hasta ahora se han logrado. A tal efecto se proponen varios

criterios que deberían considerarse para la identificación de
las futuras prioridades de las políticas de innovación. Tal es
el caso de una más fluida socialización del conocimiento:
que fluya más rápido y que se comparta mejor. Por tanto,
es necesario identificar nuevas reglas en materia de dere-
chos de propiedad industrial e intelectual, de cooperación
entre los agentes, así como la definición de nuevos están-
dares. Es importante reconocer el rol que desempeñan los
usuarios de las innovaciones, así como a la manera en que
éstas impactan en el empleo. Finalmente, consideramos
que debería dotarse de mayores apoyos para la generación
de conocimiento e innovaciones.

Palabras clave: Estrategia de Lisboa, Políticas de innova-
ción en la UE, Conocimiento, Investigación, Derechos de
propiedad industrial e intelectual.
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La internacionalización
de las actividades de
I+D: tendencias y
retos para las políticas
de innovación

1. Introducción

La pregunta de partida es: ¿de qué manera las
políticas pueden propiciar una mejor internaciona-
lización que beneficie tanto a las empresas como
a los sistemas de innovación, y que todo ello se
refleje en avances significativos para las activida-
des científicas, tecnológicas y de innovación (CTI,
en inglés Science, Technology and Innovation - STI)
en todo el mundo? En virtud de lo anterior, los res-
ponsables de diseñar las políticas y los expertos
se enfrentan al reto de identificar el impacto que
generarán las actividades formuladas por ellos en
el plano de los sistemas de innovación de los paí-
ses. Lo cierto es que muy difícilmente encontrarí-
amos a un responsable del diseño de las políticas
de innovación que esté conforme con los resulta-
dos alcanzados en materia de Investigación y
Desarrollo (I+D) hasta el momento.

Todo parece indicar que en los últimos tiempos
en la mayoría de los países las políticas de inno-
vación no han estado guiadas por un entendi-
miento global del proceso (el cual básicamente es
percibido como un juego de suma cero). Y si bien
los responsables de diseñar las políticas son cons-
cientes de la situación que prevalece en sus paí-
ses de origen, lo cierto es que se alejan bastante
de comprender plenamente qué es lo que éstas
podrían o deberían hacer al respecto.

El objetivo de este artículo es el de estimular
la discusión sobre el tema de la internacionaliza-
ción de la I+D y sobre lo que ello puede implicar
para el diseño de las políticas de innovación. Para
el efecto, nos proponemos mostrar tres pasos.
Primero, poner de relieve los principales retos a
los que se enfrentan los países miembros de la
Unión Europea en particular, y de Europa en gene-
ral, para hacer frente a todo lo referente a la inter-
nacionalización de la I+D. Segundo, de carácter
más amplio, se orienta a identificar nuevos y más
creativos canales que permitan potenciar la inter-
nacionalización de la I+D, y todo lo que ello repre-
senta para los Sistemas de Innovación (SI, en los
que están implícitos los Sistemas Nacionales de
Innovación Tecnológica, SNIT, y los Sistemas
Regionales de Innovación, SRI). Tercero, este ar-
tículo se propone plantear muy especialmente la
discusión sobre la internacionalización de la I+D
y las políticas relacionadas que por largo tiempo
han sido soslayadas, pero que justificadamente
merecen una mayor atención, tanto en el plano de
las políticas de innovación como en el seno de los
debates académicos.

Sin embargo, este trabajo no pretende consti-
tuir una reivindicación de todos los aspectos rele-
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vantes del tema en cuestión. En todo caso, se inte-
resa en explicar el proceso en el que tiene lugar
la internacionalización de las actividades de I+D,
y la forma en la que se puede ver favorecida la
cooperación entre la I+D y la transferencia de
conocimiento. Cabe advertir que en este artículo
hemos optado por ignorar el significado de la inno-
vación que está orientada al establecimiento de
alianzas estratégicas entre empresas, las cuales,
evidentemente, también están interesadas en
reconfigurar las actividades relacionadas con la
I+D en todo el mundo.

2. Los retos para los países europeos 
y para la Unión Europea

La internacionalización de los procesos indus-
triales de I+D ha permitido potenciar las activi-
dades en prácticamente todas las áreas, como
es el caso de la comercialización de productos
de alta tecnología en los mercados de todo el
mundo, la I+D relacionada con la Inversión Extran-
jera Directa (IED) y el de la cooperación entre
agentes de diferentes países. Mientras que Euro-
pa se consolida cada vez más como un impor-
tante eje de generación de I+D y los investiga-
dores y empresas europeos desempeñan roles
cada vez más relevantes, nuestro continente se
encuentra ante la necesidad de enfrentar nuevos
retos, entre los que destacan la inmensa diver-
sidad de sus habitantes, las amplias diferencias
que subyacen en el desempeño de los sistemas
de innovación de cada uno de los países (tanto
en términos cualitativos como cuantitativos), así
como de otros retos que demandan la colabo-
ración entre los países que la integran (con espe-
cial relevancia en el caso de los países miembros
de la UE).

2.1. Crecimiento de la internacionalización 
de la I+D en Europa, en consideración 
a su inmensa diversidad

El punto de partida es el de reconocer el inmen-
so crecimiento que en los últimos años ha expe-
rimentado la internacionalización de la I+D en los
países miembros de la Organización para la Coo-
peración y el Desarrollo Económico (OCDE). Sin
embargo, por otro lado es innegable que existen
inmensas diferencias entre los países y las regio-
nes en lo referente a lo que cada uno entiende por
internacionalización de la I+D.

Como se puede apreciar en el gráfico 1, el
peso que representa el gasto destinado a activi-

dades relacionadas con la I+D comprende un
espectro muy amplio, que va del 5%, en el caso
de Grecia (no figura en este gráfico), al más del
45% en el caso del Reino Unido, el 70% de Irlan-
da y del 80% de Hungría (1). De hecho, sólo hay
un país en el cual los procesos industriales de
I+D se han reducido (lo que significa que ha habi-
do desinversión), y ese país es España. Europa
está conformada por una amplia diversidad de
países, entre los cuales subyacen grandes dife-
rencias en sus niveles de desarrollo, en el tama-
ño de su territorio y de la densidad de población,
entre otros múltiples aspectos. En el caso de los
países pequeños y con economías abiertas,
como los Países Bajos, Suiza o Suecia, con dife-
rencia están más internacionalizados que otros
países de mayor tamaño (Criscuolo y Patel, 2003;
OCDE, 2006, 128). Por consiguiente, esto signi-
fica que tanto el apalancamiento como las con-
secuencias de futuras deslocalizaciones son dia-
metralmente opuestos entre los distintos países
europeos. Lo cierto es que las diferencias entre
países no sólo están presentes en lo referente a
la cantidad de las actividades que sus agentes
realizan internamente o en el plano de los pro-
yectos que llevan a cabo en colaboración con
agentes de otros países, sino además en el apar-
tado relacionado con las capacidades que los
actores industriales tienen para asimilar conoci-
miento que puede ser de gran utilidad y que pro-
viene de allende las fronteras de sus países. De
cara al futuro, los retos a los que se enfrentan las
políticas que emanan de la inmensa diversidad
que prevalece en los diferentes países de Euro-
pa, así como en la propia Unión Europea, impli-
can la necesidad de diseñar unas políticas más
flexibles, pero que a la vez la diversidad sea ple-
namente reconocida y valorada.

2.2. La investigación extranjera, 
menos relevante en Europa

Todo parece indicar que las actividades rela-
cionadas con la I+D de las grandes empresas
europeas no están contribuyendo lo suficiente a
reducir el déficit que detenta Europa en la materia
(una muestra evidente de ello es el número de
patentes que se registran), caso contrario al de las
grandes empresas estadounidenses. Pero si bien
este es un hecho constatable, también lo es que
los procesos de generación de I+D realizados en
los países europeos más grandes en términos
generales han sido el destino de mayores recur-
sos provenientes de la IED (y por tanto, se trata
de recursos provenientes de terceros países) de
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lo que lo han estado los estadounidenses (véase
Edler y Polt, 2008), como lo demuestra el hecho
de que las empresas extranjeras instaladas en
Europa registran alrededor del 8% de las paten-
tes, en comparación al 18% que registran las
empresas extranjeras que están instaladas en Esta-
dos Unidos, lo que significa que en cierto modo
las empresas europeas están más internacionali-
zadas (OCDE, 2006, pág. 126). Ahora bien, en
este mismo orden de ideas la importancia de los
Estados Unidos se constata en los casos de los
proyectos de I+D de los que a la postre se deri-
van patentes (2). En virtud de lo anteriormente
señalado, los retos de cara al futuro para las polí-
ticas de los países europeos se orientan en el sen-
tido de potenciar que las empresas internaciona-
les que vienen a ellos no sólo inviertan recursos,
sino que lo hagan de manera más entusiasta, muy
específicamente en las actividades relacionadas
con la innovación.

2.3. Nuevas dinámicas en las reglas 
de la competitividad global

Hay varios ejemplos recientes en los que ha
quedado de manifiesto el interés en la deslocali-
zación de empresas que son especialmente sen-
sibles a la generación de I+D, lo que sin duda ten-
drá implicaciones para los países europeos. A lo
largo de la década de los noventa las empresas
extranjeras redujeron su interés en trasladarse a
los países europeos (OCDE, 2001). En una inves-
tigación auspiciada por la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre el Comercio y el Desarro-
llo (UNCTAD, en inglés United Nations Conferen-
ce on Trade and Development), realizada en 2004,
los responsables se preguntaban cuál sería el des-
tino más atractivo para las empresas entre 2005
y 2009. El estudio reveló que el 62% de las empre-
sas multinacionales encuestadas señalaron a 
China como el destino más atractivo para generar

GRÁFICO 3
GASTO EN I+D EN LOS PAÍSES MIEMBROS DE LA OCDE COMO PORCENTAJE DEL GASTO 

DE LAS EMPRESAS EN PROCESOS DE I+D, 1995-2005
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procesos de I+D, seguido de Estados Unidos
(41%), India (30%) y Japón (15%) (EIU, 2004). En
realidad estos resultados confirman que estamos
ante lo que puede ser considerado como una
nueva tendencia. Una prueba de ello es que en los
últimos diez años el número de laboratorios extran-
jeros que se han instalado en China ha crecido de
4 en 1993 a 705 en 2005 (von Zedwitz, 2006).

En este sentido, merece la pena destacar que
las actividades relacionadas con la I+D no sólo
están interesadas en los mercados consolidados,
como lo evidencia el hecho de que cada vez más
China se está convirtiendo en un importante gene-
rador de procesos de I+D a nivel mundial y que
adicionalmente este país es capaz de proveer
notables especialistas, pero a un bajo precio (von
Zedwitz, 2006; Li y Endler, 2006a, 2006b; Edler,
2006). Nada hace pensar que en el futuro las
cosas cambiarán de dirección. La ecuación con-
siste en la combinación de un mercado inmenso
(que en realidad es el principal atractivo), un vasto
ejército de trabajadores altamente cualificados y
precios muy ajustados para generar procesos de
I+D en China (al igual que en India). Dado lo ante-
rior, todo parece indicar que China (más incluso
que India) responde satisfactoriamente a las nece-
sidades planteadas por la I+D en tres sentidos:
mercado, excelencia (en algunas áreas concre-
tas) y costes.

En segundo lugar, el cada vez más acusado
interés en trasladarse a la zona del extremo Orien-
te se puede ver fundamentado en el hecho de
que en el futuro cercano los procesos de I+D
generados en Europa sufrirán un descenso, como
lo señala una investigación interesada en cono-
cer el impacto derivado de la externalización de
los procesos de I+D (Salmi, 2006). Esto condu-
cirá a un incremento de la competitividad en la
generación de I+D, lo que se traducirá en la nece-
sidad de que los países occidentales miembros
de la OCDE desarrollen mejores habilidades debi-
do a que las inercias se ralentizarán, si bien no se
detendrán del todo.

En tercer lugar, hay ciertos cambios en el com-
portamiento de las tendencias, lo que ejerce pre-
sión en la localización donde tienen lugar los 
procesos de I+D. Muchos estudiantes se ven
atraídos a la I+D en el ámbito de los negocios
internacionales (para conocer más acerca de esta
cuestión véase Rama, 2007). Los motivos obe-
decen a diversas cuestiones, entre las que des-
taca de manera notable lo siguiente: explotar el
conocimiento adquirido (implementación del
conocimiento) vs. potenciar el conocimiento argu-
mentativo (generación del conocimiento). Mien-

tras que en el pasado las empresas estaban obli-
gadas a adaptar su I+D a las características impe-
rantes en los mercados del exterior, tales como
los gustos y preferencias locales, en la actuali-
dad las organizaciones se han visto obligadas a
adaptarse a las condiciones cada vez más críti-
cas y demandantes que imperan en los merca-
dos, y en donde participan una variedad cada
vez diversa de recursos humanos. Estudios
recientes, realizados desde diferentes enfoques
y metodologías confirman esta tendencia.

Sin embargo, esto también constata: i) el cre-
ciente interés en la generación de conocimiento;
ii) el mayor interés de las Administraciones en
potenciar la realización de investigación básica;
iii) la mayor disponibilidad de expertos altamente
especializados en un amplio abanico de discipli-
nas; iv) el desarrollo de habilidades tecnológicas
y de redes de trabajo entre empresas e institu-
ciones de carácter público (Cantwell y Piscitello,
2005); v), todos estos elementos están contribu-
yendo a conformar nuevas reglas de operación y
nuevos esquemas de funcionamiento en los mer-
cados. El mayor acceso a los expertos y la posi-
bilidad de integrarlos en organismos públicos
especializados en investigación, así como las faci-
lidades para que fluya el conocimiento generado,
puede ser un aliciente para que las empresas se
planteen la deslocalización, como lo atestiguan
diversos estudios (ADL, 2005; Cantwell y Piscite-
llo, 2005; ambos, 2005; DIHK, 2005; Edler y cols.,
2003; EIU, 2004; Florida, 2002; Gulbrandson y
Godoe, 2007; y Thursby y Thursby, 2006, entre
otros). En una investigación realizada por la Ame-
rican Chamber of Commerce (Cámara de Comer-
cio de Estados Unidos, 2005, pág. 22), las empre-
sas estadounidenses consideran a la formación
académica de los trabajadores como la razón más
importante para determinar la localización de una
empresa (4).

Además del argumento de la movilidad en la
búsqueda de talento altamente especializado hay
una segunda motivación que recientemente se
ha puesto de manifiesto. Es el caso de los fac-
tores relacionados con el incremento de los cos-
tes de producción, los cuales han conllevado que
algunas empresas se hayan planteado la deslo-
calización del desarrollo de sus investigaciones,
o cuando menos de una parte de ellas. Por ejem-
plo, Sachwald (2008) señala que los costes inhe-
rentes a la generación de I+D cada vez son más
relevantes, de modo que a los dos modelos tra-
dicionales de negocios para la generación de
conocimientos se añade un tercer modelo de
negocio, interesado especialmente en la relación
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coste-eficiencia, y que significa: reducción de
costes, pero simultáneamente, incremento de la
eficiencia y la productividad. Si como se prevé,
este modelo es susceptible de ser llevado a la
práctica, se presume que permitirá un mejor uso
de las tecnologías y un mejor funcionamiento de
las empresas en el afán de alcanzar una genui-
na división del trabajo a nivel global y en la posi-
bilidad de desarrollar mejores habilidades, pero
a un coste que sea asumible por las empresas.

A continuación expondremos dos importantes
observaciones para la definición de las políticas,
y que usualmente no son consideradas como
deberían. En primer lugar, los estudios especia-
lizados señalan que las tendencias y las políticas
sólo están parcialmente interesadas en la bús-
queda de mecanismos que los vinculen con el
desarrollo de proyectos de I+D (como es el caso
de las subvenciones); en segundo lugar, los pro-
cesos de internacionalización de la I+D usual-
mente tienden a generar efectos colaterales,
como fusiones y adquisiciones, lo que podría
impactar negativamente a mediano o largo plazo
en las estructuras sobre las que tradicionalmen-
te se ha desarrollado la I+D.

En lo referente a la cuestión de las deslocaliza-
ciones, el reto para las estrategias y las políticas
de los países comunitarios y de sus Sistemas
Nacionales de Innovación (y por extensión, para
Europa en su totalidad), radica en asumir que las
cosas han cambiado. Todo parece indicar que la
nueva tendencia presenta el siguiente orden: mer-
cados más activos e interrelacionados entre sí +
adquisición de nuevas habilidades que han de-
sarrollado los trabajadores + reducción de los cos-
tes de la mano de obra en todo el mundo. Ante
este escenario, los esfuerzos se deben dirigir en
varios sentidos, tales como adquirir mejores y más
modernos equipos y desarrollar nuevas estrate-
gias que permitan ser más atractivos. No obstan-
te, para despuntar en el actual escenario caracte-
rizado por la creciente competitividad, las miradas
no se deben dirigir a la búsqueda de subvencio-
nes, sino en la dirección de crear un mejor y más
amplio acceso a los más reputados centros que
generan investigaciones, así como a los investi-
gadores que trabajan en ellos.

Por consiguiente, los Sistemas de Innovación
europeos deben ser los que ofrezcan mejores
oportunidades (tanto en comparación con China
como con el resto de los países). Desde la pers-
pectiva europea, hay quienes piensan que es ine-
vitable la deslocalización hacia el Este de los nego-
cios más intensivos en el desarrollo de procesos
de I+D. En consecuencia, todo aquello que poten-

cie las aptitudes y habilidades de los centros de
investigación públicos y de los investigadores que
trabajan en ellos, repercutirá en importantes bene-
ficios para las empresas, pero adicionalmente hará
más atractivos, y también más competitivos, a los
Sistemas de Innovación de los países europeos.
Para el efecto habrá que desarrollar políticas que
tomen en cuenta la movilidad de los factores con
los que se genera conocimiento, así como del
acceso, el monitoreo y la transferencia del cono-
cimiento, tanto en el ámbito de la I+D generada
por empresas privadas como por organismos
públicos. La cuestión es que toda esta actividad
debe estar sustenta sobre patrones asentados en
la más rigurosa excelencia.

3. Organizando nuestra perspectiva 
en base a los resultados

Las tendencias más recientes han puesto de
manifiesto la complejidad a la que se enfrentan los
diseñadores de las políticas y los responsables de
llevarlas a la práctica, principalmente debido a la
escasez de herramientas con las que cuentan. En
este epígrafe mostraremos un esquema simplifi-
cado sobre el efecto que genera la internacionali-
zación sobre los sistemas de innovación, el cual
con anterioridad ha sido presentado y discutido
con autoridades responsables del diseño de las
políticas. Asimismo, propondremos un elenco de
elementos que a los expertos les permitirán iden-
tificar los retos y las oportunidades a los que se
enfrentan las políticas públicas que están orienta-
das a la internacionalización de la investigación. El
reto más importante para los diseñadores de las
políticas de innovación es el de identificar los cos-
tes y los beneficios a los que se enfrentan tanto
los países y las regiones, como las empresas mul-
tinacionales y las domésticas. Generalmente el
problema central gravita no tanto en torno a la
escasez de información veraz, sino a la falta de
previsión por parte de los analistas y de los dise-
ñadores de las políticas.

En el cuadro 1 se muestra una primera apro-
ximación a la identificación de los costes y los
beneficios derivados de la internacionalización
(en el sentido de la deslocalización por encima de
la cooperación) (5). En contraste con el enfoque
tradicional que enfatiza los efectos de la interna-
cionalización de las empresas, nosotros mostra-
mos los costes y los beneficios desde la pers-
pectiva de las naciones o regiones anfitrionas (en
el marco de los Sistemas Nacionales o Regiona-
les de Innovación), y en particular el impacto que
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generan en otras empresas que desde antes
estaban instaladas en ese país o región. A nues-
tro modo de ver, la internacionalización en sí
misma no es positiva, pero tampoco es comple-
tamente negativa para las empresas y las locali-
dades en donde se genera la I+D, lo que sirve de
fundamento para negar que existe una compen-
sación implícita entre los costes y los beneficios
derivados de la internacionalización.

Desde los estudios especializados en los efec-
tos sobre los sistemas de innovación, es eviden-
te que tanto las posibles ganancias como los cos-
tes están asociados a la capacidad que tengan
los sistemas de innovación domésticos para gene-

rar redes de colaboración entre los actores más
relevantes, sean públicos o privados (v.g. Cris-
cuolo, 2004). Por ende, no sólo se limita al gasto
que las empresas multinacionales destinan a la
generación de innovaciones; en todo caso es la
suma de los encadenamientos productivos sobre
los sistemas de innovación en el largo plazo, y que
en buena medida determinan un efecto de inter-
nacionalización en cadena. Estos efectos, sin
embargo, no sólo difieren entre sectores, sino tam-
bién: i) entre aquellos que están relacionados con
las áreas especializadas en la utilización de la tec-
nología y en la generación y difusión del conoci-
miento (6); ii) en el desarrollo e implementación de

CUADRO 1
MATRIZ DE COSTES-BENEFICIOS DERIVADOS 

DE LA INTERNACIONALIZACIÓN INDUSTRIAL DE LA I+D (*)

Beneficios potenciales para Costes potenciales para

País (región) X Empresas País (región) X Empresas 
como localización del país como localización del país

de la I+D (región) X de la I+D (región) x

Generación de I+D Dinámicas redes de Mejores canales para Que el conocimiento El conocimiento que 
por empresas conocimiento. la cooperación entre no llegue a los se genera no es
internacionales en los actores. objetivos planteados. plenamente aprovechado.
un país y su posterior Fomenta el desarrollo 
asimilación por el de centros de Optimizar la cooperación Que las redes de trabajo La intensa competitividad
entorno anfitrión. investigación altamente entre los mercados entre las empresas entre los actores puede

especializados. especializados en I+D. pierdan su efectividad. conllevar a que
Políticas que sean contraten personas
capaces de atraer. Integración en los Desarrollo de Procesos de del exterior.

circuitos internacionales capacidades y la concentración
donde se genera adquisiciones de (monopolios La cooperación entre las
conocimiento de más nuevas habilidades. u oligopolios). empresas internacionales
alto nivel. puede desalentar a las

Insuficientes esfuerzos empresas domésticas
para fomentar el a generar innovaciones.
desarrollo de mejores 
capacidades.

I+D generado por Transferencia directa Desarrollo de nuevos Pérdida de conocimiento Incremento de los costes
empresas de un país X e indirecta de mercados o de mercados altamente especializado. de transacción.
en el exterior y su conocimientos, más amplios.
posterior asimilación habilidades y aptitudes. Desaparición de las 
en su país de origen. Disponibilidad de redes de trabajo 

suficientes recursos tradicionales.
Políticas que potencien humanos y financieros
la asimilación. orientados a la La falta de adaptación 

generación de I+D. de las empresas 
extranjeras a las 

Acceso directo a condiciones del 
inversores extranjeros entorno anfitrión.
de alto nivel que estén 
interesados en los 
proyectos.

(*) A efectos prácticos la internacionalización se entiende como una conducta o implementación de las actividades relacionadas con la I+D en localidades externas
al país en donde están instaladas las oficinas centrales de las empresas, y no tanto en los términos de cooperación entre empresas. Los efectos de la cooperación
fácilmente se verán reflejados en el modelo productivo.
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nuevos modelos de negocio; y iii), en las diferen-
cias que subyacen en los anteriores elementos
entre los países y las regiones dentro de un mismo
país (véase particularmente Piscitello y Cantwell,
2005), debido a que en cada una de las cuales
prevalece un conocimiento específico, el manejo
de una tecnología concreta, unos perfiles indus-
triales definidos y unas redes sociales y laborales
que las diferencian del resto.

Por ejemplo, puede ser en detrimento de una
economía nacional o regional que las grandes
empresas que están instaladas en ellas, no estén
especialmente sensibilizadas con la generación
de conocimiento, o que no presten especial inte-
rés a que los expertos generen conocimiento tec-
nológico del más alto nivel. La política de inno-
vación para estas empresas domésticas debe ser
de completo apoyo. De hecho, las empresas
internacionales que deciden invertir en una más
dinámica política de I+D en los países anfitriones
con el tiempo se percatan de lo fructífero que
resulta esa decisión. Por ejemplo, investigacio-
nes recientes como la de Dachs y cols. (2008) y
Gassler y Nones (2008), confirman rotundamen-
te que las empresas internacionales ejercen una
influencia positiva, en especial en pequeñas pero
dinámicas economías, como las de los países
escandinavos o la de Austria. Ambos estudios
destacan el efecto positivo que este tipo de
empresas han ejercido sobre los Sistemas Nacio-
nales de Innovación de estos países. En la medi-
da en que los sistemas están en la posibilidad de
asimilar nuevos actores provenientes de otros
países, así como de asimilar el conocimiento
generado en otras latitudes, más elevados serán
los potenciales beneficios.

Sin embargo, no hay que ignorar otros efectos
colaterales que pueden resultar de suma impor-
tancia. Esto se refiere, por ejemplo, al supuesto
de que tras la llegada de las grandes empresas
internacionales, las empresas domésticas pier-
dan el entusiasmo en generar procesos de I+D
por considerar que esa es una tarea más propia
de las multinacionales (v.g. entorpecer la forma
en la que han venido operando las redes de
colaboración empresariales en el seno de los sis-
temas de innovación), o porque las empresas
domésticas quieran aprovecharse de la inercia
que generan las recién llegadas; en ambos casos
pende sobre el ambiente la sombra de desinver-
sión en I+D, lo cual es, como no puede ser de
otro modo, un grave error.

El nuevo modelo (o matriz) es deseable que
también se traduzca en políticas de innovación
que estén orientadas a incrementar los beneficios

y a reducir los costes de producción de cada país
o región. Bajo este enfoque, la primera columna
de la tabla anterior considera a las políticas que
sean capaces de atraer (atracción) a nuevas
empresas, mientras que la segunda columna se
orienta a las políticas que potencien la asimilación
de las innovaciones, y en general del conocimien-
to. Hasta ahora, los resultados revelados por las
investigaciones empíricas apuntan en el sentido
de que las medidas que se han adoptado en torno
a la atracción de la I+D han arrojado buenos resul-
tados tanto para las localidades que han sido el
destino de la I+D proveniente de otros países,
como para otros actores secundarios que se han
visto beneficiados con la llegada de esas nuevas
fuentes de conocimiento, y que fueron originadas
en otros países (Edler y Meyer-Krahmer, 2005;
Boekholt y Edler, 2001). No obstante, aún es pron-
to para sacar conclusiones definitivas; lo cierto es
que hacen falta más trabajos empíricos que se
ocupen de estudiar el tema en profundidad.

El auténtico reto para los diseñadores de las
políticas y los expertos es el de profundizar en
torno a tres cuestiones. La primera se refiere a
que las políticas de innovación sean capaces de
atraer a nuevas empresas. La segunda concier-
ne a las políticas que potencien la asimilación de
las innovaciones y el conocimiento, en concreto
en el seno de las empresas, y en sentido más
amplio, en la sociedad. Y la tercera, a que las dos
anteriores tengan en consideración el contexto
de globalización en que vivimos. Por otro lado,
también es importante que estas políticas identi-
fiquen las condiciones que permitirían reducir los
costes, así como potenciar y ampliar los benefi-
cios. De este modo, es importante que en futu-
ros trabajos los investigadores se den a la tarea
de indagar sobre los efectos derivados de la inter-
nacionalización de la I+D, entre los cuales se des-
taque de manera muy particular la red de benefi-
cios que se derivan de la asimilación de la I+D, y
en general de los conocimiento que han sido crea-
do en otros países.

4. La necesidad de unas políticas 
más comprensivas y creativas

El reto de la coordinación de las políticas de
internacionalización. Apenas un pequeño grupo
de países han sido los que con seriedad han for-
mulado y posteriormente implementado una polí-
tica exhaustiva orientada hacia la internacionali-
zación de sus sectores industriales en general, de
su I+D en particular, fundamentalmente aquella
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de carácter público (en los términos como lo han
hecho el Reino Unido, Finlandia y Alemania) (9).
Para el efecto hay ciertas medidas que sirven para
hacer más atractivos a los países; tal es el caso
del Reino Unido (GSIF, 2006), el cual, entre los paí-
ses miembros de la OCDE se ha destacado por
haber diseñado tanto políticas de asimilación como
de atracción en este sentido (10). Por su parte,
todo parece indicar que Australia está haciendo
grandes progresos en la misma dirección (Gass-
ler y Nones, 2008). Los responsables australia-
nos de llevar a cabo las políticas han destacado
la concesión de subvenciones para que empre-
sas extranjeras trasladen sus centros de opera-
ciones especializados en la generación de I+D a
Australia, eso sí, bajo la premisa de que se debe-
rán someter a estrategias de cooperación en pro-
yectos de I+D con las empresas domésticas.

A tal efecto han creado un programa para la
generación de innovaciones, denominado CIRCE,
y que está destinado a fomentar los lazos de
colaboración entre las empresas australianas y
empresas del centro y este de Europa. CIRCE en
particular destaca por las diversas ayudas econó-
micas, así como por la financiación disponible para
las empresas extranjeras. Finalmente, desde la
sociedad Christian Doppler Gesellschaft se apor-
tan fondos para la creación de laboratorios de
investigación adscritos a universidades extranje-
ras que estén dispuestas a establecer estrechos
lazos de colaboración con empresas australianas,
y que ambas aspiran a generar investigaciones del
más alto nivel (Edler, 2005).

No obstante, mientras que los discursos de los
políticos han puesto el énfasis en el tema de la
internacionalización, lo cierto es que en muchos
países ésta no ha pasado de ser un tema relati-
vamente menor, como lo reflejan las más recien-
tes políticas de innovación, las cuales mayorita-
riamente se han centrado en torno al desarrollo de
esquemas de reciprocidad entre los actores y a la
consideración de las particulares capacidades de
cada país (11). Por ello, las políticas de innovación
que estén interesadas en potenciar los beneficios
que se derivan de la internacionalización de la I+D,
adicionalmente deben considerar que las condi-
ciones en las que éstos tienen lugar (así como los
incentivos que deben ser creados para tal fin) son
muy heterogéneas. Con el ánimo de crear un
marco en el que se sustenten los incentivos que
hagan de una región un sitio más atractivo y en
donde las empresas que decidan trasladarse lo
hagan con el interés de permanecer, es necesa-
rio que en la definición de las políticas de innova-
ción (y también en materia de la competencia) par-

ticipen coordinadamente varios ministerios. Por
ejemplo, la movilidad de trabajadores es funda-
mental para la transferencia de conocimiento, y lo
mismo para que éste sea adecuadamente asimi-
lado en los organismos públicos y en las empre-
sas que conforman el sistema de innovación tanto
del país como de la región (Inzelt, 2008).

En consonancia con lo anterior, dos elemen-
tos que desalientan a los investigadores para que
se trasladen a Alemania son, por una parte, los
bajos salarios que perciben los científicos (en tér-
minos comparativos con otros países), incluso
los más reputados, y segundo, las grandes dife-
rencias que subyacen en relación a otros siste-
mas de seguridad social. Adicionalmente, algu-
nas empresas extranjeras que han decidido
instalarse en Alemania han manifestado que se
han enfrentado a dos elementos francamente
adversos: i) los esquemas de financiación de la
I+D (referente tanto a fondos públicos como pri-
vados) son tan diversos y heterogéneos que
generan confusión; ii) la alta regulación que exis-
te sobre la materia en las leyes federales alema-
nas generan desaliento. Ambos elementos sin
duda que han terminado por desincentivar a otras
empresas que originalmente se habían plantea-
do trasladarse a ese país (Edler y cols., 2007).

Es evidente que estos viejos esquemas están
anquilosados en las antiguas políticas de innova-
ción. Por ello es necesario hacer una reforma de
fondo que implique a todo el sistema de investi-
gación de los países y de sus regiones. Para el
efecto es imperioso que las nuevas políticas de
innovación se den a la tarea de definir claramen-
te los límites a las competencias relacionadas con
el fomento de la ciencia en general (recordemos
que en Alemania y en otros países de su entorno
ésta se desarrolla a nivel regional), y las prerroga-
tivas atribuidas a las entidades locales (muy con-
cretamente en el caso de los centros de investi-
gación públicos). Esto no lleva a identificar que
algunos de los motivos en los que se funda el inte-
rés de las empresas en trasladarse a un país e
invertir en él, pueden ser por los resultados deri-
vados de las políticas implementadas por los Minis-
terios de Economía y el de Innovación. Por el con-
trario, también puede ocurrir que las necesidades
que plantean las empresas en términos de I+D no
estén en consonancia con los planes de desarro-
llo industrial diseñados desde los despachos de
los ministerios de Innovación y Ciencia, o que las
acciones gubernamentales no estén plenamente
vinculadas. Por tanto, en este sentido, el reto estri-
ba en conciliar las políticas de innovación y en
coordinar el trabajo de los ministerios.
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Falta de esquemas más flexibles. Para muchas
empresas y organismos públicos la cooperación
a nivel internacional es el mejor camino para alcan-
zar la internacionalización plena. Por tanto, si Euro-
pa realmente desea que sus agentes interactúen
con solvencia en los escenarios internacionales,
sus sistemas de innovación deberán hacer gran-
des cambios. El Programa Marco de las Comuni-
dades Europeas está estructurado en ejes temá-
ticos, y fue creado para favorecer a las empresas
y organismos públicos de los países miembros
(así como también a actores provenientes de paí-
ses en desarrollo). Se espera que este programa
supla las carencias que caracterizan a los pro-
gramas nacionales. En este orden de ideas, un
estudio realizado sobre el sistema público de inves-
tigación alemán identificó que los programas cuyo
principal objeto era el fomento de las actividades
de internacionalización eran considerados como
los menos prioritarios. Dada la inmensa diversi-
dad tecnológica, sectorial, y de las condiciones
nacionales y regionales que prevalecen entre los
países, el marco en el que se estructuren las acti-
vidades de internacionalización debe ser todo lo
flexible que sea posible. En la mayoría de los pro-
gramas de innovación desarrollados en los países
europeos el elemento de cooperación apenas si
está considerado más allá de los tradicionales Pro-
gramas Marco. Adicionalmente, existen muy pocas
opciones para establecer lazos de colaboración
entre los países miembros de la UE y el resto, lo
cual es, a todas luces, un serio error. Y por último,
en muchos países Comunitarios opera un siste-
ma dual, en el cual, por una parte están conside-
rados los elementos descritos en los Programas
Marco, y por otra parte cada país establece acuer-
dos de cooperación bilateral en áreas específicas
con países que no son miembros de la UE.

Por lo anteriormente descrito, es necesario crear
esquemas más flexibles, que faciliten la confor-
mación de equipos que estén integrados por
expertos, tanto si son originarios de países Comu-
nitarios como si lo son de terceros países. Aun-
que parezca una obviedad, lo cierto es que hasta
ahora no existen ese tipo de facilidades. Las actua-
les ERA-Nets (estas consisten en esquemas mul-
tilaterales creados por los ministerios y entidades
que parcialmente están financiadas por los orga-
nismos Comunitarios) facilitan la generación de
proyectos de I+D entre los países miembros, pero
son francamente insuficientes. La creación de pro-
gramas específicos resultarían útiles por los siguien-
tes motivos: i) fomentarían el establecimiento de
alianzas de colaboración con los países más desa-
rrollados; ii) facilitarían la creación de agencias que

estén circunscritas en áreas tecnológicamente
dinámicas y que sean líderes en la generación de
conocimiento; iii) contribuirían a dar mayor pro-
yección internacional a los proyectos que se rea-
lizan en los países de la UE, de modo que los resul-
tados puedan llegar a ser conocidos tanto por
empresas y organismos públicos Comunitarios
como de terceros países. Si bien es evidente que
los modelos ERA-Net pueden resultar atractivos
para las agencias y los ministerios, lo cierto es que
llevan implícitos el riesgo de que las buenas ideas
se pierdan debido a que pueden ser fácil presa de
los seguidores de tendencias que, como en el caso
de las modas, muestran escasa fidelidad a los pro-
yectos y cambian constantemente de parecer.

5. Proyectando hacia delante el discurso 
de la innovación-integrando la demanda

En el futuro las habilidades orientadas a la gene-
ración de innovaciones que estén en consonan-
cia con los requerimientos del mercado, depen-
derán de la habilidad que desarrollen las empresas
para establecer relaciones de colaboración con
otras empresas, con organismos de investigación
públicos, así como con los posibles destinatarios
de los productos o servicios, todos los cuales les
permitan mejorar en determinados aspectos de la
cadena de producción. En el futuro la clave para
el establecimiento de mejores y más fluidos inter-
cambios entre los agentes es el denominado Para-
digma de la Innovación Abierta (en inglés, Open
Innovation Paradigm) originalmente descrito por
Chesbrough (2003) y más tarde profundizado por
Rip (2006). Estos estudios han demostrado que
los incentivos orientados a la generación de inno-
vaciones están ampliamente condicionados tanto
a los designios de los agentes privados como de
los públicos por igual (Porter, 1990; Smits, 2002;
BDL, 2003; WEF, 2002; Wilkinson y cols., 2005).

Los sistemas de innovación que estén estruc-
turados sobre planes de largo plazo tienen más
posibilidades de tener éxito que los de corto
recorrido (durante el tiempo en que estos planes
estén vigentes pueden derivarse productos inter-
medios que resulten de interés para los agentes
económicos, tanto del lado de la oferta como de
la demanda). En este sentido, las Plataformas
Europeas de Tecnología (las cuales están finan-
ciadas con fondos Comunitarios, emanados
directamente de la Comisión Europea, y que
aglutinan empresas, organismos públicos, exper-
tos independientes y accionistas que estén inte-
resados en compartir su visión de futuro y en
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establecer objetivos a largo plazo) pueden emi-
tir a los mercados (y a los agentes públicos y pri-
vados, en especial a las empresas multinacio-
nales) señales positivas que contribuyan a
generar un ambiente de estabilidad y que den
certidumbre. Estas plataformas también servi-
rán para identificar las necesidades futuras, a
prever la dirección de las tendencias tecnológi-
cas y ayudarán a implementar nuevos estánda-
res de calidad, todo lo cual, en suma, contribui-
rá al mejor desarrollo de los mercados, tanto
europeos como del exterior (12).

6. Conclusiones

El objetivo principal de este artículo es muy
concreto: señalar que la internacionalización de
la I+D cada vez es más relevante, debido a que
ello contribuye a: i) alterar el antiguo equilibrio
geográfico y su naturaleza, en base al cual están
surgiendo con inusitada fuerza nuevos países,
muchos de los cuales están en el Lejano Orien-
te; ii) reconocer que cada vez es más accesible
la localización y contacto con los expertos más
destacados; y iii), cada vez son más propicias las
condiciones para generar mejores investigacio-
nes de I+D y a menor precio. Hoy en día aún pre-
valece la idea de que la internacionalización de la
innovación se rige por una racionalidad muy
semejante a la de suma cero, en la cual la región
elegida para realizar proyectos de I+D se verá
ampliamente beneficiada, mientras que las que
no fueron elegidas, no lo estarán, e incluso tal vez
hasta resultarán perjudicadas.

Asimismo, en este artículo nos hemos propuesto
señalar que es necesario: i) ampliar la perspectiva
de modo que podamos considerar todas las varia-
bles que inciden en las actividades relacionadas
con la I+D a nivel internacional (incluyendo las con-
diciones de demanda imperantes en las localida-
des, así como las posiciones políticas de los
gobiernos); ii) situar en un lugar destacado a la asi-
milación y la recepción del conocimiento que ha
sido generado por expertos de todo el mundo
(generalmente en el marco de los sistemas de inno-
vación); iii) reconocer que la investigación genera-
da en los centros públicos debe ser transmitida y
compartida con agentes de otros países median-
te catalizadores que conduzcan el conocimiento;
si los resultados son positivos, a la postre las loca-
lidades donde están instalados los centros de
investigación se convertirán en polos de atracción
para empresas que deseen desarrollar proyectos
de I+D; iv) estar abiertos a nuevos esquemas de

colaboración entre los agentes, y ser capaces de
adaptarse a las posibilidades que ofrezcan los
diversos países miembros de la UE, y que en todo
caso vaya más allá de la lógica determinada por
los Programas Marco que son promovidos y diri-
gidos desde las instituciones Comunitarias.

El discurso predominante sobre las políticas de
I+D en los países europeos muestra dos serias
deficiencias. La primera es que los responsables
de diseñar las políticas de innovación han puesto
de manifiesto una considerable falta de previsión
para identificar (y posteriormente hacer del cono-
cimiento general) las mejores prácticas relaciona-
das con la generación de procesos de I+D. En
segundo lugar, los responsables de diseñar las
políticas de innovación de muchos países, no han
sido capaces de formular retos y de identificar las
oportunidades relacionadas con las investigacio-
nes realizadas por actores de todo el mundo.

Hasta ahora sólo unos cuantos trabajos se han
centrado en estudiar las políticas que influyen en
las decisiones sobre la localización de los proyec-
tos de I+D. Una de las razones que han incidido
sobre esta cuestión es la falta de criterios com-
partidos por los expertos. Las decisiones en las
que se funda la Iocalización de la I+D a menudo
son parte de una variada estrategia de negocio,
cuyas consideraciones están condicionadas por
un amplio marco de políticas, entre las que des-
tacan las relacionadas con la inversión extranjera
directa (tales como de tipo comercial, fiscal y de
subsidios en general) y la regulación internacional
vigente (tales como los estándares). Por otra parte,
las discusiones entre los expertos están claramente
diferenciadas entre los economistas que están a
favor de las políticas derivadas de la inversión
extranjera directa y los que destacan los aspec-
tos relacionados con la innovación y la tecnología.
Lo cierto es que por ahora se antoja incompatible
la vasta literatura sobre inversión extranjera direc-
ta con aquella que estudia las causas que subya-
cen a las decisiones de localización de la I+D.

Sin embargo, esto no debe restringir el traba-
jo de los expertos en la búsqueda de evidencias
que sirvan de guía a los diseñadores de las polí-
ticas de innovación para identificar el mejor cami-
no (y que vaya más allá de los temores y de las
falsas esperanzas) que conduzca hacia la inter-
nacionalización de las actividades relacionadas
con la I+D. Para el efecto, la utilización de la matriz
coste-beneficio ayuda a sistematizar las políticas
de innovación (por ejemplo, identificar cuál ha sido
el coste-beneficio derivado de la política elegida)
y el papel esperado de los agentes que intervie-
nen (en todos los niveles, regional, nacional,
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europeo e internacional). Para el efecto, conven-
dría que se crease un foro de encuentro al que
asistan los diseñadores de las políticas de inno-
vación y los expertos (de diversas disciplinas), y
en donde se discutan los temas relacionados con
la internacionalización de las actividades de I+D.
Pero además este foro debería de albergar a una
amplia gama de agentes políticos (divididos en
tres ámbitos de competencia, regional, nacional
y europeo) y de empresas de diverso tamaño.
Estamos seguros que la amplitud de perspecti-
vas conduciría a un mejor y más rápido entendi-
miento de las políticas que inciden en la interna-
cionalización de la I+D.�

NOTAS

(1) No nos referimos a las diferencias sectoriales en las acti-
vidades internacionales, ni a las consecuencias que hacen
más atractivas las localizaciones; para ese tipo de discu-
sión ver Patel y Pavitt, 2000, Edler, 2004; Cantwell y Noo-
nan, 2001. Datos más recientes se encuentran en el Infor-
me de UNCTAD 2005, en donde se indica la más alta tasa
de internacionalización para la industria química y farma-
céutica (pág. 125).

(2) Europa también tienen un déficit en la balanza de pagos
sobre tecnología, a pesar de que éste ha tendido a dis-
minuir ligeramente (OCDE 2006, pág.130).

(3) A partir de 1999, Europa del Este sólo incluye la Repú-
blica Checa, Hungría Polonia y Rusia.

(4) El Informe UNCTAD contiene actualizaciones importan-
tes en ese tema, especialmente desde la perspectiva de
los países en desarrollo (ver UNCTAD 2005, capítulo V).

(5) Intentos ligeramente diferentes han sido realizados por
Cirscuolo 2004, pág. 3.

(6) Los proyectos PRIME-ERA también fueron discutidos
ampliamente en el seno de la Conferencia de Pisa. En esa
ocasión se concluyó que los resultados que emanan del
Proyecto Config hacen énfasis en la internacionalización
de las políticas de innovación.

(7) Véase el estudio Internationalization of Public Research
in Germany (La internacionalización de la investigación
pública en Alemania), realizado a solicitud del Ministerio
Federal para la Educación y la Investigación, por Fraun-
hofer ISI (Alemania), ZEW (Alemania) y Technopolis
(Viena/Amsterdam). Adicionalmente en las referencias
véase la lista de colaboradores (Edler y cols., 2007).

(8) El estudio de caso «La Estrategia China», desarrollado
por la German Fraunhofer Society, es un ejemplo de la
calidad de los trabajos que realiza esta sociedad. Su buen
desempeño es una garantía para los clientes que con-
tratan sus servicios. Por esta razón los institutos adscri-
tos a la sociedad Fraunhofer son una referencia fiable en
Alemania (Edler, 2006).

(9) Un trabajo sobre la estrategia adoptada en Alemania fue
realizado durante el verano de 2007; la estrategia finlan-
desa fue adoptada por en el OECD Forum on Interna-
tionalization of R&D (Foro OCDE sobre la internacionali-

zación de la I+D) celebrado en marzo de 2005, dirigido
por Jari Romanainen, Director de la Agencia Estratégica
Tekes, de Finlandia.

(10) Para conocer más ejemplos del análisis benchmarking
véase Edler y Boekholt, 2001; Edler y Meyer-Krahmer,
2003 o Gornitzka, Gulbrandsen y Trondal, 2003.

(11) Véase Edler y Boekholt, 2001; Edler y Meyer-Krahmer,
2003 o Gornitzka, Gulbrandsen y Trondal, 2003.

(12) 31 de estas plataformas fueron creadas en Mayo de
2006 (Comisión Europea, 2006) y estuvieron integra-
das por un número considerable de participantes, pro-
venientes de los sectores industriales, organismos de
investigación, ministerios y de otros entes de las Admi-
nistraciones Públicas, funcionarios de la propia Comi-
sión y grupos que representaban los intereses de la
sociedad civil.
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RESUMEN

El artículo parte del análisis de las principales tendencias
de la internacionalización de la innovación que están alte-
rando significativamente la forma de crear nuevas tecnolo-
gías. Además, se destacan los cambios ocurridos entre los
países que tradicionalmente han liderado este proceso al
aparecer nuevos agentes como China, India o Rusia, que no
solo son receptores de actividades de innovación de empre-
sas de otros países sino que aportan crecientes capacida-
des científico-tecnológicas en condiciones muy competiti-
vas. Tras exponer como son todavía escasas las actuaciones
de política científica y tecnológica que tienen en cuenta de
manera rigurosa ese fenómeno, se apuntan algunas suge-
rencias para cambiar esta situación entre las que se encuen-
tran una profundización en el conocimiento de las los meca-
nismos y efectos de la internacionalización tanto para los
países cuyas empresas salen al exterior a hacer parte de sus
actividades innovadoras como para las economías recepto-
ras de la nueva actividad tecnológica de las empresas.

Palabras clave: Innovación, Internacionalización empresas
multinacionales, Política de innovación.
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1. Introducción

El interés por valorar el nivel de vida de los ciu-
dadanos y sus cambios en el tiempo no es nove-
doso. Tanto las aproximaciones teóricas, de tipo
conceptual, como empíricas, relativas a la medi-
ción del nivel de vida, han ocupado a numerosos
investigadores y los Estados han dedicado a ello
cuantiosos recursos. A tal efecto, los organismos
estadísticos oficiales de los países occidentales,
incluido el nuestro, realizan importantes esfuer-
zos para elaborar y difundir estadísticas que tra-
tan de aproximar desde distintas perspectivas
dicho concepto (nivel, calidad y condiciones de
vida) y permiten valorar los cambios en los nive-
les de vida y aproximar la naturaleza de los mis-
mos de acuerdo a circunstancias personales, de
empleo o territoriales, entre otras.

Sin lugar a dudas, entre las estadísticas que
reciben una mayor atención, tanto por los recur-
sos que se emplean en su construcción como por
su repercusión social, están las estadísticas de
precios y, en concreto, en nuestro país el Índice
de Precios de Consumo (IPC).

El IPC se utiliza habitualmente como método
para ajustar rentas, salarios, precios de algunos
bienes administrados, etc., y para valorar la mag-
nitud en la que se va incrementando el coste de
vida para los españoles. En relación con esto, es
práctica habitual deflactar los salarios medios por
el IPC al objeto de determinar si éstos mantienen
con el tiempo su capacidad real de compra, lo que
supone establecer conclusiones sin tener en cuen-
ta el impacto que sobre dicha capacidad real de
compra puede tener el coste en el que incurren
los hogares que adquieren una vivienda.

Es claro que la vivienda en propiedad no tiene
la consideración de bien de consumo sino de inver-

sión y, por ello, el IPC sólo computa la vivienda en
alquiler y algunos servicios relacionados. A nues-
tro juicio, esta práctica adolece de algunos incon-
venientes o problemas importantes. Para valorar
de forma más completa la evolución en los nive-
les de vida de los ciudadanos en nuestro país pare-
ce necesario que no se excluya el impacto deri-
vado de la evolución en el coste de acceso a la
vivienda, con independencia de si su régimen es
en alquiler o en propiedad, al menos por dos razo-
nes: primero porque la vivienda en propiedad es
la norma y no la excepción en la forma de acce-
der a la vivienda en España; y, en segundo térmi-
no y como consecuencia en parte de lo anterior,
el mercado de alquiler proporciona precios que
quizá no reflejan adecuadamente el esfuerzo en
vivienda (1).

Una tercera razón, no menos importante, es el
carácter dual del bien vivienda, como bien de con-
sumo o como bien de inversión que afecta a la
evolución de los precios, de tal forma que los inver-
sores en vivienda en un entorno de expectativas
alcistas de precios alteran la accesibilidad de la
misma a los consumidores de vivienda, reducien-
do, por tanto, su capacidad adquisitiva.

Atendiendo a estas consideraciones, el propó-
sito básico de esta investigación es elaborar un
indicador del coste de vida que incorpore dichos
efectos y que pueda complementar la información
que proporciona el IPC con esta perspectiva más
amplia. Y evaluar, de acuerdo a estas considera-
ciones, cómo ha evolucionado la capacidad adqui-
sitiva de los españoles a lo largo de los últimos
años y cómo han contribuido los distintos com-
ponentes de ese ICV más general a conformar
dicha evolución. Además, se ilustra de una forma
más completa el impacto de la evolución del mer-
cado de vivienda sobre el poder de compra,
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mediante el estudio de comportamiento del esfuer-
zo o presión presupuestaria que supone su adqui-
sición para los individuos.

El artículo se estructura en seis epígrafes. En
el segundo se discute sobre la oportunidad de
contar con un indicador más amplio que el IPC
para analizar el coste de la vida. Para justificarlo
se describe cuál es el tratamiento que se le da al
consumo de vivienda en propiedad en el IPC
español, así como en los de otros países, y qué
consecuencias se derivan de ello a la hora de
cuantificar los impactos de las fluctuaciones en
el coste de la vivienda sobre la evolución del IPC
global.

En el tercer epígrafe se explica el procedimien-
to de construcción del índice de coste de la vida
alternativo que aquí proponemos, que, a diferen-
cia del IPC al uso, da cabida a la inclusión de los
efectos del encarecimiento del acceso a la vivien-
da en propiedad. En el cuarto epígrafe se presen-
tan los principales resultados obtenidos para este
ICV y las conclusiones que pueden derivarse del
mismo en términos de la evolución del poder de
compra de los españoles en los últimos años. El
quinto epígrafe muestra la evolución del esfuerzo
que han de hacer los individuos para la adquisi-
ción de vivienda y la contribución de sus determi-
nantes: tipos de interés, plazos de amortización,
precios e ingresos percibidos.

Finalmente, se recogen las principales conclu-
siones en un sexto epígrafe.

2. Índices de precios y cambios en el coste
de acceso a la vivienda

El indicador de precios habitualmente utilizado
para medir los efectos de la inflación sobre le evo-
lución del coste de vida de las familias es el IPC.
Este indicador evalúa, periódicamente, cómo van
cambiando los precios medios de adquirir una
cesta de bienes y servicios que busca ser repre-
sentativa de la estructura de gastos de una fami-
lia tipo. En consecuencia, cada tipo de producto
tiene asignada una ponderación en dicha cesta,
que es reflejo del peso relativo que el mismo supo-
ne sobre el total del gasto, ponderación que per-
mite calcular la repercusión de los cambios en los
precios de los distintos bienes sobre el IPC agre-
gado o global.

Entre los 12 grupos de productos que con-
templa el actual IPC español figura el denomina-
do Vivienda, que incluye los gastos de los alquile-
res de viviendas principales y otros relacionados
con el mantenimiento y conservación de la vivien-

da en propiedad (reparaciones, combustibles y
otros); por ello, los cambios en los precios de todos
estos conceptos se reflejan en el IPC, oportuna-
mente ponderados según su peso relativo.

Sin embargo, este grupo de Vivienda no con-
templa en absoluto el gasto de los hogares que
en lugar de pagar un alquiler poseen vivienda en
propiedad, de la que hacen uso para cubrir esta
necesidad vital de alojamiento. En los casos en los
que la vivienda ya haya sido pagada en su totali-
dad el presupuesto de gasto familiar no se verá
acrecentado por este concepto, pero sí en el caso
de que queden pagos pendientes sobre ella. Estos
hogares tendrán que hacer frente a un flujo de
pagos periódicos (cuotas hipotecarias) que en
cómputo anual suelen suponer un porcentaje muy
elevado de su presupuesto de gasto.

La similitud conceptual de estos pagos hipo-
tecarios periódicos que permiten dar cobertura a
la necesidad de alojamiento, con los pagos por
alquiler de vivienda habitual es clara y, sin embar-
go, el impacto que pueden tener los primeros
sobre el cambio del coste de vida familiar no se
contempla en el IPC, al contrario de lo que suce-
de con los segundos.

Por tanto, las variaciones en el IPC español no
reflejan los cambios en los precios y los costes de
utilizar (o consumir) una vivienda en propiedad,
como consecuencia de que desde el punto de
vista de la Contabilidad Nacional no son conside-
rados gastos de consumo sino de inversión. De
hecho, este tipo de gasto es el único de los que
realizan los hogares que se incluyen en la partida
de Formación bruta de capital, en lugar de en el
Consumo de los hogares.

Este proceder a la hora de elaborar un Índice
de Precios de Consumo es el más habitual entre
los países de la zona euro. Así, los IPC de Bélgi-
ca, Francia, Grecia, Italia, Luxemburgo y Portu-
gal tampoco incluyen coste de uso alguno. Pero
no es la única alternativa. Entre ellas se encuen-
tran la posibilidad de imputar como gasto en
vivienda en propiedad un alquiler ficticio, que trata
de reflejar el coste de oportunidad que supone
su uso en lugar de su alquiler (son los casos de
Alemania, Holanda, Dinamarca, República Checa,
Hungría, Eslovaquia, Noruega, Suiza, México,
Estados Unidos, Japón y Corea del Sur). Otra
posibilidad reside en el tratamiento de la vivien-
da como bien duradero (opción menos habitual
que utilizan Australia y Nueva Zelanda) (2).

Las consecuencias que se derivan de adoptar
uno u otro criterio no son en absoluto desprecia-
bles, y se observan tanto sobre la estructura de
ponderaciones del índice como sobre los impac-
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tos que van a provocar los cambios en los pre-
cios de la vivienda sobre la evolución del índice
global.

Así, en un país como España, en el que el por-
centaje de los que habitan en una vivienda alqui-
lada es muy bajo (apenas algo más de un 15 fren-
te al 85% en propiedad) y en el que no se imputan
los costes de ocupar una vivienda en propiedad,
la partida de alquileres tiene una ponderación en
el IPC muy baja en términos relativos.

Esto sería menos relevante si el alquiler y la pro-
piedad de vivienda en nuestro país estuviesen más
equilibrados, como sucede en otros países de
nuestro entorno (por ejemplo, en Alemania más de
la mitad de los hogares se decantan por el alqui-
ler, cerca del 50% en Holanda y en torno al 40%
en Dinamarca, Suecia, Francia y Autria) (3), pero,
dada nuestra situación, el resultado es que en el
establecimiento de las ponderaciones del índice se
está ignorando una parte proporcionalmente muy
elevada de los costes de alojamiento.

De hecho, el grupo de Vivienda tiene en nues-
tro país una ponderación de poco más del 10%,
que comparado con el peso de este grupo en
aquellos países que optan por incluir en el IPC el
coste de las viviendas ocupadas por propietarios
es mucho menor: el 42% en Estados Unidos, el
30% en Alemania, o el 28% en Noruega y Repú-
blica Eslovaca, por poner algún ejemplo.

Como consecuencia de lo anterior, también los
efectos que tienen las variaciones en el coste de
compra de una vivienda sobre el crecimiento del
IPC global en cada período son relativamente
moderados. Es decir, la baja ponderación hace
que el impacto en el índice global de una subida
de precios quede muy suavizado, por lo que los
efectos del boom inmobiliario de nuestra econo-
mía en los últimos años se trasladan al IPC par-
cialmente.

En definitiva, el IPC puede ser un indicador
incompleto si atendemos a la relevancia que tie-
nen los gastos en los que incurren las familias
españolas para acceder a una vivienda y consi-
deramos que esto es relevante para valorar cómo
cambia el coste de la vida de los ciudadanos.

3. Una propuesta de Índice de Coste de la Vida

Como se ha discutido con detalle más arriba,
el IPC español no tiene en cuenta el coste de las
viviendas ocupadas por propietarios y, sin embar-
go, para un elevado porcentaje de hogares espa-
ñoles entre los pagos que sistemáticamente rea-
lizan figuran las cuotas para atender los créditos

hipotecarios, mantenidos para hacer posible el
acceso a una vivienda en propiedad.

El encarecimiento de estas cuotas que hacen
frente a este objetivo no tiene reflejo alguno en el
IPC, por lo que la reducción en la capacidad de
gasto real que pueden estar soportando las fami-
lias como consecuencia de ello no se captura
cuando se utiliza el IPC como índice para deflac-
tar las magnitudes de renta o salarios nominales
para expresarlos aparentemente en rentas y sala-
rios reales.

Un índice de coste de la vida debería reflejar los
cambios en el coste de adquirir un cesta de bie-
nes y servicios que refleje de la forma más realis-
ta posible la estructura de los gastos familiares, y
ello debería incluir tanto los gastos en bienes y ser-
vicios de consumo que contempla el IPC como
los gastos del consumo en vivienda en propiedad.

La construcción de este tipo de indicador pre-
cisaría cubrir las siguientes tareas:

1. Recabar una medida agregada de la evolu-
ción del coste de adquirir una cesta de bienes y
servicios representativa del consumo familiar en
España, excluida la vivienda en propiedad. Ello se
realiza de manera satisfactoria a partir del IPC que
elabora el Instituto Nacional de Estadística.

2. Calcular una medida agregada de la evolu-
ción del coste de hacer frente al consumo de
vivienda en propiedad. El esfuerzo realizado en
cada período dependerá de la situación, en cada
momento, de tres variables básicas: los tipos de
interés de los préstamos hipotecarios, los plazos
de amortización de dichos préstamos y los pre-
cios de la vivienda tipo.

3. Estimar y aplicar una medida de la ponde-
ración o peso relativo que correspondería a cada
una de esas dos vertientes del gasto familiar en el
índice sintético.

Por tanto, el objetivo de este ICV sería combi-
nar estos dos componentes en una medida sin-
tética que permita aproximar la evolución del coste
de vida de las familias españolas de una manera
más amplia que la que aporta el IPC por sí solo.

De los tres pasos utilizados para elaborar el
ICV, el primero no presenta ninguna dificultad ya
que se basa en la utilización del propio IPC. Para
la segunda tarea, el cálculo de una medida del
coste de consumo de vivienda en propiedad se
ha optado por la estimación de cuotas hipoteca-
rias anuales (4).

La forma habitual de acceder a una vivienda en
propiedad es mediante la contratación de un prés-
tamo hipotecario, es decir, con endeudamiento.
Por tanto, el coste de acceso a la vivienda en pro-
piedad se debe medir no sólo en función de su
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precio, sino en función de la magnitud de los pagos
periódicos que debe realizar la familia para man-
tener la ocupación de la vivienda; y ello depende,
asimismo, del tipo de interés medio de los prés-
tamos hipotecarios y de la duración de los plazos
de amortización de estas operaciones.

Así pues, el esfuerzo anual en cuotas de prés-
tamos hipotecarios de las familias endeudadas por
este concepto va a depender fundamentalmente
de las tres variables siguientes:

a) El importe medio del préstamo hipotecario,
valor que estará en relación con el precio de la
vivienda. Este último dependerá a su vez del pre-
cio por metro cuadrado y de la superficie de la
vivienda.

b) El tipo de interés medio de las operaciones
hipotecarias.

c) El plazo de amortización medio de dichas
operaciones.

Los datos de los precios (5) de la vivienda por
metro cuadrado se toman del Ministerio de la
Vivienda por períodos trimestrales (desde 1995
hasta 2007) y en concreto, los precios corres-
pondientes a las viviendas libres. Para la determi-
nación del precio de una vivienda suele emplear-
se una superficie estándar de 90 m2.

España figura como uno de los países del
mundo desarrollado que ha experimentado los
aumentos más intensos en los precios de las
viviendas desde la mitad de los noventa. En con-
secuencia, el precio medio de una vivienda tipo en
nuestro país se ha multiplicado por 2,7 entre 1995
y 2007, pasando desde los 683 € m2 hasta los
2.024 €. Esta escalada ininterrumpida de precios
ha sido especialmente intensa desde 2002, alcan-
zado cotas máximas del 17% de aumento anual
en 2003 y 2004.

Los factores que lo explican son de naturaleza
muy diversa y compleja, tanto de oferta como de
demanda: ritmo de creación de nuevos hogares,
renta por habitante, tasas de ocupación, densi-
dad de población, política urbanística, condicio-
nes de financiación, inmigración, son algunos de
los más relevantes (6). A todo lo anterior hay que
añadir un crecimiento de la demanda por motivo
especulación (7).

Los datos sobre tipos de interés y el plazo de
amortización se toman de la Agencia Hipotecaria.
Tanto para los tipos como para los plazos se toman
las cifras medias anuales. Los tipos de interés han
mostrado un perfil general decreciente, con un
punto de partida del 11% y un valor final del 5%.
La tendencia descendente se trunca en dos pe-
ríodos: uno en 2000, año en el que muestra un
temporal repunte, y otro en 2006, momento en el

que comienza una tendencia alcista que se pro-
longa en 2007. Los plazos medios, por su parte,
crecen de forma casi ininterrumpida durante los
doce años, pasando de los 17 años en 1995 hasta
los 27 en 2007.

Con esta información se calcula, para el perío-
do 1995-2007, el importe medio de la cuota nece-
saria para amortizar un préstamo hipotecario repre-
sentativo, calculado para un préstamo equivalente
al 80% del valor medio de una vivienda y consi-
derando el precio del dinero y el plazo de amorti-
zación estándares que se estiman para cada año.

Se comprueba que hasta mediados de 1999
la magnitud de esta cuota media ha ido redu-
ciéndose hasta significar aproximadamente un
65% de su valor en 1995. A partir de ese momen-
to la tendencia se invierte y comienza a obser-
varse un aumento casi sin interrupciones de la
cuota, que termina siendo en septiembre de 2006
casi un 40% más elevada que la de 1995. Las
tasas de crecimiento anual son especialmente
elevadas entre 2000 y 2001 y posteriormente a
partir de 2004, alcanzando valores de entre el 10
y el 20%.

Para elaborar este índice sintético de evolución
del coste de vida se han calculado medias pon-
deradas de los crecimientos individualmente expe-
rimentados por el IPC y por las cuotas por com-
pra de vivienda en cada uno de los períodos.
Como base para establecer las ponderaciones de
estos dos componentes se estima el gasto anual
realizado por un hogar tipo en ambos conceptos
conjuntamente [consumo no ficticio (8) más cuo-
tas para atender el pago de las hipotecas], y el
peso relativo que tienen cada uno ellos sobre ese
gasto total.

Para determinar el gasto medio por hogar en
cuotas de hipotecas se corrige la cifra de cuota
media utilizada con la cifra del porcentaje de
hogares que, según la Encuesta Financiera de
las Familias (EFF) del Banco de España, tiene un
crédito hipotecario: un 28%. Las cifras de gasto
que se toman como referencia para determinar
las ponderaciones toman el mismo año de refe-
rencia que la EFF.

Los resultados de estos cálculos permiten obser-
var varias cuestiones de interés, que se describen
en detalle en el siguiente apartado, y que apuntan
en la dirección esperada: el aumento del coste de
la vida en la última década parece bastante mode-
rado si se toma como referencia el IPC, cuyas tasas
de variación interanual en ningún caso han supe-
rado el 5%. Sin embargo, el crecimiento mucho
más intenso que se observa en la cuota media para
atender las hipotecas, sobre todo desde el año
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2000, permite intuir que el verdadero incremento
en el coste de vida para las familias ha debido ser
notablemente más elevado de lo que muestran en
solitario los precios de consumo.

Este ejercicio de cálculo de ICV se enfrenta, sin
duda, con algunas limitaciones, tanto de tipo téc-
nico como de otra índole:

— El índice se construye a partir de la combi-
nación de un índice tipo Laspeyres encadenado
(IPC) con otro de base fija (la parte de las cuotas
hipotecarias), ya que se parte de una ponderación
única procedente de la EFF. Se podría realizar un
ejercicio de encadenado introduciendo hipótesis
adicionales sobre el porcentaje de familias que tie-
nen hipoteca, aunque sus resultados agregados
no cambiarían significativamente.

— Sólo se tienen en cuenta los pagos efecti-
vamente realizados; no se están considerando los
costes ficticios derivados del uso de tener una
vivienda en propiedad (alquileres imputados en
concepto de coste de oportunidad), que en cam-
bio sí suelen tenerse en cuenta en la construcción
del IPC de países que optan por tener en cuenta
el consumo de vivienda en propiedad.

— Por este motivo, el porcentaje que le asig-
namos al componente de vivienda en propiedad
representa otra de las limitaciones. Puede consi-
derarse que la ponderación del 28% es un límite
inferior, puesto que no tiene en cuenta dichos alqui-
leres ficticios.

— Por el lado contrario, el porcentaje podría
resultar algo inflado en la medida en que parte de
las familias que tienen hipotecas pueden corres-
ponder a una segunda vivienda en lugar de a la
vivienda principal.

— No se han realizado distinciones por regio-
nes, a pesar de que la vivienda es un bien marca-
damente territorial, por lo que pueden observarse
persistencias en las diferencias espaciales de los
precios, como de hecho, los datos parecen indi-
car. Esta tarea se abordará en una investigación
posterior.

— Estamos construyendo un ICV consideran-
do un único aspecto adicional —la vivienda en pro-
piedad— pero, sin duda, la calidad de vida es un
concepto multidimensional que no puede limitar-
se única y exclusivamente al ámbito del IPC y de
la vivienda en propiedad. No es nuestro interés
construir un ICV completo, lo que necesariamen-
te requeriría una discusión en profundidad sobre
qué dimensiones determinan esta idea de calidad
de vida y, seguidamente, cómo incorporar estos
elementos en forma de precios para el cálculo del
índice. Sin duda, ambas tareas sobrepasan los
objetivos de este trabajo.

4. La evolución del Índice de Coste 
de la Vida: los resultados

Tras haber elaborado el ICV, con las limitacio-
nes y mediante los procedimientos anteriormente
descritos, pasamos a realizar un análisis de los
resultados que permita conocer la evolución del
coste de vida y de la capacidad adquisitiva de las
familias, considerando tanto el IPC como el coste
de acceso a la vivienda en propiedad.

Se va a responder a las siguientes cuestiones:
¿Cómo ha evolucionado la capacidad de compra
de los españoles? ¿Existen diferencias significati-
vas en la medida del coste de la vida según se uti-
lice el que constituye el indicador al uso, IPC, o el
indicador aquí propuesto? ¿Qué ha aumentado
más: el coste de la vida o las remuneraciones
nominales? ¿Cómo han contribuido a ello las cuo-
tas hipotecarias?

En el gráfico 1 se presentan tanto el cambio glo-
bal del ICV y del IPC a lo largo del período 1995-
2007 como sus respectivos comportamientos
cuando se divide el período global en tres cua-
trienios. De esta forma, podemos comparar si los
resultados globales obtenidos para el conjunto del
período difieren o son muy semejantes en cada
una de esas etapas.

El incremento en el coste de la vida acumu-
lado entre 1995 y 2007 asciende al 44%. Sin
embargo, el gráfico 4 pone de relieve que ese
incremento global se reparte de forma desigual
entre los distintos subperíodos. Así, durante el
primer cuatrienio el porcentaje de variación acu-
mulado es muy moderado, alcanzando poco más
del 5%. La dinámica del ICV es claramente dis-
tinta en los dos cuatrienios siguientes, en los que
se constatan tasas de crecimiento muy superio-
res. Así, durante el período 1999 a 2003 el ICV
se incrementa en un 16,1% y entre 2003 y 2007
su crecimiento alcanza los 18 puntos porcentua-
les. Se muestra, además, una tendencia de cre-
cimiento acelerado.

En el gráfico 1 también se comprueba que el
IPC y el ICV no muestran evoluciones similares,
siendo muy diferente la información que aportan
uno y otro indicador, como se desprende de la dife-
rencia en puntos porcentuales de crecimiento que
muestra cada uno, e incluso por qué la diferencia
entre ambos no se manifiesta siempre en el mismo
sentido. Así, en el período 1995-1999 el IPC expe-
rimentó una tasa crecimiento acumulado superior
al ICV, cifrado en casi cinco puntos porcentuales.
En los dos cuatrienios siguientes es el ICV, en cam-
bio, el que experimenta los mayores incrementos,
que en el período 2000-2003 supera al del IPC en
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solo 1,7 puntos porcentuales pero que en el perío-
do 2004-2007 amplía esta diferencia hasta casi los
cinco puntos porcentuales.

Estos resultados refuerzan la idea de la oportu-
nidad de poder contar con un indicador comple-
mentario al IPC para incorporar información rele-
vante sobre un aspecto que éste no contempla.

Llegados a este punto interesa comparar la evo-
lución que presenta el ICV y la remuneración por
asalariado para comprobar si ha existido una mejo-
ra en la capacidad adquisitiva de la población o,
por el contrario, ésta se ha visto mermada. Para
ello nos apoyaremos en el gráfico 2.

Comprobamos que para el conjunto de todo el
período la capacidad adquisitiva de los asalaria-
dos se ha visto incrementada en la medida en que
el coste de vida ha aumentado a menor ritmo que
la remuneración nominal por asalariado. Pero,
¿pueden observarse diferencias interesantes por
subperíodos? ¿Cómo contribuye cada compo-
nente a determinar esta situación?

Para poder contestar debemos analizar los
datos de manera más desagregada, consideran-
do la participación que tienen el crecimiento del

IPC y de la cuota hipotecaria en la variación del
ICV a lo largo del período 1995-2007.

Bajo la perspectiva de una mayor desagrega-
ción temporal, se observa que el aumento en la
capacidad adquisitiva no ha sido la tónica general
en todas las etapas. Bien al contrario. Así como en
la primera etapa 1995-1999 la ganancia es clara,
en los dos siguientes cuatrienios la tendencia se
invierte para constatarse un mayor incremento en
el coste de la vida que en las remuneraciones nomi-
nales de los asalariados. Y ello es especialmente
marcado entre 2003 y 2007, período en el que el
diferencial entre el crecimiento porcentual de coste
y remuneración se eleva produciendo una reduc-
ción en el poder real de compra de unos ocho pun-
tos porcentuales (véase gráfico 2).

Para describir cómo contribuyen a este incre-
mento en el ICV, el IPC y la cuota hipotecaria res-
pectivamente, se elabora el gráfico 3. En este
punto es importante recordar que la repercusión
en el ICV, tanto del IPC como de la cuota hipote-
caria, depende de dos elementos. El primero de
ellos es la ponderación aplicada a cada uno para
elaborar la estructura del ICV. Esta ponderación

GRÁFICO 1
COMPORTAMIENTOS DEL IPC Y DEL ICV A LO LARGO DEL PERÍODO 1995-2007. 
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determina el peso relativo que tiene cada uno de
los dos componentes (90 frente a 10%). El segun-
do elemento es el crecimiento propiamente dicho
de cada uno de los componentes.

Así pues, comprobamos que del 44% de cre-
cimiento del ICV en el período 1995-2007, 38,7
puntos se deben a la contribución del IPC en dicho
período (el 88% de la variación total del ICV) y 5,5
puntos se corresponden con la contribución de la
cuota hipotecaria (el 12% de la variación total del
ICV). Sin embargo, el comportamiento de esta últi-
ma es claramente diferente por subperíodos. Así,
entre 1995-1999, su contribución es negativa (con-
tribuye restando 3,2 puntos porcentuales a la varia-
ción del ICV), mientras que en los dos subperío-
dos siguientes es claramente positiva y creciente.
Aporta 3,1 puntos porcentuales de incremento al
ICV entre 1999 y 2003 y casi siete puntos en el
período 2003-2007.

Lo anterior es el resultado de la variación de las
cuotas hipotecarias que se reflejan en el gráfico 4.
Durante 1995-1999 las cuotas caen más del 30%,
pero entre 1999-2003 se incrementan aproxima-
damente en el mismo porcentaje, para terminar

creciendo en la última etapa, 2003-2007, a una
tasa acumulada del 70%.

5. ¿Cuánto esfuerzo requiere el acceso 
a una vivienda? Evolución 
y descomposición de sus causas

¿Cómo afecta el crecimiento de las cuotas hipo-
tecarias al esfuerzo de las familias en vivienda?
¿Qué factores básicos hay detrás de la evolución
de dicho esfuerzo? Como es conocido, son tres
las principales variables que afectan a los desem-
bolsos hipotecarios: precio de las viviendas, tipos
de interés y plazos de amortización.

Con anterioridad se ha constatado que la evo-
lución de las cuotas se ha visto beneficiada duran-
te un amplio período, tanto por la ampliación de
los plazos de amortización como por la caída de
los tipos. Es por ello que resulta interesante consi-
derar cuánto más hubieran crecido las cuotas de
haberse manteniendo constantes dichas variables,
así como el efecto neto o contribución de cada una
de estas variables a la evolución general.

GRÁFICO 2
COMPARATIVA ENTRE LA TASA DE VARIACIÓN DEL ICV Y LA VARIACIÓN 

DE LA REMUNERACIÓN POR ASALARIADO, 1995-2007. 
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GRÁFICO 3
CONTRIBUCIÓN DEL IPC Y DE LA CUOTA HIPOTECARIA AL CRECIMIENTO DEL ICV, 1995-2007. 
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GRÁFICO 4
TASAS DE VARIACIÓN DE LA CUOTA HIPOTECARIA
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Desde 1995 la economía española se ha bene-
ficiado de un descenso muy significativo de los
tipos de interés. Según los últimos datos utiliza-
dos, el tipo de interés de un préstamo hipoteca-
rio se encuentra en torno al 4,92% anual. La reduc-
ción de tipos es una característica que se mantiene
hasta prácticamente todo el 2005 y a partir de ahí
dicha tendencia se invierte. Las subidas de tipos
impactan en la cuota no sólo por su cuantía sino
también por el plazo de amortización, siendo más
sensibles a los tipos los préstamos de mayor cuan-
tía y más largos.

Actualmente el plazo medio del crédito hipote-
cario es de 27 años mostrando en todo este perío-
do una tendencia creciente que explica cómo el
plazo medio ha aumentado en diez años en todo 
el período.

El último componente a analizar es el precio de
la vivienda (véase gráfico 5). Los precios han tenido
un comportamiento muy dinámico, con una varia-
ción acumulada en el período del 196%. Esta evo-
lución sitúa el precio medio de la vivienda tipo en
222.662 €, cifra que contrasta con los 75.133 € de
1995. El primer cuatrienio es el que arroja un menor
crecimiento (aproximadamente un 20%), mientras
que los dos siguientes muestran crecimientos muy
superiores: más del 65% entre 2000 y 2003 y por
encima del 50% entre 2003 y 2007.

¿Cómo han afectado estos tres componentes
a la evolución de las cuotas? Para dar respuesta
a este interrogante se han realizado varios ejerci-
cios de cálculo de cuotas virtuales (9):

— Cuotas mensuales manteniendo los precios
de la vivienda en niveles de 1995.

— Cuotas mensuales manteniendo los pre-
cios de 1995 y plazos de amortización constan-
tes (17 años).

— Cuotas mensuales manteniendo los precios
de 1995 y tipos de interés constantes (11,072%).

— Cuotas mensuales con precios variables y
plazos de amortización constantes (17 años).

— Cuotas mensuales con precios variables y
tipos de interés constantes (11,072%).

El gráfico 6 muestra los principales resultados
obtenidos. Puede observarse cómo, en general,
el efecto neto del plazo y el del tipo de interés, sir-
ven de freno a la tendencia positiva que han segui-
do las cuotas hipotecarias mensuales. En particular,
es el efecto del tipo de interés el que produce una
mayor rebaja de las cuotas hipotecarias mensua-
les durante el período de referencia. Podemos
comprobarlo comparando los valores absolutos
de las cuotas, en cada uno de estos casos, duran-
te el último año:

— Cuota mensual con el efecto neto de los
tipos: 435 €.

GRÁFICO 5
TASAS DE VARIACIÓN DE LOS PRECIOS MEDIOS DE UNA VIVIENDA TIPO
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— Cuota mensual con el efecto neto de los pla-
zos: 584 €.

— Cuota mensual real: 994 €.
Por el contrario, el efecto neto de los precios

ha producido un gran aumento de las cuotas rea-
les. En el caso de que los plazos y los tipos hubie-
ran permanecido constantes a los niveles de 1995,
hubiéramos tenido una cuota mensual mucho más
elevada que la real. En concreto la cuota hipote-
caria mensual sería de 1.942 €. Lo que significa
un 195% de los datos reales del año 2007, casi
el doble.

Comprobamos, de este modo, que la reduc-
ción de la cuota producida por los efectos del
tipo de interés y los plazos, se compensa con
creces por el incremento que produce el efecto
del precio.

De esta forma, las mayores facilidades finan-
cieras (menores tipos y mayores plazos) se han
trasladado a precios, es decir, han sido recogidas,
en su mayor parte, por los promotores, construc-
tores o intermediarios del mercado de vivienda y
no tanto por los demandantes que acceden a una

vivienda, que se torna significativamente más cara
y con más apalancamiento financiero (10). Esto no
significa que el esfuerzo, en términos de propor-
ción entre la cuota hipotecaria anual y la remune-
ración por asalariado, sea cada vez mayor. El efec-
to financiación posibilita que el esfuerzo tenga una
evolución claramente favorable hasta el año 1999
y luego crezca aunque sólo supera los niveles de
1995 en 2007, con un 45% (11).

6. Conclusiones

Para el objetivo de disponer de un indicador
que sea capaz de medir, de la forma más realis-
ta posible, cómo se va incrementando en el tiem-
po el coste de la vida para los ciudadanos espa-
ñoles, el IPC al uso es un indicador limitado si
atendemos a la relevancia que tienen los gastos
en los que incurren las familias españolas para
acceder a una vivienda, que están claramente
infravalorados en dicho índice puesto que sólo
considera los que proceden del alquiler.

GRÁFICO 6
EVOLUCIÓN DE LAS CUOTAS HIPOTECARIAS MEDIAS NACIONALES Y EFECTOS NETOS 
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En respuesta a esta limitación se ha propues-
to y elaborado un posible indicador del coste de
la vida (ICV) más amplio que refleje de una mane-
ra más completa los incrementos de coste que
se producen en la vivienda, incorporando tam-
bién los pagos que se realizan en concepto de
compra de vivienda.

El indicador, y su comparación con el IPC y con
las remuneraciones, muestra algunos resultados
de gran interés, que refuerzan la idea de la opor-
tunidad de nuestro objetivo:

— Se comprueba que el IPC y el ICV no mues-
tran la misma evolución y que el ICV tiene dinámi-
cas que cambian mucho en el tiempo.

— A partir del ICV se constata que, aunque
para el conjunto de 12 años analizado los indivi-
duos han aumentado su poder de compra, no ha
sido la tónica general para todo el período; de
hecho, entre 1999 y 2007 se ha producido una
pérdida de poder adquisitivo.

— Precisamente a lo largo de esos ocho años,
el papel de la vivienda en dicha pérdida de poder
adquisitivo ha sido creciente, mostrando como las
facilidades financieras derivadas de la entrada en
el euro (tipo de interés históricamente bajos) junto
con el aumento de los plazos de amortización
(mayor apalancamiento) han tenido su influencia
en el comportamiento de los precios de la vivien-
da, especialmente en su demanda por motivo
especulación, que han afectado a la accesibilidad
a la vivienda como bien de uso.

A la altura del primer semestre de 2008, los indi-
cadores del mercado inmobiliario parecen indicar
que el dinamismo en precios es cosa del pasado
y que vamos a experimentar una corrección (lige-
ra o no) de los precios de las viviendas, derivados
de un cambio de ciclo general, de expectativas
adversas en este mercado (no se ve tan atractivo
como bien de inversión) y de una mayor restric-
ción crediticia, relacionada tanto con subidas en
los tipos de interés interbancarios como por el
endurecimiento de las propias condiciones de
financiación, en un escenario de mayores restric-
ciones de liquidez y de tensiones internacionales
especialmente significativas en los mercados hipo-
tecarios.

El impacto sobre la accesibilidad en este nuevo
escenario no es fácil de medir, ya que las variables
utilizadas en el análisis que componen nuestra pro-
puesta de ICV se mueven en direcciones opues-
tas y con distintas intensidades. Podría darse el
caso de que los precios de la vivienda cayeran
más que el endurecimiento de las condiciones cre-
diticias y la subida de tipos, de tal manera que se
estuviera experimentando una caída en las cuo-

tas hipotecarias de los nuevos préstamos. Pero
esto sólo afectaría a las nuevas operaciones, que
son muy reducidas en comparación con el stock
de las existentes, cuyas condiciones podrían endu-
recerse por la evolución de algunas variables (subi-
das de tipos de interés) que no se compensen con
la caída de otras (precios, por ejemplo, que sólo
valen para reducir su garantía hipotecaria y no su
carga financiera).

Por otra parte, la accesibilidad tiene que ver
también con el comportamiento de los salarios y
con el empleo, y aquí el ciclo económico no juega
a favor.

No parece que soplen vientos favorables aun-
que, utilizando a Séneca, para el marinero que no
sabe su rumbo, ningún viento es favorable.�

NOTAS

(*) Los autores quieren agradecer a Juan Carlos Sánchez Ahu-
mada su asistencia en el tratamiento de los datos. Cual-
quier error que subsista es de exclusiva responsabilidad
de los autores. Elena Mañas Alcón (elena.manas@uah.es)
y Rubén Garrido Yserte (ruben.garrido@uah.es).

(1) Véase el trabajo de García-Moltalvo y Mas (2000).
(2) Una descripción más detallada de estas posibles alter-

nativas para incluir en el IPC el coste de las viviendas ocu-
padas por sus propietarios puede verse en La Caixa
(2006).

(3) Véase Llanos Matea (2007).
(4) Una alternativa al cálculo del coste mensual de adquisi-

ción de la vivienda es la consideración de que todos los
hogares con vivienda tienen un coste de oportunidad
marcado por el alquiler, de tal manera que pudiera cons-
truirse un coste medio de los alquileres y aplicarlo no sólo
a los inquilinos sino también a los hogares propietarios
de vivienda. El problema radica en la estimación de ese
coste (problema de información) y en la naturaleza espe-
cial del mercado del alquiler, sometido a vaivenes legis-
lativos, a las medidas de fomento de la vivienda en pro-
piedad (de tipo fiscal, esencialmente), etc., que hace
cuestionar su grado de perfección como indicador del
verdadero coste de oportunidad.

(5) El precio medio de la vivienda es una variable que no está
exenta de dificultades, debido a su gran heterogeneidad
no sólo en lo que se refiere a su superficie, sino también
a otros aspectos tan diversos como su ubicación geo-
gráfica, su antigüedad, las características físicas, sociales
y económicas de su entorno... El trabajo de Fabra Garcés
(2007) contiene interesantes reflexiones en este sentido.

(6) Para profundizar en el reconocimiento de estos factores
en nuestro país pueden consultarse los trabajos de Gar-
cía, Matas, Raya y Raymond (2006), Menéndez Rexach
(2006), Martínez, Riestra y San Martín (2006), Rodríguez
(2006), Leirado (2006) y La Caixa (2006c).

(7) Véase García Montalvo (2006) y (2007).
(8) El consumo no ficticio excluye los alquileres imputados.
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(9) Para el cálculo de la cuota se ha seguido la fórmula de
amortización en cuotas constantes tipo francés, que es
la más utilizada en el mercado español.

(10) Esta cuestión de cómo interaccionan el precio de la
vivienda y el crédito a los hogares se analiza en Banco
de España (2006).

(11) Si ajustáramos este esfuerzo por fiscalidad, los resul-
tados aún mostrarían un menor esfuerzo. Por otra
parte, esta medida del esfuerzo, también denomina-
da accesibilidad, podría también calcularse conside-
rando, en lugar de la remuneración por persona, los
ingresos familiares que, puesto que en un alto por-
centaje tienen más de un perceptor de rentas, lo que
daría como resultado un esfuerzo también menor. Pue-
den verse otra estimaciones del esfuerzo en BBVA
(2007) y Escrivá (2005).
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RESUMEN

En los últimos años, el precio de la vivienda en España
ha experimentado un alza considerable. Sin embargo, su
reflejo en el Índices de Precios de Consumo es indirecto,
no recogiendo la dinámica de dicha escalada de precios lo
que, para un bien tan importante en el presupuesto fami-
liar como es la vivienda (en propiedad), hace que el IPC
pierda cierto interés como índice de coste de la vida.

Este trabajo trata de proponer un cálculo alternativo que
permita completar la información que suministra el IPC intro-
duciendo el esfuerzo que realizan las familias españolas en
el acceso a la vivienda.

Palabras clave: Precio de la vivienda, IPC, Índice de Coste
de Vida (ICV).
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La pugna por Endesa: 
un desenlace inesperado
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1. Introducción

El sector eléctrico se caracteriza por su alto
carácter estratégico, la ausencia de competencia
exterior, dadas las escasas posibilidades de impor-
tar electricidad, y ciertos rasgos de monopolio
natural en el transporte y distribución de electrici-
dad. Estas características exigen una normativa
reguladora estable y definida que permita, entre
otras cuestiones, arbitrar los posibles proyectos
de fusión o absorción.

Por lo que respecta a la regulación española
más reciente, cabe destacar la firma del Protoco-
lo Eléctrico de 1996 y la Ley del Sector Eléctrico
de 1997, por configurar un sistema que funciona
bajo los principios de objetividad, transparencia y
libre competencia. Mantiene reguladas las activi-
dades de transporte y distribución y liberaliza las
actividades de generación y comercialización. Esta
nueva regulación abrió las puertas a la privatiza-
ción de algunas empresas del sector, como Ende-
sa, al fomentar la venta de empresas estatales.

En este nuevo marco regulador la libre iniciati-
va empresarial adquiere un gran protagonismo, y
desde su aprobación varios han sido los intentos
fallidos de concentración en el sector eléctrico: en
2001 la Oferta Pública de Adquisición de Accio-
nes (OPA) de Unión Fenosa sobre Hidrocantábri-
co y el proyecto de fusión de Endesa e Iberdrola;
en 2003 la OPA de Gas Natural sobre Iberdrola, y
será esta misma compañía gasística la que en
2005 dé comienzo a una compleja y singular bata-
lla por el control de Endesa, que finalizará dos años
y 44 días después con un desenlace imprevisible
para ambas empresas.

2. La OPA de Gas Natural

El 5 de septiembre de 2005 Gas Natural lanza
una OPA sobre la totalidad del capital de Endesa

por 22.549 millones de euros (21,30 euros por
acción), condicionada a conseguir el 75% del capi-
tal. Se oferta un 34,5% del valor en efectivo y un
65,5% en acciones de Gas Natural, empresa cuya
plantilla, capital y beneficios son muy inferiores a
los de Endesa. De haber triunfado la operación la
empresa resultante se hubiera convertido en la ter-
cera compañía del mundo por tamaño en servicios
públicos regulados, sólo por detrás de la alemana
E.ON y de la italiana ENEL, permitiéndole fusionar
gas y electricidad y convertirse de ese modo en
compañía de referencia en el mercado eléctrico y
gasístico de España y Latinoamérica.

La respuesta de Endesa no se hace esperar. 
Al día siguiente de que se hiciera pública dicha
oferta su consejo de administración aprueba por
unanimidad una valoración preliminar en la que
señala que la OPA se ha planteado de forma hos-
til y con absoluto desconocimiento por parte de
Endesa y que los términos económicos de la ofer-
ta son manifiestamente insuficientes y no refle-
jan en modo alguno el valor real de la compañía.
advierte, además, que la fusión llevaría a una situa-
ción de monopolio en cuatro comunidades autó-
nomas: Andalucía, Cataluña, Aragón y Extre-
madura. Rechaza por tanto frontalmente esta 
operación y comienza una batalla legal para de-
fenderse de la misma.

La OPA hostil desata la polémica política y finan-
ciera. Los partidos políticos pronto se posicionan:
el partido gobernante (PSOE) apoya la oferta de
Gas Natural, mientras el Partido Popular defiende
la postura de Endesa. En pleno debate sobre el
Estatuto catalán, el origen local de los socios 
mayoritarios de las dos compañías: Caja Madrid,
dependiente del Gobierno regional, y La Caixa,
catalana, añaden un ingrediente más a la ya rea-
vivada rivalidad territorial.

El presidente de Endesa, Manuel Pizarro, que
es turolense y ha manifestado siempre su com-
promiso y sensibilidad con la problemática de la
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región, elige la localidad turolense de Andorra,
donde se ubica la central térmica Teruel, para rea-
lizar sus primeras declaraciones públicas sobre la
opa (1). Manifiesta su deseo de que Endesa siga
formando parte del paisaje de Aragón y declara
que luchará por ello con uñas y dientes (2).

En el proceso legal ordinario que lleva apareja-
da la operación, y que es competencia exclusiva
de las autoridades españolas, al no tener dimen-
sión comunitaria, el 8 de noviembre se produce el
dictamen de la Comisión Nacional de la Energía
(CNE), vinculante para el ejecutivo, que aprueba
la opa con condiciones, y el del Tribunal de Defen-
sa de la Competencia, no vinculante, que la recha-
za el 2 de enero de 2006. El 3 de febrero el Con-
sejo de Ministros aprueba la OPA, condicionada a
que la sociedad resultante de la fusión no supere
la actividad mayor de cada una de las dos com-
pañías en ninguna de las actividades que vienen
realizando, e impone veinte condiciones en defen-
sa de la competencia.

3. La OPA de E.ON

Cuando parecía que los acontecimientos lle-
gaban a su fin y que el mercado tendría la última
palabra, el 21 de febrero surge la OPA de E.ON,
condicionada a obtener el 50,01% del capital y la
supresión de las limitaciones estatutarias. Se trata
del principal grupo alemán de electricidad y gas,
y oferta íntegramente en efectivo el 100% de las
acciones de Endesa por valor de 27,50 euros 
por acción en una operación valorada en 29.100
millones de euros. Está dispuesta, además, a
garantizar el empleo y mantener en su integridad
el proyecto de Endesa, sin venta de activos. La
eléctrica quedaría convertida en una división de
la gran firma alemana en la Península Ibérica, Ita-
lia y Latinoamérica y asumiría una completa res-
ponsabilidad operativa. Una segunda diferencia
importante con la OPA de Gas Natural es que
Endesa la considera en este caso no hostil. El
consejo de administración de Endesa, que admi-
te haber tenido conversaciones con la compañía
alemana aunque sin haber llegado a un compro-
miso, considera que la oferta económica sigue
siendo insuficiente.

La noticia sorprende al Gobierno, al sector eléc-
trico y al mercado de valores. Si la operación se
hubiese saldado con éxito, la empresa resultante
se hubiera convertido en el líder mundial del sec-
tor energético y E.ON habría conseguido entrar en
el mercado español y en Latinoamérica. Gas Natu-
ral, a pesar de lo difícil que parecía competir con

la oferta de E.ON, anunció que continuaría ade-
lante con su OPA.

La OPA de E.ON cambia parcialmente el dis-
curso político, de modo que miembros del Parti-
do Popular apelan al Gobierno a no caer en el
patrioterismo, mientras líderes nacionalistas cata-
lanes defienden la españolidad de la operación de
Gas Natural. Esta segunda oferta pone de mani-
fiesto, ya sin ninguna duda, el interés del Gobier-
no español porque salga adelante la OPA de Gas
Natural. Su presidente, José Luis Rodríguez Zapa-
tero, apuesta por crear empresas fuertes espa-
ñolas y disuadir con apoyo de las leyes a la empre-
sa alemana, y anima a lanzar una oferta nacional
que compita con E.ON. Considera que el sector
energético, por su carácter estratégico, no puede
dejarse en manos extranjeras.

La Comisión Europea da luz verde a la oferta el
25 de abril sin condiciones, al considerar que no
obstaculiza de forma significativa la competencia
en el mercado europeo. El 3 de mayo de 2006
abre al Gobierno español un procedimiento de
infracción por la aprobación de un decreto ley que
amplia las competencias de la CNE, al considerar
que vulnera el principio de libre circulación de capi-
tales y el derecho de establecimiento.

Mientras la CNE analiza la OPA de E.ON, el 10
de mayo de 2006 la OPA de Gas Natural se para-
liza, al suspender cautelarmente el Tribunal Supre-
mo la autorización de la misma acordada por el
Consejo de Ministros. El 27 de julio la CNE aprue-
ba la OPA de E.ON sobre Endesa aunque con una
serie de condiciones, como desprenderse de
7.000 Mw de potencia en España. El consejo de
administración de Endesa decide el 7 de agosto
que respaldará a E.ON en su batalla jurídica con-
tra la CNE, con el fin de reducir las condiciones
impuestas por este organismo. La Comisión
Europea manifiesta unas semanas después que
las exigencias de la CNE vulneran la legalidad
comunitaria.

4. La alianza de Acciona y ENEL

A finales de septiembre de 2006 el grupo cons-
tructor Acciona irrumpe en la pugna por Endesa
y se convierte en su primer accionista, aumen-
tando en los meses siguientes su participación
hasta alcanzar un 21,04%. Anuncia, además, que
no acudirá a la OPA de E.ON. Sólo un día después
de conocerse la noticia E.ON aumenta su oferta a
35 euros por acción.

A mediados de octubre Bruselas abre un expe-
diente de infracción a España por no haber abo-
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lido las condiciones impuestas por la CNE a E.ON,
lo que lleva al Gobierno a suavizarlas unas sema-
nas después, eliminando la obligación de vender
activos de la eléctrica.

La CNMV aprueba la OPA alemana el 17 de
noviembre, y ese mismo día Endesa solicita el
levantamiento de las medidas cautelares dicta-
das sobre la oferta de Gas Natural para que sus
accionistas puedan acudir a la opa de E.ON. Ante
este nuevo escenario Gas Natural comunica el 1
de febrero la decisión de desistir de su oferta. Un
día después E.ON presenta en sobre cerrado su
oferta definitiva, que eleva hasta 38,75 el precio
de la acción, mejorando considerablemente su
oferta inicial. El consejo de administración de
Endesa emite un informe en el que valora favo-
rablemente los términos de la nueva oferta y con-
voca una Junta General Extraordinaria de Accio-
nistas para el 20 de marzo de 2007, al objeto de
pronunciarse sobre algunas modificaciones de
los Estatutos Sociales a los que está condicio-
nada la opa de E.ON, Junta que finalmente no 
se celebrará.

El 28 de febrero ENEL, grupo energético par-
ticipado en un 32% por el Gobierno italiano, apa-
rece en escena bloqueando la oferta de E.ON, y
a principios de marzo posee ya el 24,9% de
Endesa. La compañía italiana tiene presencia en
España desde el año 2002 y su objetivo es cre-
cer en nuestro país. Con la ayuda de Acciona y
del Estado (a través de la SEPI) puede controlar
la primera eléctrica española.

Los analistas advierten de una posible alianza
entre Acciona y la compañía italiana, que contro-
lan ya el 46,01% del capital de Endesa, y la CNMV
suspende de forma cautelar la cotización de Ende-
sa el 23 de marzo, ante la posibilidad de que las
dos empresas hayan pactado una OPA conjunta
con oferta cercana a los 42 euros por acción, si
E.ON no logra el respaldo del 50% del capital
social. E.ON contraataca y sube su oferta a 40
euros por título. El consejo de administración de
Endesa recomienda a sus accionistas que acudan
a la OPA mejorada de E.ON al considerar que es
la única que cuenta con plenas garantías legales
y financieras. El 28 de marzo el consejo de admi-
nistración de la SEPI acuerda no acudir con el
2,9% del capital que posee a la opa de E.ON, de
modo que es prácticamente imposible que dicha
OPA triunfe. La estrategia seguida a partir de ese
momento por ENEL y Acciona es alcanzar un
acuerdo con la compañía alemana, que les per-
mita aligerar la deuda de Endesa y facilitar la apro-
bación de su oferta por parte de las autoridades
europeas de la competencia.

Finalmente se alcanza un acuerdo y el 3 de
abril, día en que finalizaba el plazo de aceptación
de la OPA de E.ON, ésta cede ante ENEL y Accio-
na a cambio de activos de Endesa valorados en
13.000 millones de euros (una cifra cercana al
30% de la capacidad mundial de Endesa), ade-
más de la compañía Viesgo, propiedad de ENEL
y la quinta española por tamaño, y un contrato de
suministro de energía nuclear. Se convierte de
este modo en la segunda eléctrica de Francia y
la tercera de Italia, y se hace con todos los acti-
vos europeos de Endesa, excepto los localizados
en Grecia. La compañía alemana promete man-
tener el empleo de los centros que pasen a su
propiedad y anuncia su intención de seguir cre-
ciendo en España hasta alcanzar el tercer pues-
to entre las empresas del sector.

5. El desenlace

Tras el acuerdo firmado con E.ON, ENEL y
Acciona comienzan los trámites legales pertinen-
tes para alzarse definitivamente con Endesa, y pre-
sentan el 11 de abril ante la CNMV su oferta sobre
el 100% de Endesa a 41,3 euros por acción, ínte-
gramente en efectivo, sujeta a obtener una acep-
tación superior al 50% y conseguir que se supri-
man en Junta de Accionistas los blindajes de voto
por los que se rige la empresa.

A comienzos del verano la OPA es autorizada
tanto por la CNE, que la aprueba con condicio-
nes, como por la Comisión Europea, que no impo-
ne condiciones al considerar que no obstaculiza
en una medida significativa la competencia en el
Espacio Económico Europeo. El consejo de la
CNMV aprueba por mayoría la OPA de ENEL y
Acciona sobre Endesa el 25 de julio. Se dirige al
53,99% del capital que aún no controlan las dos
empresas oferentes. El precio que ofrecen por títu-
lo es finalmente de 40,16 euros (resultado de res-
tar a los 41,3 euros anunciados inicialmente el divi-
dendo aprobado por Endesa en junio), pagadero
íntegramente en efectivo. Cuando acaba el perío-
do de aceptación, Acciona capta títulos hasta el
25,01%, pasando el resto a manos de ENEL.

El consejo de administración de Endesa aprue-
ba por unanimidad un informe en el que valora
favorablemente los términos económicos de la 
OPA y convoca una Junta General Extraordinaria
de Accionistas para finales de septiembre, al obje-
to de que éstos puedan pronunciarse sobre las
modificaciones estatutarias a las que está condi-
cionada la oferta. En dicha junta Manuel Pizarro
se despide de los accionistas, y finaliza de este
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modo su trayectoria en Endesa, que comenzó en
1996, año en que se convertiría en consejero de
la empresa, para ser nombrado vicepresidente en
1998, y alcanzar la presidencia en 2002.

Finalmente, el 1 de octubre se cierra el plazo
de aceptación de la OPA con un porcentaje su-
perior al 90%. Comienza en ese momento para
Endesa el proceso de transición. ENEL y Accio-
na cuentan con igual número de representantes,
aunque corresponde al grupo español el nom-
bramiento del presidente, José Entrecanales, que
es ejecutivo y tiene un voto de calidad en las deci-
siones en que no haya mayoría. Es por tanto
Acciona la que lidera la gestión de la eléctrica
adquirida, a pesar de corresponder a ENEL la
mayor proporción de acciones (dos tercios), así
como de la filial de renovables que va a crearse
con sus activos y con los de Endesa. Por su 
parte, la compañía italiana designa al consejero
delegado de la nueva Endesa, decidiendo la per-
manencia en el cargo de Rafael Miranda, y su
directivo Andrea Bentran, ocupa la vicepresiden-
cia del consejo.

6. Reflexiones finales

Tras algo más de dos años, el 18 de octubre,
Acciona y ENEL toman definitivamente el control
de Endesa, finalizando de este modo el largo y
complejo proceso de pugna por la primera eléc-
trica española, con varias OPAs en juego, enfren-
tamientos entre reguladores, supervisores, auto-
ridades nacionales y comunitarias, y multitud de
recursos y demandas judiciales. Entre las conse-
cuencias que se han derivado de dicho proceso
cabe destacar:

En primer lugar, el debate abierto acerca de las
relaciones entre el supervisor bursátil y el ejecu-
tivo, que derivó en la dimisión del presidente de
la CNMV, Manuel Conthe, ante el rechazo por
parte del consejo del organismo supervisor de
sancionar a ENEL y Acciona por irregularidades
legales. En su lugar se produce el nombramiento
de Julio Segura.

Una segunda consecuencia ha sido la nueva
regulación de las OPAs aprobada por el Gobierno
en agosto de 2007, que define las nuevas reglas
del juego por las que regirán los procesos de
adquisición de empresas que cotizan en bolsa. Se
pretende, fundamentalmente, simplificar y agilizar
la regulación y adaptarla a la normativa europea.

En tercer lugar, la pugna por Endesa ha ani-
mado a otras compañías a luchar por empresas
energéticas. Destaca la guerra abierta por el con-

trol de Iberdrola, entre ACS, su máximo accionis-
ta, y la compañía eléctrica francesa EDF, contro-
lada en un 86% por el Estado francés, pugna a la
que se sumaría tras las elecciones generales del
9 de marzo de 2008 Gas Natural.

La salida de Manuel Pizarro de la presidencia de
Endesa también ha tenido consecuencias rele-
vantes. El papel activo que ha desempeñado en la
lucha por la eléctrica durante todo el proceso de
OPAs, inusual por su elevado grado de implicación
y protagonismo, le ha situado entre los empresa-
rios más conocidos del panorama nacional y ha
favorecido su incorporación al mundo de la políti-
ca. Pizarro aceptó la propuesta del Partido Popu-
lar para ser segundo en la lista por Madrid y vice-
presidente económico en caso de que dicho partido
ganara las elecciones. Su entrada en la política
nacional como diputado del Congreso de los Dipu-
tados ha supuesto un giro sustancial en su carre-
ra profesional y ha puesto de manifiesto, una vez
más, el estrecho límite que separa dos mundos
distintos, el empresarial y el político, que compar-
ten sin embargo parcelas de poder y jerarquía.

Para la propia Endesa las consecuencias del
cambio de propietarios han sido también consi-
derables. Por un lado, ve mermada en un 30% su
dimensión con la venta de activos a la alemana
E.ON y pasa a representar en torno al 33% del
mercado español, quedando desplazada en tama-
ño por Iberdrola, compañía que durante todo este
proceso, al igual que Endesa, ha visto duplica-
do el precio de sus acciones. Por otro, parte de
sus activos pasarán a formar parte de una impor-
tante sociedad de energías renovables, de la que
Acciona tendrá mayoría de capital con un 51%.
Se han producido además importantes cambios
estatutarios, al eliminarse la limitación al voto al
10%, y el veto a la presencia de representantes
de sociedades del sector energético entre los
administradores. Además, la última participación
que el Estado disponía en la eléctrica desapare-
ce, al acudir la SEPI a la OPA con el 2,96% de las
acciones que permanecieron en su poder.

A pesar de todos estos cambios, Acciona y
ENEL se han comprometido a que Endesa man-
tenga plena responsabilidad operativa en el cum-
plimiento de su plan de negocio, a conservar su
marca y domicilio social en España, a preservar
durante cinco años las gestoras de los activos de
transporte, distribución y generación de los siste-
mas eléctricos insulares y extrapeninsulares de
Endesa. Han decidido, además, asegurar la eje-
cución del actual plan estratégico y de inversiones
para el período 2007-2009. Habrá que esperar, no
obstante, para valorar en su justa medida el impac-
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to que el cambio de propietarios va a tener en aque-
llos territorios donde la empresa está presente.

Del mismo modo, serán futuros estudios los que
con una perspectiva temporal suficiente valoren e
integren plenamente en la historia industrial y finan-
ciera del país y en la historia de Endesa una de las
batallas políticas y financieras más polémicas de
los últimos años.�

NOTAS

(1) Manuel Pizarro, abogado del Estado y agente de cambio
y bolsa, ha tenido diversos cargos relevantes. Entre otros,
fue presidente de la Bolsa de Madrid en períodos de alter-
nancia con Antonio Zoido (1991-1995), presidente de
Ibercaja entre 1995 y 2004, y presidente de la Confede-
ración Española de Cajas de Ahorro (CECA) entre 1998
y 2002. Es académico de número de la Real Academia
de Jurisprudencia y Legislación, de la Real Academia de
Ciencias Económicas y Financieras, y de la Academia Ara-
gonesa de Jurisprudencia y Legislación.

(2) En Aragón, la provincia de Teruel y de forma especial en
los municipios mineros, el proceso de pugna por Ende-
sa se ha vivido con lógica preocupación, dado el eleva-
do peso relativo que Endesa mantiene en las macro-
magnitudes de estos territorios, y la fuerte colaboración
que la empresa ha mantenido durante muchos años en
el desarrollo industrial y de proyectos sociales de la región.
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RESUMEN

Este artículo pretende analizar el proceso de pugna por
la primera eléctrica española, recoger las reacciones de los
distintos agentes implicados, y valorar las principales con-
secuencias que se han derivado de este largo y complejo
proceso que ha finalizado con el cambio en la propiedad
de Endesa.

Palabras clave: Sector eléctrico, Oferta Pública de Adqui-
sición de Acciones, Endesa.
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De nuevo se ha editado este informe,
resultado de la colaboración del ICEX 
y el Instituto Complutense de Estudios
Internacionales (ICEI), por octava vez,
contribuyendo al conocimiento de 
la realidad económica nacional e
internacional, aportando valiosas
opiniones de expertos sobre temas
relevantes e informando, a través de
una extensa base estadística, de la
evolución económico-productiva 
de la totalidad de los países del 
planeta de los que se poseen datos.
Según los propios autores, el informe
posee un doble propósito. En primer
lugar, tratar una amplia selección de
temas de actualidad relacionados 
con la estructura y la dinámica de la
economía internacional, pero cuya
incidencia no se agota en el corto
plazo. Así, este año, la primera parte 
de Análisis y Opinión, dedica su
sección «Entorno internacional» 
a examinar la agenda de reformas
pendientes del sistema financiero
internacional; la crisis del mercado
hipotecario estadounidense y su
difusión, aun cuando la publicación 
no contempla la enorme profundidad
de la crisis experimentada en las
últimas semanas; las previsiones de los
efectos del cambio climático y cómo
hacerles frente; los costes y beneficios
asociados a los biocombustibles 
como fuente de energía alternativa al
petróleo, y las implicaciones de las
nuevas formas de la competencia
(producción modular, multilocalización).
En segundo término, la obra procura
desarrollar los asuntos de mayor 
interés para la economía y las
empresas españolas, en el marco de
sus estrategias de internacionalización
comercial y productiva. Por un lado, 
la sección «Entorno empresarial»,
ofrece la oportunidad de conocer y
analizar los cambios que tienen lugar
en la empresa española, centrándose

en esta ocasión en los problemas 
de corrupción a que se enfrentan las
multinacionales; las oportunidades 
para el surgimiento y desarrollo de
empresas nacidas globales; la creación
de redes empresariales como forma 
de internacionalización; o la
implantación de la responsabilidad
social corporativa en las empresas.
Por otro, la sección «Tema central»
aborda monográficamente la relación del
capital humano con la competitividad,
analizando la utilización del capital
humano en España, la rentabilidad
obtenida del capital humano, 
la correlación entre cualificación y
crecimiento a través del proyecto EU
KLEMS, desarrollado en el seno del
Sexto Programa Marco de la UE, 
en el que se aborda la importancia de
la acumulación en activos TIC para la
generación de empleo y la aceleración
del crecimiento. La dotación de capital
humano como factor condicionante 
de la competitividad, o la cualificación
de la mano de obra y su efecto en 
la productividad relativa; la economía
basada en el conocimiento; el papel de
Europa en el futuro, el mantenimiento
de niveles suficientes de competitividad
y la posibilidad de cambios
estratégicos en una nueva geografía
económica, son otros de los aspectos
tratados monográficamente, dentro 
de esta Sección, por una docena de
expertos especialistas.
La primera parte del libro se cierra 
con una cuarta sección, la «Tribuna
Empresarial», que, prestando
continuidad al tema central, 
expone cuatro experiencias de
empresas, todas ellas intensivas en
capital humano, pero que desarrollan
actividades muy diferentes, siendo
todas entidades que han logrado 
éxitos muy notables en sus respectivas
líneas de negocio.
La segunda parte de la obra 
se dedica al análisis económico por
áreas geográficas. Europa dedica
sendos artículos a los mecanismos 
de transmisión de la crisis, desde 
un punto de vista financiero, así como 
a los patrones de comportamiento del
Banco Central Europeo y el modelo 

de crecimiento de la UE
Adicionalmente, se consideran 
otros tres aspectos que debieran influir
en la competitividad de las empresas
europeas: el cumplimiento de los
compromisos de la Estrategia 
de Lisboa, el fenómeno de las
deslocalizaciones empresariales, 
y la gestión logística del transporte. 
La sección de América dedica dos
artículos a Estados Unidos, analizando
el incremento de la desigualdad y 
el origen de la crisis de las hipotecas
subprime, y otros dos a Latinoamérica,
sobre la presencia de grupos 
de comunicación españoles, y las
limitaciones de MERCOSUR 
para alcanzar el mercado 
único, respectivamente.
En los apartados correspondientes a
Asia y Oceanía se abordan temas muy
diversos, desde el modelo energético
chino a la gestión de reservas en el
sudeste asiático, pasando por las
carencias del modelo económico
palestino, la marcha de los procesos 
de integración en el sudeste asiático, 
la cadena de valor de los servicios 
en India y los desequilibrios de la
economía japonesa.
Respecto al continente africano, 
se analiza el impacto de la telefonía
móvil en diversos ámbitos, incluido el
financiero; los flujos migratorios y 
los factores que los promueven; las
condiciones de acceso a los mercados
que se derivan de los acuerdos de
liberalización económica que la UE
pretende firmar con diversos países
africanos, y la presencia en la región de
empresas transformadoras vinculadas
a la explotación de recursos naturales.
Resulta imposible en una reseña como
esta resumir el contenido de todos los
artículos comprendidos en la obra y, 
al mismo tiempo, resulta muy difícil
escoger entre ellos cuáles pueden
tener una mayor relevancia. 
Cabe mencionar la aportación de 
José Antonio Ocampo y Stephany
Griffith-Jones, dentro del «Entorno
internacional», sobre La arquitectura
financiera internacional: una reforma
pendiente, que posee una evidente
actualidad en vista de las

Claves de la Economía
Mundial 2008
Varios autores
Instituto Español de Comercio Exterior (ICEX),
Madrid, 2008, 496 páginas + CD-ROM.
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circunstancias por las que atravesamos
y en el que se critican las carencias
existentes en el sistema financiero 
y se apuntan las líneas para un posible
redireccionamiento del mismo, al igual
que podría resaltarse la contribución de
Ángel Vilariño Sanz, también dentro de
la sección de «Entorno internacional»,
centrada en La crisis financiera
internacional de las hipotecas sub-prime
en donde se realiza una exposición
valorativa del proceso y de sus
tremendas consecuencias (aunque al
publicar el libro no se había alcanzado
el clímax del desastre tal y como se
plantea en estos días). En el artículo 
se detallan con la máxima claridad los
orígenes y causas, las negligencias, 
las carencias, las responsabilidades 
por acción u omisión; en resumen, 
la inoperancia del sistema regulatorio.
Otros artículos, como el del James K.
Galbraith sobre Desigualdad y modelos
sociales en Europa, basan su
relevancia en un planteamiento riguroso
del análisis de la desigualdad de rentas
en Europa, frente a la que se da en
Estados Unidos, planteamiento difícil 
si tenemos en cuenta la diversidad
europea frente a las grandes
dimensiones de la nación americana 
y también que los indicadores más
utilizados —Gini, Theil, comparaciones
entre decilas— habrían aportado
resultados diferentes, aún es más,
relacionar la desigualdad con los
modelos sociales implicaría tener en
cuenta variables alternativas a la renta
disponible que ofrecen coberturas
sociales complementarias. En fin, 
el interés del artículo radica en la
polémica que puede suscitar.
De otro lado, si cupiera realizar algún
reproche al informe, aun tomando
buena conciencia de que se trata 
de eso, de un informe, sería la 
excesiva asepsia con que se tratan
determinadas situaciones económicas
y sociales. En comparación con otros
informes de reconocido prestigio 
—del Banco Mundial, de Naciones
Unidas—, en éste apenas se hace
mención, en el caso de las
colaboraciones, a los gravísimos
problemas por los que atraviesa 

más de la mitad de la población
mundial, y que además se concentran
con la máxima intensidad en regiones
determinadas: África, Latinoamérica, el
sur de Asia, y que no son otros que el
hambre, la falta de agua, la sanidad, las
carencias educacionales, etc., aunque
a esto podría objetarse que basta con
contemplar la información estadística
ofrecida para hacerse una idea precisa
de cuál es la situación en cada país.
Al mismo tiempo, en esta segunda
parte, se pone a disposición del lector
un panorama ordenado y sistemático
de la principal información cuantitativa
sobre la evolución de la economía
mundial. Las estadísticas básicas
mundiales recogen la evolución de los
principales agregados económicos de
todas las regiones y países del mundo.
Un propósito similar al que tiene la
economía mundial en imágenes, si bien
desde una perspectiva monográfica: la
calidad institucional en el mundo, en el
que se reflejan la rendición de cuentas
a los ciudadanos, la estabilidad política,
la calidad de la burocracia y la eficacia
de la administración, la calidad de la
regulación de la actividad empresarial,
las facilidades para poner en marcha
una empresa, el Estado de derecho y,
dentro de él, el cumplimiento de los
contratos, la corrupción, la economía
sumergida y la competitividad; 
conjunto de indicadores cualitativos
que nos permiten valorar el estado 
de la cuestión en los diferentes 
países del planeta.
La aportación de un CD-ROM 
permite ampliar la información y realizar
ejercicios de análisis. En su contenido
se incluye la totalidad de artículos y
estadísticas antes mencionados,
además de 130 informes de países 
(de los que 30 son actualizaciones al
2008), y una selección de direcciones
de interés. Pero es que el tratamiento
informático constituye un potente
instrumento de análisis que permite
utilizar, de forma interactiva, la gran
cantidad de información contenida en
la base de datos que lo sustenta: datos
sociopolíticos y económicos reunidos
en 142 variables para 197 países
soberanos y 59 territorios

dependientes. A la utilidad de 
cruzar datos para realizar rankings,
comparaciones y combinaciones entre
países y generar, fruto de ese cruce,
diferentes gráficos, se añade la
posibilidad de exportar éstos,
generados interactivamente, a otros
formatos para su uso posterior en
aplicaciones distintas.
En conclusión, esta nueva edición 
de Claves de la Economía Mundial, 
que ya se va convirtiendo en una obra
clásica, es una valiosa herramienta para
todos los estudiosos de la Economía,
sean instituciones y organismos
públicos, organizaciones empresariales,
universidades, medios de comunicación,
economistas y cualquier profesional
interesado en la situación 
económica mundial.

Víctor Simancas
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Como es habitual, Economistas incluye
entre sus reseñas los informes anuales
que publican las instituciones
internacionales de alcance global: 
el Banco Mundial, el Fondo Monetario
Internacional, Naciones Unidas, etc. 
En esta ocasión nos ocupamos del
Informe núm. 30 del Banco Mundial,
que se centra en la agricultura como
motor del desarrollo, dándose la
circunstancia de que el último informe
dedicado a la agricultura se publicó
hace nada menos que 25 años.
Comienza el Informe con un
«Panorama General» y con la siguiente
frase: Una mujer africana, inclinada
bajo el sol con un niño atado a la
espalda, desmaleza su cultivo de sorgo
con un azadón en un terreno árido: 
una viva imagen de la pobreza rural. 
En el siglo XXI, la agricultura sigue
siendo un instrumento fundamental
para el desarrollo sostenible y la
reducción de la pobreza. Tres de cada
cuatro personas pobres en los países
en desarrollo, viven en zonas rurales
(2.100 millones subsisten con menos
de dos dólares al día y 880 millones
con menos de un dolar al día) y la
mayoría dependen de la agricultura
para la subsistencia.
Pero la importancia de la agricultura
para lograr el desarrollo no termina 
en la urgente necesidad de resolver 
el acuciante problema del hambre. Una
visión más amplia exige contemplar las
implicaciones que aquélla posee en 
el desarrollo sostenible, en el medio
ambiente, la biodiversidad, el equilibrio
y la renovación de los recursos
naturales; factores todos ellos
interrelacionados entre sí de tal forma
que sólo un planteamiento global de 
la problemática que implican permitirá
alcanzar objetivos a largo plazo que

garanticen una supervivencia 
planetaria equilibrada.
El contenido del Informe se agrupa 
en tres grandes apartados. En el
primero se pregunta: ¿Qué puede hacer
la agricultura a favor del desarrollo? 
La respuesta es que el potencial 
de la agricultura para el desarrollo está
actualmente desaprovechado y, como
consecuencia, persiste la pobreza en 
el mundo agrícola. El crecimiento de 
la productividad, la diversificación de
los cultivos, una nueva concepción 
de la agricultura, son claves para salir
de la situación actual, pero también
existen riesgos e incertidumbres como
es el caso del cultivo de biocombustibles.
La salida de la pobreza de los 
hogares rurales pasa por tres vías
complementarias: la reforma agrícola, 
la creación de empleo y la migración.
La carencia de activos en los hogares
rurales y la desigual distribución de los
mismos es otra fuente de pobreza que
se acentúa en las épocas de crisis
causadas por los mercados vía precios
o por la ineficacia de los gobiernos.
La segunda parte, con idéntico título
«¿Qué puede hacer la agricultura a
favor del desarrollo?», plantea las
posibles vías de solución a la situación
actual. En primer lugar, habrían de
reformarse las políticas de comercio,
de precios y de subvenciones, a través
del final del proteccionismo y de los
subsidios agrícolas en los países
desarrollados y, por contra, eliminar
cargas fiscales a la agricultura en los
países en desarrollo. La liberalización
comercial es clave para el despegue
agrícola de estos últimos. Los modelos
econométricos aplicados estiman que
más del 90% de los costos mundiales
se originan en restricciones de acceso
a los mercados a través, generalmente,
de aranceles. Sin la supresión de
barreras no es posible acometer la
transición agrícola. Paralelamente, esta
transición sólo puede llevarse a cabo
mediante un elevado esfuerzo de
inversión pública que redunde en la
creación de las necesarias infraestructuras
(irrigación, vías, transporte, energía y
telecomunicaciones), mercados,
finanzas rurales e investigación.

Un segundo aspecto clave para
mejorar la situación agrícola es llevar 
la agricultura al mercado. ¿Cómo?
Mejorando el mercadeo de los
alimentos básicos, concentrando 
las ventas, cumpliendo estándares
mínimos de higiene y calidad,
reduciendo los márgenes de
intermediación, etc. Un aspecto
trascendental es el mantenimiento de 
la competitividad internacional en los
productos de exportación tradicional a
granel. Y otro radica en elevar el valor
de los productos en los mercados
urbanos, vinculando a los productores
con las cadenas de oferta modernas.
Pero la competitividad de los pequeños
productores pasa por las reformas
institucionales. La distribución de 
la propiedad de las tierras resulta
insegura, y la ausencia de derechos 
de los agricultores impide la inversión 
y desincentiva la productividad. Los
precarios derechos de los agricultores
desfavorecen la aplicación de cualquier
medida de mejora, como la distribución
de abonos y fertilizantes, la agrupación
de minifundios para lograr una
explotación más racional, o la creación
de organizaciones de productores que
permitan generar cadenas de valor.
Adicionalmente, la innovación mediante
la ciencia y la tecnología constituyen 
un arma fundamental para el desarrollo
agrícola. La introducción de mejoras
genéticas ha tenido efectos muy
favorables, valga que en las décadas
de 1980 a 1990 las variedades
mejoradas representaron hasta el 50%
de los rendimientos, comparado con el
21% de las dos décadas precedentes.
En India, las variedades mejoradas 
se plantan en el 80% del área para
cereales y únicamente la mitad necesita
ser irrigada. Esta transformación,
llamada magia lenta, no ha llegado 
aún a grandes regiones, como 
el África subsahariana, a causa de 
la complejidad agroecológica, la
heterogeneidad de los cultivos, 
la carencia de infraestructuras 
y de instituciones de apoyo. 
Aun así, en África se están
introduciendo variedades mejoradas 
de maíz, yuca, arroz y fríjol, que pueden

Informe sobre el 
Desarrollo Mundial 2008.
Agricultura para 
el desarrollo
Banco Mundial
Coedición Banco Mundial, Mundi-Prensa y 
Mayol Ediciones, S.A., Washington, 
Bogotá, 2008. 301 páginas.
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ofrecer perspectivas favorables 
a medio plazo.
Pero la inversión en I+D, para la 
mejora de especies, exige mantener 
la inversión en investigación para el
seguimiento de las mismas, bajo 
el riesgo de que ocurran desastres 
de carácter global. Un ejemplo es la
dramática reciente aparición del Ug99,
una nueva traza de polvillo del tallo del
trigo (el segundo más importante
alimento básico a nivel mundial) que
causa una casi completa pérdida de las
cosechas. El Ug99 apareció en Uganda
en 1999 y se ha extendido a Kenia,
Etiopía y, en 2007, a Yemen. Se espera
que, transportado por el viento, llege a
Oriente Medio, Asia meridional y,
posiblemente, Europa y las Américas.
Solamente un esfuerzo internacional
podrá impedir una epidemia global
mediante la selección, por parte de los
patólogos, de genotipos resistentes.
El Banco Mundial apuesta 
por hacer los sistemas agrícolas 
más sustentables ambientalmente, 
y ello a causa de que son ellos los
principales determinantes del deterioro
de los recursos. Así, en términos
locales, el suelo se degrada, se agotan
los nutrientes y se provoca la erosión;
fuera de la localidad, se generan
externalidades negativas como el
agotamiento de aguas subterráneas, 
la contaminación con agroquímicos 
y la pérdida de biodiversidad,
acompañados de la pérdida de
retención de agua en las corrientes
altas y degradación de los pastos. 
A nivel global, las externalidades
negativas más importantes son la
emisión de gases tipo invernadero, 
la pérdida de la diversidad genética 
in situ de cultivos, la reducción de la
capacidad de captura de carbono 
por deforestación y las emisiones 
de dióxido de carbono de fuegos
forestales (provocados). Para
enfrentarse a ello hacen falta medidas 
y acuerdos a todos los niveles, y la
cooperación debe ser local, a nivel
comunitario, de cuenca fluvial, regional,
nacional y global. Es desde la Cumbre
de la Tierra en Río en 1992 cuando 
es generalmente aceptado que los

programas agrícolas y ambientales 
son inseparables, y que los programas
de agricultura para el desarrollo no
tendrán éxito sin un uso más sostenible
de los recursos naturales: agua,
bosques, conservación del suelo,
cultivos genéticamente diversos 
y variedades animales.
Finaliza la segunda parte del Informe
con un apartado que tiene un título
significativo: «Ir más allá de la granja».
En él se trata, en primer lugar, de la
creciente disparidad entre población
rural y fuerza laboral agrícola, ya que,
en general, la primera triplica (y llega 
a sextuplicar en algunas zonas como
África y Oriente Medio) a la segunda.
Esta tremenda diferencia es debida,
entre otros motivos, a la intensificación
de los cultivos, pero se origina también
en la incorporación de la mujer al
trabajo asalariado, a la creación de
alternativas para el trabajo no agrícola
en el medio rural, con actividades
como el comercio y el trabajo
autónomo por subcontratación. 
Estas alternativas constituyen salidas,
en muchos casos precarias, al
excedente de población rural y son 
la única solución frente a la otra
posibilidad: la migración al medio
urbano, salida esta que se produce 
con enorme intensidad en múltiples
regiones: América Latina, África, Asia…
La actividad laboral en el medio rural en
tareas no agrícolas implica una enorme
heterogeneidad y, en consecuencia, los
salarios e ingresos experimentan una
enorme dispersión y la precariedad de
los puestos de trabajo, carentes de
regulaciones apropiadas, exigen una
atención política que establezca las
redes de seguridad necesarias para
reducir la vulnerabilidad. Téngase 
en cuenta que los bajos niveles de
escolarización y la escasa capacitación
profesional, que apenas sobrepasa las
técnicas artesanales, obligan a hacer
un esfuerzo por parte de las
autoridades que facilite la transición 
de amplísimos sectores de la
población, desde las tareas agrícolas
tradicionales hacia las enseñanzas y
prácticas profesionales en el ámbito 
de la industria y de los servicios.

El Informe finaliza, en su tercera parte,
preguntándose: ¿En qué forma pueden
implantarse mejor los programas de
agricultura para el desarrollo? Las
recomendaciones resultan difíciles de
resumir. Se trataría, en primer lugar, 
de conseguir la estabilidad política 
y la disminución (o eliminación) de 
los conflictos bélicos. Hay nuevas
posibilidades en las poderosas
cadenas de valor que integran los
mercados a escala mundial y ha
surgido una nueva agricultura de
productos de valor alto, impulsada 
por cambios en la demanda del
consumidor. El Estado debe jugar un
nuevo papel en la coordinación con la
sociedad civil, en la regulación de los
mercados, en facilitar la inversión
privada. La gobernabilidad debe
apoyarse en las libertades
democráticas de la sociedad civil 
y debe orientarse a superar los fallos
del mercado, así como la corrupción
administrativa. La descentralización 
y el fortalecimiento de las autoridades
locales se ha manifestado en mejoras
de la gestión de los recursos.
Pero, en resumen, ninguna de las
políticas propuestas puede resultar
exitosa si los países desarrollados no
toman conciencia de los problemas 
del resto del mundo y los organismos
internacionales no disponen de los
apoyos necesarios, tanto financieros
como de soporte a su gestión. El
desarrollo agrícola depende mucho
más de los países ricos que de los
principales protagonistas, los países 
en desarrollo, víctimas de situaciones
endémicas y de los intereses
comerciales miopes de aquellos que
poseyendo recursos económicos,
tecnológicos y capacidad de gestión
empresarial suficiente no los ponen 
al servicio de los que carecen de ellos
para así lograr una mayor productividad
global e, incluso, una notable
rentabilidad en las inversiones,
respetando, eso sí, el sostenimiento
medioambiental y el equilibrio y la
seguridad planetaria.

Víctor Simancas
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Tal vez sea la libertad, como concepto, el
derecho fundamental mejor estudiado, 
el más loado por poetas y cantautores, 
el más deseado por delincuentes y
reprimidos, el más atractivo para
políticos y economistas, el más
esgrimido por pueblos, tribus, grupos 
o nacionalidades. Por la libertad se ha
luchado, vivido y matado. En busca de
la libertad, el hombre ha logrado los
hitos más heroicos. En definitiva, decir
algo nuevo de la libertad parece una
tarea arriesgada. Sin embargo, en el
lejano 1859, John Stuart Mill se atrevió
a plantear todo un tratado Sobre 
la libertad. La primera edición de 
On liberty está fechada en febrero de
1859. Dicen las crónicas, recogidas 
en un anexo de la presente edición,
que se agotó rápidamente y que, en
agosto de ese mismo año, apareció la
segunda edición. Hubo una tercera
edición en 1864 y, al año siguiente una
económica People’s edition. Casi ciento
cincuenta años después, el doctor
Rodríguez Braun traduce, estudia y
edita esta nueva versión en castellano.
Algo debe tener esta obra para que 
se vuelva a trabajar en ella. Algo debe
mostrar de novedoso o de polémico
para que, de nuevo, esté en las
librerías. Ciertamente, con los recientes
acontecimientos en el mundo de la
economía mundial, hablar y escribir
sobre la libertad es pertinente y
oportuno. Preguntarse por el verdadero
concepto de libertad o reconocer los
matices que sobre el mismo se puedan
tener —y ejercer—, parece necesario.
En el momento que vivimos, 
en donde se relativiza prácticamente
todo, el concepto de libertad tiene
visiones bastante particulares. Casi
todo el mundo podría proporcionar 
una definición de libertad, e incluso, 
—y a las tertulias periodísticas nos
acogemos—, puede divagarse sobre 
el concepto de la manera y forma más

esclarecida. Ya no hablamos de la
persona que acepta la libertad como
premisa básica de acción política 
o económica, es decir, el liberal. 
No contentos con eso, nos permitimos
el lujo de graduar el grado de liberalismo,
esto es, el liberal socialdemócrata, 
al estilo tecnócrata de los partidos
socialistas de occidente, el moderado,
demócratas-cristianos liberales, o
ultraliberales, es decir, liberales puros 
(y duros). Tristemente, al lado de la
libertad deberíamos estar todos. De
una Libertad en mayúsculas y con todos
su apellidos (de credo, de expresión,
de prensa, de opinión…) cuyo límite,
único límite, sea la libertad del otro.
Casualmente, en estos mismos tiempos
que corren de crisis financieras y de
intervenciones estatales, el concepto
de libertad económica no está pasando
por sus mejores momentos. Sí es 
cierto que los defensores de la misma
rápidamente argumentan que en 
esa misma libertad se encuentran los
mecanismos de intervención, entrando
en las mismas contradicciones
conceptuales de John Stuart Mill. 
Sin embargo, el liberal coherente 
pone en duda el liberalismo de los
defensores de la libertad económica
que, sin embargo, abrazan con cariño
el auxilio de papá Estado que les
protege de dar un mal paso por la
propia supervivencia del sistema.
¿Qué se entiende pues por libertad?
Cada uno puede usar el término que
más le convenga. Así, Aristóteles, en su
Libro sobre la gran moral, advierte, una
vez demostrado que la virtud depende
de nosotros, que es preciso tratar 
del libre albedrío y explicar lo que es 
el acto libre y voluntario, porque
tratándose de la virtud, el libre albedrío
es el punto verdaderamente esencial.
Para el Estagirita, todos los procesos
de la Naturaleza operan en función de
una finalidad que les es propia, tienden
a sus propios fines. Pero en el hombre,
si bien sus acciones siempre tienden 
a un mismo fin —consistente en la
búsqueda de la felicidad— ellas están
caracterizadas por un poder de
ejercicio de la voluntad. San Agustín,
por su parte, afirmaba que a lo largo de

la historia, Dios le ha concedido al ser
humano dos dones: el libre albedrío, 
—Dios le concedió al ser humano una
voluntad indeterminada que le permitió
elegir entre dos caminos: el bien 
(lo que quiere Dios) o el mal (un querer
propio)— y la libertad, los hombres
dotados son influenciados por Dios
para que escojan el bien, a pesar de
que ellos piensen que es su propia
voluntad la que les permite elegir. O se
puede elegir la opinión de Kant que
afirmaba que desde la perspectiva 
de la razón práctica, y si queremos
entender la experiencia moral, cabe la
defensa de la existencia de la libertad,
siendo la libertad la ratio essendi 
(la condición de la posibilidad) de la
moralidad, a la vez que la moralidad 
es la ratio cognoscendi (lo que nos
muestra o da noticia) de la libertad.
O se puede rascar un poco más en el
mismo título, ¿por qué no freedom en
vez de liberty? Sin ánimo filológico, la
diferenciación entre los dos conceptos
de libertad explica, de alguna manera,
de qué libertad estamos hablando.
Freedom es el estado de ser libre, no
estar bajo control. Liberty es el estado
de ser libre de condiciones que limite
las acciones de uno. Ambos conceptos
esconden un sentido profundo del
término libertad. La libertad propia, 
del yo, y la libertad con respecto a los
demás. Por ese motivo es de suponer
que Mill eligiera Liberty. No obstante, el
autor seguirá el doble esquema. Por un
lado, el individuo es soberano y, en el
ejercicio de su libertad, puede hacer 
lo que desea. Pero, por otro, limita la
libertad individual al daño al otro o
mientras que no intentemos privar a 
los demás del suyo o obstruir sus
esfuerzo para lograrlo.
En español, Covarrubia, en el siglo XVII,
definía libertad como la oposición a la
servidumbre o la cautividad. Tiene
libertad, citando a san Ambrosio y 
éste, a su vez, a Josefo, el que no ama,
quien no teme, el que a ninguno hace
daño, quien con segura esperanza 
de lo presente no teme lo venidero. 
El Diccionario de la Real Academia
(1852) en su versión contemporánea a
la obra de Mill, afirmaba que libertad es

Sobre la libertad
John Stuart Mill
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la facultad que tiene el hombre de obrar
o no obrar, por la que es dueño de 
sus acciones. Con estas definiciones 
y conceptos se puede comprobar que
hablar de libertad, ahora y en siglos
pasados, es algo bastante complejo.
Por su parte, el presente libro que 
se reseña es algo más que una mera
traducción del texto original. Manuel
Garrido, director de la colección Los
esenciales de la Filosofía —en donde se
encuadra este libro—, presenta el texto
con un prólogo titulado «Una defensa
liberal de un liberal». Comienza el
prefacio con un párrafo de Mill en el 
que se afirmaba que la única libertad
que merece tal nombre es la de
perseguir nuestro propio bien a nuestra
propia manera, mientras que no
intentemos privar a los demás del suyo
u obstruir sus esfuerzos para lograrlo.
Efectivamente, el libro debe servir para
ser un alegato a favor de la libertad. 
De una libertad responsable y no
excluyente, encaminada a la felicidad
propia y a la del resto de la humanidad.
El profesor Garrido habla en el prólogo,
de la libertad de pensamiento y de la
libertad de acción, —el libre desarrollo
de la individualidad es algo esencial para
el bienestar—; del principio de libertad 
y su fundamento en donde pone de
relieve, que para Mill, cuando establece
el fundamento filosófico de la defensa
de la libertad, se decanta
inequívocamente por el utilitarismo,
como ética comprometida con la opción
materialista. También habla Manuel
Garrido de los límites del poder político
y social de Mill, donde ve la huella de
Tocqueville —libertad versus sociedad
afirma—. Para reseñar que este asunto
será probablemente pronto reconocido
como el problema vital del porvenir.
A continuación el libro presenta el
estudio preliminar del doctor Rodríguez
Braun, estructurándolo en tres partes.
Una que habla de la Vida y obra de Mill;
otra, que se centra en la obra de estudio
Sobre la libertad, y un tercero de
Análisis bibliográfico.
Carlos Rodríguez Braun desenmascara
a Mill, hay sólidas razones para
desconfiar del liberalismo de Sobre la
libertad. Piensa que las tesis del filósofo

se sustentan en dos premisas
determinantes. La primera de ellas 
es que no hay derechos naturales, 
y todo el derecho es creado por la ley.
Por lo tanto, la libertad no puede 
ser defendida como algo previo a la
legislación, sino que debe depender 
de la utilidad. Primera premisa, pues,
Mill no es un liberal. Es un utilitarista. 
La utilidad, en palabras de Mill, es la
apelación suprema en todas las
cuestiones éticas. En la segunda 
de las premisas encuentra el enemigo
de la libertad. Éste no es el poder 
es el peso de la opinión pública.
Centrándonos en la obra, Sobre la
libertad es quizás una de los ensayos
más importantes que escribió John
Stuart Mill. Se estructura en cinco
capítulos. En el primero, introductorio 
y conceptual, define el objeto del libro,
el objeto de este ensayo no es el
llamado libre albedrío […], sino la libertad
civil o social: la naturaleza y los límites
del poder que la sociedad legítimamente
puede ejercer sobre el individuo, 
que matiza más adelante el único fin
que justifica que los seres humanos,
individual o colectivamente, interfieran
en la libertad de acción de uno
cualquiera de sus semejantes, es la
propia protección, haciendo válido 
el viejo lema de que la libertad del
individuo acaba donde empieza la
libertad de los demás.
El capítulo segundo trata de la Libertad
de pensamiento y discusión. Aquí cabe
preguntarse, ¿quién no es libre de
pensar? En respuesta acude al
utilitarismo propio de Mill que bebe, 
a su vez, de las fuentes emanadas 
del Estagerita.
En el capítulo tercero se escribe 
De la individualidad como uno de 
los elementos del bienestar. Y en él, 
se afirman cosas como que en el
despotismo de la costumbre es en
todas partes el obstáculo permanente
frente al progreso humano, poniendo
en solfa todas las acciones de la
sociedad basadas en la costumbre y
en donde sale bastante mal parado 
el comportamiento conservador.
«De los límites de la autoridad de la
sociedad sobre el individuo», es el título

del cuarto capítulo, que en definitiva no
son más que los límites al ejercicio de
la libertad. El vivir en sociedad obliga al
individuo a observar una determinada
línea de comportamiento frente a los
demás. En este capítulo se habla de
España, sin gran entusiasmo debido a
nuestro exacerbado catolicismo como
limitador de la libertad individual.
Finalmente, en el capítulo quinto, se
tratan de las Aplicaciones (en aras de 
la lógica utilitarista) que la aportación
teórica de los cuatro capítulos
anteriores permite. Uno de los aspectos
más debatido del liberalismo
económico de John Stuart Mill se
encuentra en estas líneas al hablar de
la libertad de comercio. El comercio 
lo define como un acto social. Como
tal, las restricciones al comercio o a la
producción destinada al intercambio
son ciertamente represivas; y toda
coacción es un mal. Ahora bien es
consciente de que las limitaciones en
esta cuestión sólo afectan a aquella
parte de la conducta que la sociedad
es competente para reprimir. Pone un
ejemplo: ¿hasta qué punto en aras de
la libertad de comercio no se puede
controlar el fraude o la adulteración 
de mercancías o se le deben imponer
al comerciante medidas sanitarias?
Preguntas que confirman las dudas
liberales de Mill. Además, en el texto se
intuye alguna apología sobre la
imposición de una educación universal
y una verdad no dicha suscribiendo que
el valor de los Estados lo marca el valor
de los individuos que los componen,
haciendo valer la vocación individualista
de la libertad en aras de un fin común.
La edición de este libro concluye 
con un Anexo sobre las opiniones de
algunos contemporáneos de la época 
a la obra de Mill. Hasta cierto punto
impresiona la opinión de una amiga de
John Stuart Mill, Carolina Fox, Estoy
leyendo ese libro terrible sobre la
libertad, tan claro, tan calmado, tan
frío… temo que su lógica despiadada
[la de Mill] lo ha llevado demasiado
lejos. Apostar por la libertad puede
llevarnos demasiado lejos.

José Antonio Negrín
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Los fenómenos migratorios son tan
antiguos como la humanidad, pero 
en determinados períodos de tiempo
adquieren, como consecuencia de
nuevas circunstancias (descubrimiento
de nuevos territorios, crisis y
hambrunas en los lugares de origen,
modernización de los transportes…)
una relevancia especial. Actualmente,
en las últimas décadas las migraciones
atraviesan un período de creciente auge.
Las repercusiones que las migraciones
están teniendo, tanto en los países de
origen como muy especialmente en 
los países de acogida, se plasman 
en profundas transformaciones sociales
que alteran los hábitos de convivencia
tradicionales. Según casi todas las
encuestas de opinión, el fenómeno
inmigratorio constituye una de las
principales preocupaciones de los
ciudadanos de los países receptores.
Ello se produce, en gran parte, por la
influencia sobre la opinión pública 
de algunos medios de difusión 
que, basándose en criterios 
ideológicos sesgados, contribuyen
sistemáticamente a crear un clima de
enfrentamiento entre razas y culturas,
sin destacar nunca los aspectos
positivos —en muchos casos casi
imprescindibles— que la inmigración
aporta a los países que la recibe.
Guillermo de la Dehesa ha escrito, 
con toda seguridad, esta obra para
analizar el problema migratorio con
rigor y objetividad, para ayudarnos a
poseer una visión completa, imparcial 
y científicamente argumentada 
del fenómeno y, de ahí su título
Comprender la inmigración.
Insistir sobre la categoría profesional
del autor y sobre su amplísimo historial
investigador resulta casi innecesario,
pues se mencionó en parte en esta
revista al reseñar otras de sus obras,
como Comprender la globalización
o ¿Quo vadis, Europa? Pero baste
recordar que Guillermo de la Dehesa 

es presidente del CEPR (Center for
Economic Policy Research) de Londres,
miembro del G-30 de Washington,
Presidente del OBCE (Observatorio 
del Banco Central Europeo), del
Consejo Rector del Instituto de
Empresa de Madrid, que ocupó 
el cargo de secretario de Estado de
Economía y que, además de los libros
citados, ha escrito Globalización,
desigualdad y pobreza y publicado
centenares de artículos en revistas y
libros de economía y es columnista
habitual en diversos diarios.
El enfoque que se ha adoptado 
para el desarrollo de la obra resulta
evidentemente global. Comienza con 
la comparación histórica de las dos
grandes olas migratorias recientes: 
la anterior, desde 1820 y que finaliza 
en la Primera Guerra Mundial en 1913, 
en un proceso ascendente que alcanzó
su auge al finalizar el período, con cifras
de 1,2 millones de emigrantes anuales
de Europa hacia América, junto a otro
flujo poblacional de igual o mayor
importancia, con origen en China, India
y otros países asiáticos, que se dirigió 
a otros continentes y países en
desarrollo, pero también a Europa 
y América. En resumen, en algo más
de medio siglo se desplazó el 8,5% 
de la población mundial media 
en aquel período.
El autor se pregunta ¿estamos 
ahora ante una oleada migratoria
similar a la del anterior proceso de
globalización? Y opina que no es así. 
El período anterior se caracterizó 
por la disponibilidad del factor tierra,
disponible en grandes extensiones, 
por la escasez de mano de obra 
para explotarla y por las hambrunas
que se sucedían en Europa.
El proceso actual se caracteriza 
por una mayor oferta del factor de
producción trabajo, que se ha
multiplicado por tres en los últimos
veinte años, acentuado también por 
el desarrollo de la globalización, que
alcanza a países como China e India,
los cuales suman, ellos solos, 
el 40% de la población mundial.
El fenómeno migratorio que comienza 
a finales del siglo XX y se intensifica 

en la actualidad, puede prolongarse,
probablemente, a lo largo de toda la
primera mitad del siglo XXI. Hay que
tener en cuenta que, en la actualidad,
la expansión del comercio internacional
se ha incrementado, llegando a
duplicar las tasas de crecimiento de la
renta, lo cual favorece los intercambios
entre países desarrollados y en
desarrollo, en beneficio (teóricamente)
de la actividad de éstos. Al mismo
tiempo, la inversión directa de los
países avanzados en los países en vías
de desarrollo, causada tanto por las
diferencias salariales como por la
potencialidad de los mercados locales,
es otro factor de creación de actividad
productiva en industria y servicios en
los países de origen migratorio. En
tercer lugar, la globalización ha
motivado un amplio proceso de
deslocalización empresarial, por el 
que las industrias establecen sus
actividades en aquellas regiones y
países en los que las condiciones 
son más favorables (incluyendo desde
los costes y la disponibilidad de
materias primas, hasta los marcos
legales, fiscales e institucionales).
En opinión del autor, los motivos de
esta nueva ola migratoria se agrupan
en tres grandes bloques. El primero es
que los tres canales de globalización
laboral, el comercio, la deslocalización
y la migración, están pasando de ser
sustitutivos a complementarios, y ello lo
justifica a través de las condiciones
iniciales de los países, de los efectos 
a corto plazo de los acuerdos de
liberalización comercial y, por último, 
de las dotaciones relativas de factores
de producción entre países (según 
se den excedentes de capital o de
mano de obra relativos). El segundo
motivo radica en que los costes 
del transporte de las personas y, 
por ello, el coste de emigrar, 
se han reducido drásticamente.
En tercer lugar, y quizá el motivo 
más relevante, es que están
acentuándose los desequilibrios
demográficos entre países
desarrollados y en desarrollo, pues
mientras que los primeros tienen una
escasez creciente de mano de obra,

Comprender 
la inmigración
Guillermo de la Dehesa
Alianza Editorial, Madrid, 2008. 411 páginas.
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causada por motivos demográficos,
como la reducida tasa de natalidad y 
la prolongada esperanza de vida, que
redundan en un envejecimiento de la
población y en una elevación de la tasa
de dependencia, en los segundos
aparece un exceso de mano de obra
originado por la juventud de la
población, con fuerte natalidad y 
menor esperanza de vida. La
consecuencia del choque de ambas
situaciones es una enorme diferencia
en los niveles salariales; diferencia 
que no sólo no tiende a corregirse 
sino que se viene acentuando.
Las migraciones, componente
fundamental de la globalización del
factor trabajo, son un elemento
esencial para adecuar la oferta y
demanda laboral, de forma que se
limen las diferencias en los niveles 
de renta per cápita entre países y
regiones (como de hecho ha ocurrido
entre los países de la OCDE y también
entre las regiones españolas en las
últimas décadas, tanto en sigma 
como en beta convergencia).
Pero el fenómeno migratorio conlleva
problemas derivados que deben
resolverse mediante las políticas
adecuadas aplicadas por los países de
destino. Entre ellas están las políticas
de selección de los inmigrantes,
procurando la inmediata integración 
en el aparato productivo del país, 
la erradicación de la inmigración
clandestina fomentada por
organizaciones mafiosas y causa 
de situaciones dramáticas, etcétera.
La integración de los inmigrantes 
en los países de acogida conlleva 
la superación de las diferencias 
socioculturales, la erradicación de
prácticas discriminatorias y la difícil
permisividad con las tradiciones que
integran el ámbito de la convivencia 
en el núcleo familiar, generalmente
dominado por las creencias religiosas.
La actitud de los habitantes de los
países receptores es un elemento
básico para la convivencia, y se ve 
en gran parte determinada por 
la influencia que los políticos y los
medios de difusión ejercen en cada
momento sobre ella.

El autor estudia también los efectos de
la inmigración en los países de origen.
Con aspectos positivos, a través de 
la generación de empleo, la llegada 
de remesas, la acumulación de capital
humano, del retorno de los emigrantes
mejor cualificados y con ánimo
emprendedor. Pero también con
efectos negativos en los niveles de
educación, sanidad e infraestructuras,
al emigrar los más cualificados. 
La evidencia es que la emigración
adquiere especial intensidad entre 
los titulados superiores.
Dentro de este tratamiento global 
del tema que mencionábamos al
comienzo, al breve análisis histórico 
y al estudio de los factores
determinantes de la emigración, 
de sus efectos en origen y destino, de
los problemas de adaptación e
integración, de las políticas
encaminadas a lograr esa simbiosis,
hay que añadir dos capítulos finales 
del máximo interés sobre el análisis 
de los orígenes y causas, las
consecuencias, la situación presente 
y la prospectiva a medio y largo plazo
de la emigración en España.
Para ponderar los efectos de la
inmigración en nuestro país, De la
Dehesa comienza por la aportación 
de los inmigrantes al crecimiento de la
población, que se sitúa en el 80% del
aumento total. Lo más importante 
ha sido su rápido crecimiento en los
últimos años, el más rápido de la UE,
hasta alcanzar el 10% de la población
empadronada. A la vez, su tasa de
natalidad supera el 50% de la
población total.
Al tratar de la aportación de los
inmigrantes a la economía española, 
el autor desmonta los tópicos que se
manejan por los no iniciados, como
que la entrada de inmigrantes aumenta
el desempleo de los nativos, cuando la
evidencia ha demostrado lo contrario, 
o que el rápido crecimiento de la
población hará que el PIB por habitante
disminuya, cosa que no es cierta, pues
depende de la edad de la población y
la envejecida improductiva se renueva
por otra más joven, dotada de mayor
movilidad, que genera una mayor

capacidad de producción y un
aumento de la demanda agregada 
a través del consumo y,
consecuentemente, del PIB. 
En fin, apoyándose en diversas 
fuentes, el autor estima que en el
período 1996-2005, la aportación 
anual de los inmigrantes al crecimiento
medio del PIB (3,6%) ha sido del 1,1%
anual, es decir, que casi el 30% de
nuestro crecimiento en la pasada
década se ha debido a la inmigración.
Otros muchos aspectos se analizan
detalladamente (aportación a las
finanzas públicas, las remesas, la
demanda de vivienda y la creación 
de hogares, etc.). Por último, en
capítulo aparte, se trata la política 
de inmigración en nuestro país,
resaltando los fuertes cambios de
criterio mantenidos y la necesidad 
de la aplicación de un sistema 
más proactivo y ágil.
En cuanto al futuro de la inmigración 
en España, se resume en una
necesidad de la misma que compense
el envejecimiento de la población 
y reduzca la tasa de dependencia 
(al igual que en toda la UE), lo que
redundará en un rejuvenecimiento 
fruto del mestizaje.
Es un libro riguroso y aclaratorio,
sencillo, documentado (tiene 33 páginas
de bibliografía), que nos educa sobre
una cuestión tratada frívola y, en
muchos casos, sesgadamente, por la
opinión pública. Una obra de necesaria
difusión a la que habrá que acudir 
en más de una ocasión al discutir 
sobre el tema.

Víctor Simancas
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Si alguien conoce la economía 
de América Latina dentro del mundo
académico ese es el profesor Ruesga.
Si necesitara la ayuda de un técnico
especializado en el sistema fiscal, sin
duda una de las mejores compañías
que se pueden encontrar es la de
Domingo Carbajo. Ambos presentan 
un texto que, como recoge el título,
habla de retos, análisis y propuestas.
El libro trata de esbozar un análisis
valorativo de los procesos de reforma
tributaria habidos en América Latina,
con una doble finalidad: por un lado, se
intentará diseñar y gestionar la política
de cooperación española, en particular
la que se refiere a los instrumentos 
de cooperación técnica desde el lado
institucional. Por otro, se tratará de
aportar elementos para definir guías 
de actuación… para la reforma fiscal 
en América Latina, sobre todo, como
auxilio y ayuda de la Agencia Española
de Cooperación. Si tales objetivos
fueran tildados de neocoloniales, los
autores se defienden argumentando 
lo lejos que se está de esa intención
entre otras razones porque se critica
precisamente el excesivo formalismo
teórico, válido para otros entornos
desarrollados, muchas veces alejados
de la realidad institucional de los países
iberoamericanos. En aras de alcanzar
tan loables fines, el libro sigue una
estudiada estructura. De los nueve
capítulos que lo forman, el primero es
lógicamente de introducción, los cinco
siguientes plantean los problemas, para
llegar, en el séptimo, a presentar las
conclusiones pertinentes, dejando los
dos últimos apartados a la bibliografía 
y a los enlaces URL de la web. De este
modo los capítulos II, III y IV sirven para

enmarcar y acoger el desarrollo 
de las tesis de este informe. Así, en el
segundo, se estudia El contexto
económico del análisis, un contexto
retrospectivo al subtitularlo como
«América Latina cincuenta años en vías
de desarrollo». En el tercer capítulo se
analizan los Objetivos del dictamen y
sus limitaciones analíticas. Sobre los
primeros, los autores afirman que se
trata de exponer cómo la reforma fiscal
puede coadyuvar a consolidar un
modelo de desarrollo sostenible 
en América Latina…, que impulse la
redistribución de la renta y la riqueza,
logrando mayores cuotas de cohesión
social. En cuanto a las limitaciones
analíticas, son debidas más a las
restricciones de espacio literal propias
de un texto de este formato que a
deficiencias estructurales del análisis;
no obstante, se obvian los estudios
sobre aduanas y cotizaciones de la
seguridad social. El cuarto capítulo 
se titula «El concepto de reforma fiscal
y su inserción en una perspectiva de
desarrollo sostenible aplicada al caso
de América Latina». Si bien es cierto
que se precisarán los elementos que
deben aportar los sistemas fiscales a
un adecuado desarrollo sostenible, no
es menos necesario dibujar un adecuado
entorno político y socioeconómico para
poder llevarlas a la práctica (los autores
la llaman praxis de las políticas de
reforma fiscal). El paso siguiente será,
en el capítulo quinto, «Los principales
procesos de reforma fiscal en América
Latina», comenzando por las
experiencias extraídas de la historia 
de las reformas fiscales, donde se pone
de relieve la obsesión por aplicar a
realidades y entornos diferentes
modelos tributarios provenientes de 
los Estados Unidos. Del mismo modo,
se pone de manifiesto el desprecio o
minimización de la aplicación de los
tributos, lo mismo que la constancia 
de la marginación de la administración
en los procesos de reforma fiscal,
identificando algunos de los errores 
en la concepción y estrategia de las
reformas fiscales y señalando que, 
en algunos casos, se realizan estas
reformas fiscales sin potenciales

contribuyentes. En este mismo capítulo
se exponen las debilidades de los
sistemas fiscales en América Latina,
tales como una presión tributaria
insuficiente para dotar de recursos 
al Estado, una reducida y estrecha
base tributaria, una importante
regresividad de los sistemas tributarios,
la inmensa volatilidad de los tributos
(por la inestabilidad de la economía), o
la debilidad y desestructuración de las
administraciones tributarias. Concluye
el capítulo con la relevancia del diseño
de las reformas fiscales, la importancia
de éstas y el régimen político en donde
se aplican el ciclo económico, los
elementos doctrinales y el gasto público.
Será en el sexto capítulo donde se
presenten una serie de sugerencias
para la reforma fiscal en América Latina,
comenzando por una delimitación de las
líneas de actuación entendidas como
prerrequisitos de orden metodológico,
siguiendo por el no menos importante
diseño del texto legislativo reformador 
y los contenidos de la reforma, y
finalizando por un claro reforzamiento
de la administración tributaria como
base de la reforma fiscal. Finalmente,
en el séptimo capítulo se recogen las
conclusiones de este trabajo, que se
podrían resumir, de manera sucinta, 
en que las reformas fiscales en América
Latina deberían orientarse hacia una
estructura de pocos tributos de base
amplia y gran elasticidad económica;
de medidas para ampliar las bases
tributarias; de la recuperación de la
imposición directa sobre la renta, tanto
en el IRPF como en el Impuesto sobre
Sociedades; de incrementar la carga
tributaria sobre algunos impuestos
especiales; de no despreciar 
a priori gravámenes heterodoxos y
transparencia en la aplicación de las
reformas; y de estrechar y fomentar la
coordinación con otras administraciones.
Se trata, por tanto, de un texto que
aporta al debate sobre la reforma fiscal
en América Latina, una visión técnica
pero sensible a una realidad política,
institucional y cultural muy diferente 
a la que se vive en Europa.

José Antonio Negrín

Retos para la reforma 
fiscal en América Latina.
Notas para el análisis de la
situación actual y algunas
propuestas de actuación
Santos M. Ruesga Benito y
Domingo Carbajo Vasco
Fundación Internacional y para Iberoamérica de
Administración y Políticas Públicas (FIIAPP), 2007.
95 páginas.
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Coincidiendo con una etapa de
grandes vaivenes y previsiblemente 
de futuros cambios en cuanto a los
aspectos financieros de la economía
mundial se refiere, surge este libro en 
el que, en sus cerca de cuatrocientas
páginas, los autores muestran un
dominio excelente de todos los
elementos relacionados con una
correcta gestión financiera. Resulta
evidente para Joaquín López y Altina
Sebastián que no se trata de transcribir,
sin más, de modo más o menos
resumido o extenso, los diferentes
productos financieros que se
encuentran en el mercado. Se da 
un paso más allá y se interpela, con un
estilo claro, aunque no exento de la
técnica ni la complejidad que el tema
analizado merece, a los responsables
de los departamentos de dirección
financiera de las empresas a adquirir 
un mayor protagonismo dentro 
de la empresa.
Será de este modo cómo los cometidos
de los encargados de este estratégico
área mutarán de las tradicionales
funciones de control sobre transacciones
y procesos, a asumir un protagonismo
que les adjudique la posibilidad de
colaborar en la implantación de las
diferentes políticas de la empresa. Todo
ello tendente a conseguir convertirse en
parte activa del proceso de generación
del valor añadido que los productos de
las organizaciones deben suministrar 
a sus clientes. Este logro no puede
pasar por asumir sin más los principios
teóricos tan manidos y utilizados en
tantas ocasiones pero a la vez tan
ineficientes. Han de ser encauzados 
a una realidad operativa que incorpore 
en estos procesos la permanente
formación, para lograr una adecuada
actualización a la realidad empresarial
en la que se desarrollan sus cometidos.

Se trata de la tercera edición de
Gestión Bancaria, que aparece 
como la continuación a las anteriores
publicaciones con el mismo título. 
Pero, lejos de ser una simple edición
más, las transformaciones acontecidas
en los períodos intermedios entre sus
predecesores han posibilitado la
concreción en un renovado manual 
con las últimas novedades incorporadas.
Dicha actualización no aparece
reflejada solamente desde el punto de
vista de los emergentes y novedosos
productos financieros, sino que se
completa con completas explicaciones
sobre aquellos organismos e
instituciones que tienen alguna
relevancia en el ámbito financiero
nacional e internacional. Los pilares
sobre los que se asienta el cuerpo 
de esta divulgación científica están
representados por cinco áreas
temáticas, que se agrupan a su vez una
serie de capítulos que, conceptualmente
complementarios, conforman los
núcleos fundamentales.
Consecuentemente, los primeros
cuatro capítulos son los destinados a
exponer con detalle el sistema bancario
y su entorno. En este bloque se analiza
el marco de funcionamiento vigente
para las entidades de crédito, su
funcionamiento básico, la tipología 
de los mercados financieros y los
órganos que velan por el correcto
funcionamiento del sistema financiero,
principalmente de la Comisión Nacional
del Mercado de Valores y del Banco de
España, así como los nuevos modos
operativos a los que se han visto
necesariamente abocados, tras la
implantación del Sistema Europeo 
de Bancos Centrales. Los sistemas
financieros no son entes estáticos, 
muy al contrario, poseen una innegable
evolución que transforma tanto a sus
instituciones y organismos como 
al negocio, con nuevos productos 
y servicios ofertados. A todo ello,
tratado en el capítulo segundo,
contribuyen elementos tales como la
desregularización y la desintermediación
favorecidas por el inexorable proceso
de globalización, así como las
innovaciones financieras que van

abriéndose paso con una imparable
dinámica. La sección tercera analiza 
las influencias que se han producido en
el sistema financiero europeo tras 
la consolidación como realidad
supranacional de la Unión Económica 
y Monetaria. La exposición cubre
exhaustivamente el pasado, presente 
y tendencias futuras de este nuevo
espacio continental, club de selectos
socios que han apostado por una
homogeneización en sus políticas
monetarias. Y como no podía ser 
de otra manera, el cuarto capítulo 
está reservado a la exploración en
profundidad del sector bancario,
acotando el estudio al caso español.
Partiendo de las funciones de un
banco, se dibuja la evolución que ha
tenido lugar en el sector, ampliando 
el abanico a los distintos modelos
operativos de la banca, desde la
especialización industrial hasta la banca
al por menor, pasando por la diversidad
de modelos existentes. Se señala la
necesidad de buscar un equilibrio entre
la necesaria libertad de las instituciones
y la garantía de estabilidad del sistema.
El conjunto dedicado a la operativa
bancaria está compuesto por los
capítulos comprendidos entre el quinto
y el noveno. El primero de ellos explora
las operaciones que realizan estas
instituciones para captar pasivo, 
así como los productos inherentes 
al funcionamiento del mismo. 
La otra cara del balance de los bancos,
esto es, el activo y las operaciones 
más comunes que lo conforman, 
son los argumentos que se 
desarrollan en el sexto apartado.
La idiosincrasia de los productos
derivados, es la esencia del séptimo
capítulo. Su operativa es completamente
distinta y entran en escena elementos
que los invaden de peculiaridades tales
como su alto potencial de beneficio o
su consecuente riesgo.
No resulta sorprendente que 
esta obra tenga un reconocimiento 
más allá de las fronteras nacionales,
puesto que la calidad científica queda
sobradamente demostrada. Prueba de
ello es el análisis que se realiza en los
dos últimos apartados de esta unidad.

Gestión Bancaria.
Factores claves en un
entorno competitivo
Joaquín López Pascual y 
Altina Sebastián González
Ediciones Mc Graw Hill, Madrid, 2007.
398 páginas.
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Las entidades bancarias necesitan
acudir a los mercados de capitales
como mecanismo para complementar
sus fuentes de ingresos. Una detallada
argumentación histórica que desemboca
en la aparición del Euromercado da pie
a la introducción de los aspectos más
técnicos, donde se describen las
estructuras de las emisiones de los
mercados de capitales, sin olvidar las
ofertas públicas de suscripción (OPS) 
y las ofertas públicas de venta de
valores (OPV). Los inversores
institucionales de inversión colectiva
poseen una amplia aceptación en los
mercados financieros, no sólo por las
múltiples posibilidades que ofrecen 
con la variada composición de sus
productos, sino porque resultan ser
uno de los más populares entre los
inversores, ya sean pequeños o
grandes. De hecho, en España existen
más de dos mil fondos de inversión
comercializados.
El siguiente bloque corresponde 
al binomio rentabilidad-riesgo en el
negocio bancario, en el que se utilizan
los cinco siguientes capítulos (del diez
al catorce). El grueso de la banca se
encuentra dividido entre los bancos
comerciales y las cajas de ahorro. 
La décima unidad realiza una revisión
tanto de los activos que componen los
balances de estos grupos financieros
como de aquellas fuentes de
financiación que proporcionan la base
de su financiación. Para el negocio es
importante conocer los distintos tipos
de márgenes con los que generar 
los beneficios. Así, se desglosan las
explicaciones acerca del margen de
intermediación, del margen ordinario 
y del margen de explotación, aclarando
la necesidad de homogeneizar la
presentación de resultados como 
paso indispensable para poder realizar
comparaciones con una mínima
seguridad en los resultados obtenidos.
Posteriormente, y sirviendo de paso
previo para ahondar en los siguientes
capítulos, se explican con detalle los
indicadores de rentabilidad más
utilizados, a saber, la ROA (rentabilidad
sobre activos) y la ROE (rentabilidad
sobre recursos propios). Comienza el

capítulo once con el desarrollo de la
estructura del balance y de la cuenta
de resultados de las mencionadas
instituciones, para continuar con la
importancia que los ratios poseen para
su utilización a la hora de realizar un
diagnóstico adecuado sobre la gestión,
liquidez, calidad del crédito, solvencia 
o rentabilidad. Pero los ratios no deben
suponer un fin en sí mismos, sino un
apoyo para poder conocer la dinámica
en la que se encuentra el banco o caja.
Para afinar esta localización es
necesario acudir al doble análisis 
de la performance: de una parte, sobre
la rentabilidad del activo y, por otra,
sobre el balance para observar la
rotación del activo. Junto a estos
elementos, se defiende en los párrafos
siguientes la necesidad de buscar
indicadores de referencia comparables
en el entorno comunitario para
descubrir de este modo las ventajas 
y desventajas frente a los competidores.
La duodécima parte abre las puertas 
a la exploración en todas sus facetas
del riesgo asociado al negocio
bancario, desde diversas perspectivas
que, junto con el siguiente capítulo
trece dedicado al análisis intensivo de
los indicadores y modelos existentes
para su medición, forman la estructura
central del estudio. La gestión integrada
de la función de riesgo completa, 
en el apartado catorce, el tratamiento
de este determinante aspecto en 
el negocio de la banca.
No podría faltar en este completo
tratado sobre la gestión bancaria la
influencia que sobre ella poseen 
las nuevas tecnologías. Su empleo,
imparable y dinámicamente cambiante,
lleva implícito una continua revisión no
sólo de la gestión, sino de la propia
manera de entender el negocio
bancario en este siglo XXI. A tal efecto,
los capítulos quince y dieciséis,
muestran esta doble faceta: de un 
lado, cómo influye en el negocio 
el impacto tecnológico y, de otro, 
la aparición de nuevos productos y
servicios asociados al uso de las TIC.
El último bloque repasa detenidamente
las crisis bancarias acaecidas hasta
ahora, intentando sacar conclusiones

que permitan no volver a incurrir en
esas situaciones (capítulo diecisiete),
además de analizar con atención las
grandes funciones bancarias, en
especial las del SCH y el BBVA
(sección dieciocho). Aparecen de este
modo novedosas estrategias tendentes
a conseguir posicionamientos globales
en el mapa bancario internacional
(capítulo diecinueve). El último capítulo
incide en la necesidad de que todo lo
abordado anteriormente se gestione
desde una óptica que priorice la
implantación efectiva de las llamadas
prácticas del buen gobierno, que 
lleven a la praxis la responsabilidad
social corporativa.
Ahondando en sus bondades, es de
agradecer a los expertos profesores
creadores de la obra, el señalar al
comienzo de cada capítulo lo que
denominan conceptos y aspectos que
el lector deberá entender después de
leer el mismo. Así, se dispone de una
breve guía introductoria que facilita la
localización de los distintos conceptos
que se expondrán en las páginas
posteriores. Se finaliza cada sección
con una concisa bibliografía que
posibilita la intensificación de lo ya
aprendido. No es de extrañar, con
estos antecedentes, que la presente
obra se haya convertido en un manual
de referencia obligada, no sólo en 
la esfera universitaria, sino que 
ha encontrado una posición de
privilegio en las escuelas de negocio. 
La consulta de la problemática tratada
reportará al lector un beneficio añadido,
permitiéndole ampliar sus
conocimientos previos en la materia 
o intensificarlos en distintos niveles,
siendo capaz de conseguir un
conocimiento que le otorgue las
cualidades necesarias para estar
presente en el liderazgo de los cambios
que se han de producir en el entorno
empresarial de los próximos tiempos.

Jesús Domínguez
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Unos meses después de la
presentación en 2006 de la obra
Dirección estratégica: nuevas
perspectivas teóricas, que enfatizaba 
la dimensión conceptual, metodológica
y teórica de la dirección estratégica, 
ve la luz este segundo libro, Dirección
estratégica: desarrollo de la estrategia 
y análisis de casos. Esta obra presenta
de manera rigurosa y clara las nuevas
perspectivas de analizar tanto el
contenido teórico como la aplicación
práctica de la disciplina.
El libro, a lo largo de diez capítulos,
aborda el análisis y la aplicación
práctica del desarrollo de la estrategia
de las organizaciones, explicada y
corroborada por la experiencia
empírica, a través de la presentación
de casos prácticos. Dichos casos se
basan en hechos reales y en
observaciones extraídas de estrategias
formuladas y se han elaborado 
sobre experiencias y aplicaciones 
que permiten analizar las mejores
prácticas organizacionales. Llevarán 
al lector hacia un aprendizaje individual
o colectivo, a través del análisis de las
experiencias de pequeñas y grandes
empresas muy conocidas, tanto a
escala nacional como mundial, como
por ejemplo BBVA, Repsol-YPF, 
El Corte Inglés, IBM y ALSA.
Además, para lograr el proceso de
aprendizaje de los lectores, en cada
capítulo se realiza una introducción
teórica que enmarca el contenido
práctico. A continuación se presentan
cuatro casos y, posteriormente, se
desarrollan y se proponen diferentes
líneas de discusión respecto a ellos. Se
finaliza con las referencias bibliográficas
básicas, para que el lector pueda
seguir profundizando en la materia.

La primera parte de la obra se centra
en la formación de la estrategia,
recogiendo en tres capítulos los
principales aspectos teóricos y
prácticos. La parte segunda, a lo largo
de cinco capítulos, realiza un análisis
de las principales estrategias
empresariales. La tercera parte 
recoge, en dos capítulos, los
principales aspectos para lograr 
el éxito en el desarrollo de la estrategia.
En referencia a los tres autores 
del primer libro (Eduardo Bueno
Campos, Patricio Morcillo Ortega y 
M.ª Paz Salmador Sánchez) dos repiten
autoría en esta segunda obra que se
presenta, son Eduardo Bueno Campos
y M.ª Paz Salmador Sánchez, y se
incorporan Carlos Merino Moreno 
y Juan Ignacio Martín Castilla.
El capítulo 1, «El proceso 
de formación de la estrategia», 
explica la formulación de la estrategia
tanto desde la perspectiva de su
contenido como desde las dinámicas
del proceso de formación de la misma.
Se explican las principales categorías
conceptuales que componen dicho
proceso y la combinación adecuada
para responder al reto estratégico.
Dicha combinación daría lugar a las
categorías principales de estrategia:
planeada, emergente, formulada y
realizada. Los casos del capítulo
ayudan a comprender las situaciones
que explican las dos principales
perspectivas teóricas, y a entender 
los aspectos más relevantes de 
los procesos de formación 
de la estrategia.
En el capítulo 2, titulado 
«Formación de la estrategia basada 
en competencias», se toma la
perspectiva de las competencias
empresariales para analizar el 
proceso de formación de la estrategia.
Según esta perspectiva, el contenido
de la estrategia es el resultante de 
una determinada combinación 
de recursos y capacidades que
configuran ciertas ventajas
competitivas o competencias
esenciales para la organización. 
Los casos propuestos analizan y
contrastan la formación de estrategias

empresariales desde el enfoque
basado en recursos y el enfoque
basado en capacidades dinámicas.
El capítulo 3, «Formación de la
estrategia basada en conocimiento»,
tiene como objetivo analizar el proceso
de formación de la estrategia desde 
el actual enfoque basado en
conocimiento. En dicho enfoque, 
el conocimiento juega un papel
fundamental como recurso productivo
y en el proceso de formación de la
estrategia. El conocimiento, a través 
de la estrategia de la empresa, se
concreta en los bienes y servicios,
creando el valor que éstos ofrecen 
a los mercados de la actual sociedad
del conocimiento. Los casos prácticos
ilustran la transformación sufrida por 
la sociedad y la economía durante el
siglo XX, y muestran la importancia que
ha adquirido el conocimiento a través
de experiencias empresariales en 
la medición del capital intelectual, 
como la realizada por el grupo BBVA.
El capítulo 4, «Estrategias 
genéricas: formas y modificaciones 
de estrategias de crecimiento», aborda
las modalidades de estrategias 
de crecimiento empresarial más
importantes, su justificación e
importancia. En la introducción teórica
se sintetiza la expansión como forma
de crecimiento interno, y en lo referente
al crecimiento externo, se centra en 
la integración y participación de
sociedades, en la cooperación y
alianzas y en la expansión de
productos y de mercados. Se analizan
casos reales que ejemplifican las
mejores prácticas en la formulación 
y desarrollo práctico de la estrategia 
de crecimiento, en empresas muy
conocidas a nivel nacional y mundial.
En el capítulo 5, «Estrategias de
diversificación», se analizan las
principales opciones de estrategias 
de diversificación y su justificación 
e importancia para la empresa. 
La síntesis teórica se focaliza en la
diversificación, haciendo una
exposición de sus diferentes
modalidades, de las causas que
pueden llevar a las empresas a
formularlas y de sus riesgos e

Dirección estratégica:
desarrollo de la estrategia 
y análisis de casos
Eduardo Bueno Campos, 
M.ª Paz Salmador Sánchez, 
Carlos Merino Moreno y 
Juan Ignacio Martín Castilla
Ediciones Pirámide, Madrid, 2006. 544 páginas.
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inconvenientes. El objetivo de los casos
prácticos es el de contribuir a la
reflexión de las cuestiones expuestas
en la parte teórica.
El capítulo 6, «Estrategias de
internacionalización», estudia las
diferentes categorías de las estrategias
de diversificación internacional. Desde
el punto de vista teórico se presentan
las principales razones por las que
ciertas compañías optan por una
estrategia de desarrollo en otros
países. Se enumeran los tipos de
estrategias de internacionalización, así
como los factores a tener en cuenta
para seleccionar la mejor forma de
penetración en el mercado extranjero.
Los casos ayudan a conocer y a
evaluar los riesgos de las principales
formas de entrada en los mercados
internacionales.
El capítulo 7, «Estrategias de
innovación», analiza un tema de gran
actualidad para la dirección estratégica:
la innovación como medio para
configurar la capacidad competitiva de
una organización. Se realiza una breve
teórica que sintetiza la dimensión
estratégica de la tecnología y la
innovación, así como los nuevos
enfoques estratégicos y los modelos de
gestión para el desarrollo de estrategias
de innovación, basados en el soporte a
los sistemas de I+D. Los casos
propuestos ayudan a la comprensión
de las estrategias de innovación, a
través de la experiencia de empresas
que han hecho de la innovación la base
de su ventaja competitiva.
El capítulo 8, «Estrategias de calidad
total», cierra el análisis de las
principales estrategias empresariales,
mostrando la importancia de la
incorporación en sus contenidos de los
conceptos de calidad y excelencia. Se
tratan brevemente de los enfoques
básicos al respecto, explicando el
concepto de calidad y su evolución. Se
presenta el modelo europeo EFQM de
excelencia y su utilidad como
instrumento estratégico. Los casos
prácticos ilustran las experiencias de
diversas empresas exitosas en el
diseño y desarrollo de estrategias
basadas en la calidad y la excelencia.

El capítulo 9, «Proceso de planificación
e implantación de la estrategia», aborda
los aspectos más importantes del
proceso de planificación e implantación
práctica. Se resumen los aspectos
teóricos básicos para lograr el éxito en
la planificación y en la implantación. 
Se parte del enfoque clásico de la
planificación, y se evoluciona hacia las
perspectivas modernas, lo cual permite
el tránsito desde las estrategias
deliberadas hacia las emergentes, más
adecuadas a la necesidad de respuesta
rápida ante un fuerte reto estratégico.
En este contexto, la implantación
supone la capacidad dinámica para
llevar a la práctica con éxito tanto 
el plan diseñado, como la acción
emergente. Los casos presentados
ofrecen diferentes experiencias
prácticas de planificación e
implantación de la estrategia desde 
la moderna perspectiva de la dirección
estratégica basada en las estrategias
emergentes.
El capítulo 10, titulado «Control de 
la estrategia: el Balanced Scorecard»,
cierra la obra abordando la última
categoría conceptual del proceso
estratégico, a saber, la fase de control
estratégico. Ésta supone la evaluación
y retroalimentación de la estrategia
formulada e implantada en la
organización, con objeto de conocer 
la evolución del entorno y la eficacia 
de la organización en la puesta 
en marcha y logro de los objetivos 
de la estrategia. Se explica brevemente
el concepto, los métodos y modelos 
de control estratégico, que facilitan
información para evaluar y corregir 
las desviaciones en cada etapa 
del proceso estratégico. 
El capítulo incorpora una explicación
específica sobre el Balanced Scorecard
o Cuadro de Mando Integral (CMI). 
Los casos planteados ahondan 
en la puesta en práctica del CMI en
diferentes tipos de organizaciones,
como un sistema para llevar a cabo
una evaluación integrada de los
distintos factores que confluyen 
en el control estratégico y para 
ayudar a la dirección a corregir las
desviaciones que se detecten.

Finalmente, cabe señalar que la obra
presentada ofrece de forma clara 
y sistemática los aspectos
fundamentales de las nuevas
perspectivas teóricas de la dirección
estratégica y resulta excelente para
profundizar en la vertiente práctica del
desarrollo de la estrategia empresarial.

Mónica Longo Somoza
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Esta publicación, financiada por 
el Ministerio de Trabajo y Asuntos
Sociales (MTAS), recoge los resultados
de dos estudios realizados por
expertos de la ONG Economistas sin
Fronteras (EsF) durante los dos últimos
años; el primer estudio, iniciado en
2005, contempla una propuesta
metodológica para la creación de un
índice bursátil responsable adaptado 
a la realidad del mercado español 
y a las demandas de la ciudadanía 
e inversores, mientras que el segundo
estudio, realizado a lo largo del año
2006 es un análisis de la adecuación
entre la oferta y la demanda de
productos financieros socialmente
responsables en España.
El libro, resultado de estas
investigaciones, representa una
iniciativa pionera en cuanto al análisis
de la inversión socialmente responsable
(ISR) en España, puesto que pone por
primera vez el foco en las expectativas
de la sociedad española y de los
inversores institucionales, y analiza 
si efectivamente las características 
del limitado universo de productos
financieros responsables ofertados 
en el mercado corresponden a la
demanda existente.
La obra, coordinada por Beatriz
Fernández Olit (coordinadora del área
de Responsabilidad Social Corporativa
e Inversiones Éticas de la Fundación
Economistas sin Fronteras), se articula
en cinco capítulos, a lo largo de los
cuales el lector puede abordar en
profundidad todos los aspectos 
y las características de la inversión
socialmente responsable en España.
El primer capítulo, como parte
introductoria, repasa los factores
fundamentales de la ISR: los agentes
presentes, las estrategias de inversión,
los productos, etc., antes de presentar
las razones y los mecanismos gracias 

a los cuales la ISR se debe considerar
una palanca de desarrollo de la
responsabilidad social de las empresas:
el interés hacia la sostenibilidad y los
principios éticos de cierta categoría de
inversores tienen que servir de estímulo
para que las empresas modifiquen sus
comportamientos y adopten políticas
más respetuosas en relación con la
sociedad y el medioambiente.
El segundo capítulo, basado en 
el análisis de la demanda española 
en productos ISR, nos permite
destacar que actualmente la inversión
socialmente responsable es una 
gran desconocida y que lleva un
considerable retraso en nuestro país,
comparando con otras naciones
europeas (España representa
aproximadamente el 1,43% del
volumen total de fondos ISR de
Europa, mientras Holanda abarca 
el 39,5%, Reino Unido el 29% y 
Francia el 7,8%).
A modo de ejemplo, ni siquiera cuatro
de cada diez personas han oído hablar
de la ISR y apenas un 3,75% de los
ciudadanos dicen haber contratado un
producto de este tipo. La mitad de los
encuestados en el estudio reconoce
que no ha invertido en ISR porque no
conoce este tipo de producto y que
más del 57% de los ciudadanos están
interesados en conocer información
social y medioambiental de las
empresas antes de invertir en ellas,
pero sólo un 2,8% la recibe. Además,
casi un 64% estaría incluso dispuesto 
a perder rentabilidad, con tal de
deshacerse de los valores no
deseados, en caso de que la empresa
en donde invierte esté relacionada 
con un desastre ecológico o vulnere 
los derechos humanos.
El capítulo siguiente enfoca el análisis
hacia la oferta de productos ISR en
España, desde el punto de vista de 
los particulares y la adecuación a sus
requerimientos y necesidades. Dicho
examen revela que la transparencia se
sitúa en el centro de atención de los
inversores a la hora de seleccionar los
valores en los que invierten, ya que 
lo que éstos buscan es invertir en
empresas que les ofrezcan confianza.

Esta parte del libro señala también que
los gestores españoles aún no han
asumido la responsabilidad social de
las empresas como un elemento de
gestión de riesgos y que, por ello, la
ISR tiene todavía un largo recorrido y
un alto potencial en España, donde se
espera inminentemente que surja algún
tipo de normativa que incentive la
demanda de este tipo de productos.
En el cuarto capítulo EsF apuesta por
una de las herramientas que pueden
promover un mayor crecimiento de la
ISR en nuestro país: la creación de un
índice bursátil socialmente responsable
adaptado al mercado español. Dicho
índice incluye y pondera los criterios
que la sociedad española y los
inversores priman a la hora de invertir
con criterios de responsabilidad social,
y además propone una fórmula
innovadora en la composición de 
un índice financiero, ya que la
capitalización bursátil (habitualmente 
el único factor de importancia en la
asignación del peso de cada empresa
en los índices éticos) sólo representa 
el 10% del peso de cada valor,
suponiendo que es la valoración del
comportamiento responsable de la
empresa lo que determina en un 90%
su peso en el índice. Por otro lado, 
el resultado más destacable del 
índice-piloto creado es su rentabilidad,
ya que demuestra una mejor
performance que su referente más
directo, el Ibex 35, a lo largo de casi
tres años, encontrándose más de 
ocho puntos por encima de éste a
finales de septiembre de 2007.
Por fin, el quinto y último capítulo de
esta obra novedosa recoge las
conclusiones de los estudios reunidos
en la publicación y propone al lector
una serie de ideas y estrategias para 
el fomento de la ISR en España.

Johanna Hariri

Cómo fomentar la inversión
socialmente responsable
en España
Economistas sin Fronteras
UNED, Madrid, 2007. 217 páginas. Incluye CD.
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Es conocido que el entramado
empresarial de la mayoría de los países
desarrollados se encuentra focalizado
en las pequeñas y medianas empresas,
que existen muchos emprendedores
que, arriesgando recursos económicos
y con un titánico esfuerzo personal,
logran afianzar sus ideas de negocio
para, de este modo, comercializar 
los bienes y servicios que ofertan.
También no es menos cierto que una
cantidad significativa de estos potenciales
emprendedores no logra llegar a
convertirse en verdaderos empresarios,
unas veces por falta de realismo, tanto
en las oportunidades como en las
propias limitaciones, y en otras
ocasiones por un deficiente análisis 
del mercado en el que van a competir.
Sobre estas cuestiones versan el
centenar y medio de páginas de las que
se compone este libro. A primera vista 
y tras ojear brevemente su estructura,
puede la misma resultar extraña en su
concepción, pero una vez que se ha
leído la obra, la sensación que genera
en el lector es la de haber realizado 
un plácido aprendizaje acerca del
mundo de los emprendedores.
Esto es así porque el original estilo
literario lo constituye una veintena de
cartas, breves en su extensión pero
valiosas en su contenido. Este peculiar
modo narrativo proporciona una lectura
amena a la par que enriquecedora. Las
epístolas están organizadas en bloques
temáticos, cada uno de ellos localizado
bajo un sugerente título. Además, estas
cartas imaginarias no se limitan a los
entretenidos relatos, sino que añaden
un plus de práctica enseñanza con los
corolarios que aparecen al final de cada
una a modo de conclusiva reflexión.
Anteriormente, y precediéndolas, se
desarrolla una concisa introducción
para orientar sobre la problemática
tratada en la sección correspondiente.
Pedro Nueno es capaz de transmitir las
experiencias de ficticios personajes, para

que sea el propio lector el que realice el
esfuerzo comprensivo y de este modo
llegar a discernir adecuadamente sobre
los aspectos generales que conlleva 
la decisión de implantar un nuevo
proyecto empresarial. La idea es hacer
caminar por los capítulos siguiendo 
un hilo conductor que contribuya 
a clarificar aquellos aspectos que
cualquier emprendedor ha de conocer
y que a buen seguro estarán
salpicados de numerosas dudas.
En la primera parte el autor, utilizando
tres cartas, lanza la pregunta
fundamental sobre las verdaderas
motivaciones que tienen los
protagonistas para dar un giro tan
radical a sus carreras profesionales. 
En cada misiva, el escritor hace el papel
de abogado del diablo para hacer ver 
a sus interlocutores que el montar 
una empresa no se basa sólo en los
deseos personales, sino que el futuro
emprendedor debe tener una clara
conciencia de las implicaciones que va 
a tener que asumir con tan importante
decisión. Abordando una problemática
complementaria a la primera y, mediante
el envío de un par de cartas a modo de
ejemplo, se analiza en la segunda parte
la viabilidad de los proyectos, con sólidas
argumentaciones que provocan una
reflexión profunda. Todo ello encaminado
a poner de manifiesto cuestiones
primordiales que eviten futuros fracasos.
Otros dos envíos son la base para la
introspección en el denominado business
plan o el plan de negocio, detallado en
el pequeño preámbulo de la sección. Es
una útil herramienta para ser contrastada
por personas externas al interesado,
carentes de la carga emocional y afectiva
que supone ser el protagonista de un
ilusionante propósito. A continuación, dos
ejemplos se utilizan para cuestionar
una de las particularidades que suelen
ser más comunes cuando se monta
una empresa. No se trata de otra cosa
que la de los socios que van a compartir
y desarrollar el proyecto. Se resalta las
cualidades personales que han de tener
los compañeros en este viaje, así como
la importancia que se da a las relaciones
internas y a la propia maduración
personal de cada uno de los implicados.

Aunque todas las indicaciones deben
ser tenidas en cuenta por su inestimable
contribución para la puesta en marcha
del objetivo final, el quinto bloque resulta
radicalmente trascendente, ya que se
explora en la necesaria financiación que,
en tantas ocasiones, decanta la viabilidad
de una empresa. Pero si se logran vencer
estas dificultades, el novel empresario
debe asumir un dinamismo implícito 
al propio negocio y estar alerta ante
cualquier variación que se pueda
producir, no sólo en lo que al mercado se
refiere, sino también a la conveniencia 
de realizar las oportunas modificaciones,
incluyendo los objetivos o características
primigenias con las que se gestó la idea.
Y una vez que está todo en orden,
gracias a las tres cartas del séptimo
apartado, se descubre que la perspectiva
futura está basada en la continua
adaptación y mejora de los procesos
unida a una excelente gestión, ambas
piedras angulares de la subsistencia
duradera y rentable en el tiempo.
Los dos últimos conjuntos de
comunicados son casos que, aunque
más específicos por la temática
abordada, no dejan de ser significativos
por su importancia. Se trata de hacer
ver dos extremos: uno en una situación
actual, con las oportunidades que
China está generando, y otro muy
distinto, con un claro aviso de los que
han acabado en prisión por desviarse
del camino que emprendieron en su día.
Las conclusiones finales aparecen como
colofón a esta interesante obra, donde
todo aquel que pretenda lanzarse a la
maravillosa aventura de emprender una
actividad empresarial, o bien por su
cuenta o bien generando una nueva
actividad dentro de alguna compañía ya
consolidada, no puede dejar de leer con
detenimiento. Eso sí, no esperando de ella
una complicidad a sus pretensiones sin
más, porque lo que va a encontrar es una
profunda reflexión, cuyo objetivo último
es el de servir de eficaz guía y ayuda para
lograr los mayores éxitos en esa
arriesgada aventura, así como de evitar
las principales causas de los fracasos
asociados a ese deseo emprendedor.

Jesús Domínguez

Cartas a un joven 
emprendedor
Pedro Nueno
Ediciones Crítica, Barcelona, 2007. 151 páginas.
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Libro importante el que presentamos
en esta sección, continuación de
alguna manera y, sin duda, heredero
del libro Historia económica del siglo XX:
integración europea e integración
mundial, del mismo autor y reseñado
en Economistas 117. Y decimos
importante por su forma, un volumen
respetable que promete en su
contraportada continuidad, y por 
su fondo y contenido, a caballo entre 
la economía, la filosofía, la ética y la
antropología. Y es que el profesor
Orduna, después de estudiar 
las bases históricas de la ciencia
económica en su anterior volumen,
necesitaba dirigir sus reflexiones hacia
la creación de una opinión sobre la
necesidad de diseñar un proceso de
integración económica mundial que,
obligatoriamente, debería preservar
unos serie de valores éticos y
filosóficos encaminados a conseguir,
como fin último, el bienestar de todas
las personas que habitan el planeta.
Sin duda la economía, y más ahora 
en este tiempo de crisis en el occidente
opulento, se olvida de los problemas
importantes a nivel global. Se olvida 
del hambre, del cambio climático, de 
la sobrepoblación de algunos países en
claro desequilibrio con sus recursos, 
el desempleo masivo, el subdesarrollo,
la falta de equidad en la distribución 
de la renta y de la riqueza… 
La dicotomía entre pobres y ricos,
realidad y ficción, economía real y
economía intangible, tiene sin duda 
su reflejo interdisciplinar en análisis
antropológicos y éticos, que es 
lo que estudia el autor.
Para este fin, el libro se estructura 
en dos partes y un capítulo final de
conclusiones. La primera de ellas
analiza Los fines del análisis

económico. La segunda, El problema
de la unidad de las ciencias sociales.
En la primera se hace un repaso 
a las opciones metodológicas para 
el estudio del orden económico, el
problema filosófico de la economía, 
la introducción al concepto de
economía y la introducción a los
principios y fines del análisis
económico. Así, se revisan las
opciones clásicas, las neoclásicas, 
las keynesianas… Curiosamente, 
los alumnos de nuestras facultades
salen de las aulas sin identificar el
pensamiento que han adquirido 
en su formación. Como mal menor
discernirán sobre lo que les gusta o no
les gusta, sin saber si esos postulados,
esas ideas, son propias de un
keynesiano o de un liberal. 
No desdeña el autor mostrar la
necesidad de conocer la economía
para transformar la realidad, ocupando
nuestra noble ciencia un protagonismo
revolucionario ahora perdido por la
ceguera de la opulencia. Es aquí donde
la ética juega su importante papel y 
en donde conceptos económicos
como riqueza y pobreza o bien privado
y bien común toman su verdadera
dimensión y significado.
En la segunda parte, el profesor
Orduna busca la interrelación entre 
las diferentes disciplinas de las 
ciencias sociales, con claros matices
antropocentristas, no tanto como el
hombre-director del cosmos sino 
más bien como protagonista 
en plena sintonía con la naturaleza.
Sin desdeñar nada de lo aportado 
en las partes anteriores del libro, 
es el capítulo de Resúmenes y
Conclusiones el que tal vez de la clave
al lector de la verdadera dimensión 
e importancia del texto. Si en los
antecedentes se ha enseñado historia,
política, filosofía, economía…, es ahora
donde se ponen en claro las
consecuencias de estas enseñanzas.
De este modo, afirma el autor que 
la idea nuclear del libro es que la
filosofía hedonista del propio interés 
de carácter exclusivista en la que
pretendió apoyarse Adam Smith y 
toda la escuela clásica y neoclásica,

para construir la teoría económica hoy
prevaleciente, es errónea e insuficiente.
Y lo es porque no funciona. 
Se abandona la idea del bien común
por la idea de un Homo oeconomicus
movido únicamente por el interés
propio exclusivista. La teoría
económica fundamentada en este
hecho adolece de una falta de
capacidad para la armonización 
del principio de libertad con los
principios de igualdad, equidad y
justicia. Por ello, la teoría económica
debe incluir en sus postulados un
principio ético de las conductas que
armonice el interés propio con el bien
común y, por ende, es necesario la
introducción del paradigma ético 
en la ciencia económica.
Lo cierto es que la lectura de este libro
parece pertinente, oportuna y necesaria
en los tiempos que corren. La crisis
financiera actual hunde sus raíces en
ciertos comportamientos a-éticos y
sobre los falsos postulados en que se
puede sustentar una economía bajo
actuaciones ficticias no tangibles 
(y ni mucho menos naturales y realistas).
Si se considerara la economía bajo
unos postulados éticos, nada del caos
que ahora vivimos hubiera ocurrido. 
El terrible problema es que lejos de
aportar soluciones globales, de
gobierno universal (de ética global), 
se buscan soluciones parcheantes,
bajo criterios cortoplacistas y sin tener
en cuenta a los más necesitados. 
Libro en definitiva que dibuja a la 
ética y a la economía como una difícil
pareja de baile pero necesarios
compañeros de viaje en el camino
hacia un mundo mejor.

José Antonio Negrín
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